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Seguro Agrícola Integral 


Por EDUARDO LAURENCENA 


Como el asunto es tan vasto, no cabe, en los términos exiguos 
«le una conferencia, un estudio completo del tema. Me limitaré, pues, 
en primer término, a exponer y rebatir, brevemente, las objecio- 
nes que se han opuesto a la practicabilidad del seguro integral, y 
luego, a exponer algunas consideraciones sobre los puntos que es- 
timo fundamentales en la materia. 

En general la opinión de los autores y entendidos en seguros 
del extranjero, es contraria a la posibilidad de la implantación del 
seguro agrícola integral. En realidad, la mayoría de los estudios 
realizados no se refieren propiamente al seguro integral contra 
todo riesgo, que parece quedar descartado sin discusión, sino' a 
la acumulación de ciertos riesgos tales como granizo, sequía, inun- 
daciones, plagas, etc., según sean los que, en cada país, causan más 
perjuicios a las sementeras. Los autores argentinos, como Lahitte, 
Bórea, Acerboni y González Galé, en publicaciones e informes 
oficiales, son los que más directa y concretamente aluden al seguro 
integral y lo declaran impracticable. Pero conviene observar que 
todas esas opiniones son en cierta manera condicionales, porque 
“se basan principalmente en que el estado “actual” de los conocí- 
mientos e investigaciones sobre la materia no permiten establecer, 
-con bases científicas, el seguro integral. De ahí se deriva que nue- 
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vas informaciones pueden conducir a una conclusión contraria. 


A la misma conclusión llegaron las Compañías de Seguros. 
y algunas cooperativas, en una encuesta que realizó la Comisión 
constituída por el Congreso el año 1938. 

La primera objeción se basa en “la diversidad de las zonas 
agrícolas, la variedad de cultivos, las diferencias climatéricas, la 
diversidad de riesgos, que gravitan de manera distinta en las dis- 
tintas regiones del país, las diferencias específicas de cada clase de: 
sementeras, los distintos períodos de vegetación, etc.”” Me per- 
“mito pensar y sostener, que esta objeción no es tal. Al contrario, 
la variedad de riesgos, de causas y de efectos dañosos en las diver- 
sas zonas del país es una circunstancia favorable al seguro integral. 
Lo malo, lo grave, lo irreparable, lo que no permitiría encontrar 
una solución sería el hecho de que existiera una uniformidad de: 
riesgos, de condiciones climatéricas y agrológicas y de plagas, por- 
que los desastres agrícolas serían más generales, y sus consecuen-' 
cias para el seguro, más catastróficas. 


La razón de ser de que el seguro agrícola no pueda adoptar-- 
se en zonas territoriales reducidas, no es otra que la uniformidad 
de condiciones agrícolas y la generalidad de los siniestros. 

La segunda —y la más frecuente objeción— es que el segu-- 
ro integral] debe requerir primas tan elevadas que no podrían ser 
soportadas por los agricultores. Esta objeción, de una innegable 
simplicidad impresionante, es, sin embargo, fundamentalmente 
errónea. 


Parte del seguro granizo, cuyas primas en la Argentina osci-- 
lan desde 3,50 % al 16 9%, según las regiones. Se supone que es 
necesario acumular a estas primas, las que corresponderían a los: 
otros riesgos aislados. Y así, al llegar al seguro integral, este exi-- 
giría la suma de las primas de quince a veinte riesgos. Si esto fue-- 
ra exacto, el argumento sería eficaz. Pero no es exacto. 


Los riesgos no se suman. Por la variedad de cultivos, de 
tierras, de clima, de plagas, se producen compensaciones entre los 
riesgos (y a veces unos excluyen a otros) y se forma una resultan- 
te o promedio general, tanto en el espacio, dentro de un año agrí- 
cola, como en el tiempo, a través de un largo período. En el se-- 
guro integral no interesan especialmente los riesgos particulares, 
sino los efectos de ellos en conjunto, y esa resultante es la que de-- 
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termina si el seguro es o no factible. Volveré sobre este punto más 
adelante. " 

Es un hecho indudable, además, que aunque se sumaran los 
riesgos, es decir, sus efectos, no se sumarían las primas, porque en 
éstas no hay rubros como los que comprenden a gastos de admi- 
nistración, y muchos de explotación, que no se aumentarían por 
el hecho de acumular varios riesgos. 

Pero es necesario tener en cuenta otros factores. 

En los seguros de riesgos aislados y de contratación volun- 
taría, se produce una selección natural de riesgos, desfavorables 
para las entidades aseguradoras, y además, se producen fluctua- 
ciones muy grandes de unos años a otros, lo que no permite hacer 
previsiones ciertas y fundadas. Ambos factores tienen como con- 
secuencia un encarecimiento del costo del seguro, es decir, de las 
primas. 

Las compañías de granizo invierten normalmente el 50 % 
de las primas en gastos de administración, propaganda, comisio- 
nes, inspección, peritajes, etc., sin contar los quebrantos que sufren 
por primas incobrables. Se ve claramente que si se encontrara un 
sistema que redujera esos gastos al 15 o 20 %, pongamos por caso, 
quedaría un margen del 30 o 35 %, que permitiría indemnizar 
otros riesgos, además del de granizo. Y sí la organización no fue- 
ra lucrativa, ese margen podría ser aumentado aún en un 10 o 15 
por ciento más. 

La reducción al mínimo de los gastos de administración, que 
no deben exceder en ningún caso del 20% de las primas, es uno 
de los requisitos esenciales para la implantación de un seguro in- 
tegral. Si ellos absorbieran, como en el de granizo, el 50 % de 
las primas, se estaría efectivamente muy lejos de una buena so- 
lución. Felizmente, ese abaratamiento no escapa a las posibilida- 
des prácticas, aun tratándose, si ello fuera necesario, de una orga- 
nización del Estado, porque éste puede, a diferencia de los parti- 
culares, adoptar sistemas más simples y económicos, en su funcio- 
namiento, como lo vamos a ver después. | 

La tercera —y la aparentemente más fundada objeción que 
se opone al seguro integral— es la deficiencia de las estadísticas 
agrícolas y de las informaciones que poseemos sobre los distintos 
riesgos, su distribución por zonas, su frecuencia, intensidad, pe- 
riodicidad, y sus efectos sobre las diversas clases de cultivo. El he- 
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cho es exacto y no puede negarse que la posesión de buenas esta= 
dísticas, en los distintos aspectos de la industria y de los acciden- 
tes naturales a que ella está expuesta, serían de una gran utilidad, 
porque permitirían, desde el principio, establecer el seguro con ba- 
ses muy firmes, por la ajustada correlación de primas, riesgos e 
indemnizaciones. Las deficiencias estadísticas obligan, en todo ca- 
so, a establecer márgenes más amplios, en los cálculos, como co- 
rrectivo de los errores posibles. 


Pero es necesario no exagerar las consecuencias de las defi- 
ciencias estadísticas, hasta constituirlas en un óbice insalvable al 
establecimiento del seguro. Recordaré a este respecto, la opinión 
de Augusto Manes, profesor de la Universidad de Berlín; autori- 
dad reconocida en la materia. (Teoría General del Seguro —-edi- 
ción 1930— pág. 259). 

“No son unánimes las opiniones acerca de lo que debe exi- 
girse de una rama de seguro en cuanto a las bases técnicas y esta- 
dístico-matemáticas de su organización, para poder considerarlo 
como racionalmente establecido. Pero tiende ya a desaparecer la 
creencia, antes muy generalizada, de que sólo el seguro de vida y 
si acaso algunos otros ramos, muy pocos, del seguro de accidentes 
naturales, y tal vez el de incendio, podían constituir verdaderos 
seguros”. 


“El Estado que sólo admitiese como racionales aquellos se- 
guros en los que cabe calcular los riesgos con la exactitud mate- 
mática que permite el seguro de vida, o sin llegar a tanto, el de 
incendio, pondría una barrera infranqueable al desarrollo y al 
progreso del seguro. En Alemania, de haberse tenido esas exigen- 
cias, no se hubiera podido implantar el seguro social, hasta mu- 
chos años más tarde, pues, cuando fué creado era aún mayor que 
hoy la desorientación que reinaba respecto al valor de estos ries- 
gos de carácter social. La experiencia ulterior del seguro obrero 
alemán, y sobre todo, la del seguro de responsabilidad civil, de- 
muestra que una ramia del seguro puede reportar grandes benefi- 
cios sociales, sin descansar sobre conocimientos estadísticos exactos”. 


“ES 19 experiencia la que tiene que encargarse de darlos. En 
la etapa inicial, de una nueva rama del seguro tiene que mediar por 
fuerza una incertidumbre más o. menos grande respecto al riesgo, 
sin que sea posible fijar matemáticamente las primas a percibirse. 
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Con esta base, ideó diversas formas o sistemas de seguros — 
a prima fija e indemnizaciones también fijas, a prima variable e 
indemnizaciones variables, — y aplicó las estadísticas anuales a un 
hipotético seguro que se hubiera establecido en 1912. Como se su- 
puso el seguro organizado por el estado, se le dió un capital inicial 
“de 25.000.000 de pesos. 

Daré a conocer los resultados de algunas de esas combina- 
ciones. : 
Con una prima del 2 % sobre el valor de cotización de los 
granos asegurados y una indemnización equivalente a un quintal 
del respectivo grano por hectárea, más una partida de sostenimien- 
to del agricultor y su familia, calculada en 5 pesos'por hectárea 
perdida, se habrían pagado todas las indemnizaciones durante los 
25 años, con un monto superior a 350.000.000 de pesos y la 
institución hubiera tenido, en 1936/37, un capital acumulado de 
63.000.000 de pesos. Una falla acusaba este plan: tres años de 
muy mala cosecha y altas indemnizaciónes, desde 1916 a 1919, 
habrían producido un déficit de 21.000.000 el último año men- 
cionado. 

Otro cálculo, con la base de primas hipotéticas de 20 centavos 
por quintal de trigo y 27 el lino e indemnizaciones de 15 pesos - 
por hectárea de trigo y 20 de lino, habría dado un resultado muy 
aproximado al anterior, con la ventaja de que el déficit del desas- 
troso período de 1916/19, no habría excedido de 7.000.000 de : 
pesos. En estos cálculos se incluían los gastos de administración 
del seguro oscilantes entre el 15 y 20 % de las primas. 

Esto no era, todavía, una demostración completa, pero daba 
una orientación y reforzaba el optimismo de los que teníamos y 
tenemos confianza en la practicabilidad del seguro. 

Con este punto de partida se prosiguieron las investigaciones, 
hasta llegar al informe del asesor técnico, Ing. Rebuelto, que es 
uno de los trabajos más serios que se han hecho sobre la matería. 

El seguro agrícola integral debe encararse, a mi juicio, de 
acuerdo con los siguientes principios o bases generales: 

Primero: Debe considerársele como un seguro social y no 
como una organización que afecta únicamente a los productores 
agrícolas. Es toda la sociedad, es todo el país, desde los altos círcu- 
los financieros y el comercio hasta las masas obreras, los que están : 
interesados en afianzar y estabilizar la situación del agricultor, 
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que es, lo mismo aquí que en cualquier país del mundo, el nucleo 
vital de la economía nacional. 

Segundo: El seguro debe ser obligatorio. Se ataca la obliga- 
foriedad porque ella afecta la libertad individual. Si admitimos que 
-es Un seguro social y que hay un interés general, un verdadero in- 
terés público, en el asunto, la restricción a la libertad individual, 
“no puede ser considerada como una violencia ilícita, sino como 
una condición de la convivencia. Todas las leyes de previsión so- 
cial —-las de jubilaciones, los seguros obreros, etc.— son obliga- 
torias y coercitivas. 

Tercero: El Estado debe intervenir en la organización del se- 
guro, no sólo por vía reglamentaria sino también con sus aportes. 
«como intérprete del interés social que él representa. Aun cuando, 
«el seguro pudiera financiarse, en términos de primas e indemniza- 
ciones razonables, el Estado debe concurrir con el aporte de la co- 
lectividad, lo que permitiría en último caso, mejorar las condicio- 
nes del seguro y extender su aplicación a otros cultivos que se ha- 
llaran excluídos en el ensayo inicial. 

Cuarto: La intervención y el aporte del Estado, no quiere 
decir que él deba organizarlo, administrarlo y asumir solo y en 
forma oficial todos los trámites de su aplicación. Al contrario, el 
ideal sería que el seguro, en su base, sea organizado y manejado 
“por organismos cooperativos o mutualistas, constituídos por' los 
“mismos agricultores, quedando al Estado la alta función de coor- 
-dinación, de fiscalización y de ordenación financiera. 

Quinto: Si por falta de los organismos cooperativos o mutuos, 
el Estado debiera asumir la fufción aseguradora, en su totalidad, 
“ha de hacerlo como solución supletoria, con el propósito decidido 
- de fomentar, estimular y apoyar la creación de los organismos bá- 
“sicos constituídos por los mismos productores, 

Sexto: El seguro debe iniciarse con los cultivos que ofrecen 
mayores probabilidades de éxito, de acuerdo con las informaciones 
estadísticas actuales, —+trigo y lino— y en último caso, con la del 
“trigo solamente; pero debe tenerse el firme propósito de extender- 
lo, a medida que estudios más completos demuestren su practica- 
bilidad, para otros cultivos. El organismo asegurador tendrá, co- 
“mo ningún otro, la posibilidad y los medios necesarios para reali- 
“zar ese estudio. - 

Séptimo: La implantación inicial del seguro, sea cualquiera 
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su extensión en cuanto a los cultivos que comprenda, debe hacerse 
conel máximo de cautela y parquedad en cuanto a su aspecto. fi- 
nanciero, es decir, primas e indemnizaciones. No debe olvidarse 
que, sean cuales fueren sus bases estadísticas, el seguro integral se- 
rá, de todas maneras, un ensayo, cuyas probabilidades adversas no: 
pueden ocultársenos. Es preferible, pues, iniciarlo en los términos 


mínimos posibles, aunque ellos no satisfagan plenamente las justas - 


exigencias de los intereses afectados. Una iniciación prudente, pue- 


de asegurar un porvenir pleno de realizaciones brillantes; pero: 


una iniciación imprudente, a la inversa, puede malograrlo. 
Octavo: En cuanto a los riesgos, deben comprenderse. todos 
los accidentes naturales que el hombre aislado no puede producir 


o evitar con los recursos ordinarios. No temamos que un seguro, 


que de todas maneras, en su iniciación, no podrá cubrir, ni deberá 
cubrir el costo de producción en su totalidad, pueda estimular la 
incuría y el abandono de los malos agricultores. 

Noveno: En lo que respecta a la faz práctica, debemos en lo 
posible procurar soluciones sencillas, de fácil aplicación y econó- 
micas, principalmente económicas, porque éste es un factor deci- 
sivo en el éxito del seguro. Por ejemplo, las primas establecidas 
sobre la producción y percibidas en el momento de la venta, con- 
virtiendo a los compradores —molinos, acopiadores y exportado- 
res— en agentes de retención, es un sistema de una simplicidad, 
economía y seguridad evidentes, aparte de que subsana otfos mu- 
chos inconvenientes, derivados del sistema de primas aplicadas so- 
bre la extensión sembrada y percibidas directa y anticipadamente 
de los agricultores. 

Décimo: El sistema de primas sobre la producción, en la for- 
ma expuesta, tiene la ventaja de su gran flexibilidad, —muy im- 
portante en el seguro— lo que permite graduarlo en el momento: 
de la cosecha y teniendo en cuenta sus resultados y el precio de los 


productos, y además, con conocimiento aproximado de los sinies-- 


tros producidos o la necesidad de formar mayores reservas. Así, 
por ejemplo, un año de altas cotizaciones de los productos agrí- 
colas y por lo tanto, de amplios márgenes de utilidad, es posible 
aplicar primas más elevadas, bien para cubrir siniestros producidos, 
bien para formar reservas de previsión. Tengo la certeza de que 


este sistema de percepción de primas, puede ser la base más firm=z 
del seguro agrícola. 
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El Seguro Agrícola en la 
República Argentina 


Por DOMINGO BOREA 


Es SEGUROS REALES Y SEGUROS PERSONALES 


Ahorro y seguro son las dos formas de la previsión, difun- 
didas en los pueblos civilizados, por cuanto constituyen la más 
sólida, eficaz y noble conquista de la humanidad en los tiempos 
modernos. 

La previsión puede ser privada si es iniciativa y obra perso- 
_ nal del individuo, interviniendo el Estado solamente para hacer, 

cumplir las leyes que la fomentan, y que la fiscalizan para defen- 
der sus benéficas actividades; es social, cuando es el resultado de 
la acción directa y coercitiva del Estado. 

Con respecto a los diversos fines del seguro, una clasificación 
racional es la que establece un primer grupo de los seguros que se 
realizan contra las causas que perjudican la riqueza, esto es, que se 
refieren a los bienes, y, pues, constituyen riesgos reales; y un se- 
gundo contra todo lo que amenaza nuestra existencia, es decir los 

riesgos personales. 
: Los seguros que se comprenden en la primera de estas dos 
clases, se consideran no como una inversión del ahorro, sino sim- 
plemente como un acto de previsión, por cuanto se soporta un pe- 
queño sacrificio inmediato, es decir, el pago de una prima, con el 
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fin de evitar un daño mayor, futuro e incierto. Tales son los se- 
guros contra incendio; los marítimos, fluviales y aéreos; contra 
rotura de cristales, vidrios y espejos; sobre créditos comerciales * y 
cauciones; sobre alquileres y arrendamientos; sobre averías de má- 
quinas y motores, etc.; y los seguros rurales, que pueden tener por 
objeto los riesgos de las cosechas, los riesgos de incendios : -y los 
riesgos referentes a la cría de los ganados. 

Pertenecen al otro grupo de seguros, que se ocupan de los 
riesgos personales, los seguros de. enfermedad, de maternidad; de 
invalidez, por enfermedades crónicas o por vejez; contra los acci- 
dentes del trabajo y los infortunios; contra la desocupación y so- 
bre la vida. En esta clase de seguros, como dice M. E. Greffier, 
aparece el concepto de la inversión del ahorro, puesto que, el in- 
dividuo, en lugar de acumular ahorros para atender sus necesidades 
en caso de enfermedad, etc., lo entrega al asegurador, quien se 
compromete a satisfacer tales necesidades mientras dure, en este 
caso, su imposibilidad para reanudar su actividad productiva. 


2. — SEGUROS MUTUOS, COOPERATIVOS, CAPITALIS- 
TAS, ESTADUALES 


Desde el punto de vista de la ley comercia] el seguro es un 
contrato por el cual una de las partes se obliga, mediante cierta 
prima, a indemnizar a la otra de una pérdida o de un daño, o la 
privación de un lucro esperado que podría sufrir por un aconteci- 
miento incierto. El seguro puede tener por objeto todo interés esti- 
mable en dinero y toda clase de riesgo, no mediando prohibición 
expresa de la ley. 

De la definición que precede se desprende que el contrato de 
seguro es un contrato bilateral y aleatorio en que uno de los otor- 
gantes, llamado asegurador, se obliga a responder del caso fortuito 
que sobrevenga en los bienes o en las personas aseguradas. El que 
corre estos riesgos se llama «asegurado; la cosa sujeta a esa eventua- 
lidad en que se ajusta, prima o precio del seguro y el documento en 
que se hace constar se denomina póliza del seguro. 

Desde los puntos de vista: económico, financiero y social, 
del asegurado, las formas del'seguro pueden ser: mutua, coopera- 
tiva, capitalista y estadual. 
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El seguro mutuo, esto és, lar inalidad. consiste en que los 
servicios prestados y recibidos por cada uno de los asociados, se 
z equilibra mutuamente, es “decir, con recíproca correspondencia, 


"de la solidaridad humana, se aplica precisamente en la lucha con- 
tra todo lo que amenaza nuestra existencia o en la defensa contra 
las causas que perjudican la producción agraria. En el primer ca- 


; so: de los seguros mutuos o seguros mutualistas, hallamos las so- - 
ciedades de socorros mutuos, los seguros de maternidad, de vida, 


contra los accidentes del trabajo, etc. En el segundo caso, los se- 
guros mutuos contra granizo, contra otros riesgos climatológicos 
de la producción vegetal, contra incendio, contra las enfermedades 
- y mortandad del ganado. 

En la defensa contra los daños a la producción agraria, me- 
diante el seguro mutuo, muchas personas constituyen una sociedad 
civil, obligándose a soportar en común el daño que sufriera una o 
más de ellas. Para fijar la indemnización, se estima el valor del si- 

 niestro inmediatamente después que ha sucedido, y todo es liqui- 
dado en proporción, por los asociados, a quienes de antemano, pru- 
- dencialmente, se les habrá exigido el pago de una cuota provisoria. 
Se trata, pues, de un seguro de cuotas variables. 


on 


138 : En el caso del seguro cooperativo, los asociados constituyen 
E Fu na sociedad cooperativa limitada de acuerdo a la Ley 11.388 
(legalmente, sociedad comercial, aunque sin ánimo de lucro) y, 

sin esperar el siniestro, desembolsan de antemano cuotas propor- 
Mo cionales: a, la suma asegurada por cada uno, y estas cuotas fijas- 
que prácticamente se llaman primas, se acumulan para formar un 


fondo destinado a liquidar los siniestros que se produjeran y, posi- 
_blemente, separando una parte para formar y aumentar una sufi- 
ciente reserva técnica. 

Por último, mediante el seguro “de primas fijas, el asegurado 

- se obliga a pagar periódicamente al asegurador (una sociedad anó- 

mima o el Estado) una cuota fija, llamada prima, o en algunos 


« Casos, una determinada y única suma. El asegurador, a su vez, se 


a obliga a corresponder al asegurador, cuando ocurra el siniestro, 
con una suma preestablecida, de acuerdo con la estimación del daño. 
mi Con respecto a los seguros mutuos y a los seguros cooperati- 
== os, los asociados son al propio tiempo aseguradores y asegurados, 


repartiendo así los riesgos sobre el mayor número posible de ellos. 
_para ser lo menos sensible su efecto. E) mutualidad, forma típica 
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debiendo advertir que, en la práctica, es generalmente adoptada, en 
la Argentina, la forma cooperativa, pues resulta así más cierto y 
más rápido el pago de los siniestros. Las. utilidades realizadas y 
líquidas, si las hubiera, se devuelven a los socios, en concepto de 
retorno, en proporción al valor del seguro o de la prima abonada 
por cada uno de ellos. 

En lo tocante a los seguros de primas fijas realizados por so- 
ciedades anónimas, la persona del asegurador es distinta de la del 
asegurado; se llama también seguro capitalista, por cuanto, a tal 
efecto, se han constituído compañías o sociedades anónimas con 
grandes capitales, cuyo objeto es el lucro, sin devolver, en general, 
parte alguna de las ganancias netas. Decimos en general, por cuan- 
to hay sociedades anónimas que practican, aunque en modestos 
porcentajes, la participación de los beneficios con los asegurados. 

E] Estado puede ser asegurador, mediante el cobro de primas 
fijas, como dije hace poco, o de cuotas provisionales, de manera 
facultativa, o subvencionada, u obligatoria; o, por su intervención, 
realizar el seguro social o seguro nacional, que abarca los seguros 
contra lo que amenaza nuestra existencia, ejercido con fines socia- 
les y con ventaja directa de las clases menos acomodadas, o, en otras 
palabras, instituido por el mejoramiento de las condiciones econó- 
micas de los asalariados: obreros y empleados, cuyos sueldos no 
pasen de cierta cifra. Por esto, todos los pueblos civilizados dan 
preferente atención a los seguros sociales, porque encuentran en 
ellos la solución de una parte notable de los problemas económicos 
y sociales que se suscitan durante la vida y aun después de la muerte. 


3. — CLASIFICACIÓN DE LOS SEGUROS RURALES 


Los seguros rurales o agrarios, en nuestro país, pueden tener 
por objeto: 

a) Los riesgos de las cosechas, o seguros de la producción 
vegetal, los que comprendemos todos bajo la denominación de ““se- 
guro agrícola”, 

b) Los riesgos de incendio, o seguro contra incendio. Los 
seguros rurales contra incendio que se realizan en la Argentina son 
Únicamente de trilladoras y parvas de cereales y lino. En nuestro 
país la casi totalidad de los seguros contra incendio se efectúan en 
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ps centros urbanos, siendo evidente que las modestas viviendas y 
construcciones de los agricultores no son pasibles de seguro. 

c) Los riesgos referentes a la cría de los ganados, o seguros 
- ganaderos, o seguros de la producción animal. Como se sabe el se- 
- guro contra las enfermedades y la mortandad del: ganado, ha to- 
mado grandes proporciones en los países europeos y en Norte Amé- 
rica, sobre todo el seguro cooperativo y el seguro mutuo de vacu- 


- ductores —bovinos, equinos, ovinos,— de mucho valor, de *“pe- 
- dígree”, por cuanto los demás ganados tienen relativamente poco: 
valor y, por otra parte, dado que se crían a campo, sería difícil su 
identificación. El seguro sobre el ganado reporta grandes benefi- 
cios a los ganaderos, no solamente porque se consigue reducir la 
mortandad causada por las epizootias a su mínimo, sino también 
- porque la fiscalización de la sociedad aseguradora hace notar cier- 
tas deficiencias en las prácticas higiénicas de los establecimientos,. 
-. que muchas veces escapan al criterio del criador. 

d) Los riesgos del trabajo rural, o seguros contra los acci- 
dentes de los trabajos rurales. 
- Hasta ahora, en la República Argentina, solamente el seguro: 
- social contra accidentes del trabajo ha sido aplicado a los trabaja- 
dores rurales. Ninguna ley se ha sancionado, ni tampoco estudio 


se refieran a enfermedad y maternidad, do invalidez, ve- 
MS ez y muerte, 
0 La Ley 9.688, de octubre 11 de 1915, establece la indem- 
: zación de parte del empresario para su personal, en el caso de 
producirse un accidente de trabajo. Responde al principio del ries- 
go profesional. El patrón ha de pagar la indemnización correspon - 
diente al daño qdo Se permite a los empresarios substituir sus. 
obligaciones por un seguro en compañías particulares, las cuales 
quedan sujetas a un cierto control administrativo. 

Pero la ley 9.688 amparaba a los trabajadores agrícolas por 
vía de excepción, es decir, se refería únicamente a los que, en la 
“industria forestal y agrícola, se ocupaban en el transporte o ser- 
vicio de motores inanimados. 

7 Ahora bien: a fin de que también los obreros rurales ocupa- 
dos en cualquier trabajo del campo, pudieran gozar de los mismos 
beneficios concedidos a los trabajadores urbanos en materia de acci- 


os. En las Argentina se aseguran solamente animales finos, repro 


alguno se ha realizado en materia de seguros sociales agrícolas que 
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dentes del trabajo, el H. Congreso Nacional sancionó en julio de 
1940, la ley número 12.631 “de accidentes del trabaja en las ex- 
plotaciones forestal, agrícola, ganadera y pesquera”, reglamentada 
por decreto número 79,838, de diciembre 17 de 1940. 

Así el inciso-6* del artículo 2% de la ley 9.688, de responsa- 
bilidad por accidentes del trabajo y enfermedades profesionales, se 
ha modificado de modo que actualmente los obreros y empleados 
mayores de doce años de edad, cualquiera que sea la naturaleza del 


trabajo que requieren las industrias forestal, agrícola, ganadera y ' 


pesquera, se hallan comprendidos en la ley 9.688, que es una de 


las leyes de previsión social pertenecientes a muestro Código del 


Trabajo en formación. 
4. — LOS RIESGOS DE LA PRODUCCION AGRICOLA 


Las contingencias a que está expuesta la producción vegetal, 
son muchas y muy variadas, es decir, múltiples y multiformes. 
Basta enumerar las principales causas adversas al desarrollo de los 
cultivos, que los perjudican o destruyen parcialmente o. totalmen- 
te, para darse cuenta de su magnitud. Las he reunido en un cuadro 


desde hace tiempo; pero, dado los adelantos de la técnica agraria, - 


en este caso, los referentes a la fitopatología, microbiología agrí- 
cola, zoología, agrícola, meteorología y climatología agrícola, lo 
presento nuevamente a continuación, puesto al día, precisamente 
de acuerdo al progreso de dichas ciencias: 


Causas adversas al desarrollo de los cultivos 
a) De carácter climatológico: Sequías, lluvias excesivas, he- 


ladas, neblinas, granizo, vientos huracanados, vientos cá- 
lidos del norte (golpes de sol). 


b) Ocasionales +o fortuitas: Incendios de campos, inundacio- 


nes, invasiones de animales mayores. 
c) Yuyos o malezas y plantas parásitas. Por ejemplo: Car- 
_ dos, abrojos, cepa-caballo, nabos, quínoa, alpataco, la 
roseta, olivillo, chamico, chincilla, gramillas, romerillo, 
revienta caballo, biznaga, sorgo de Alepo, yuyo sapo, 
yuyo de San Vicente, mostaza, cicuta, llanten, yuyo colo- 
rado, etc., etc. 
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d), Peas aliaialés dañinos: Vizcacha, liebre, comadre- 
Hód ja, cuis, laucha, ratón, pájaros (gorriones, mixtos, ban- 
AR durrías, pechos, etc.), lombrices: (Vibrio anguilula), etc. 
O! e): Insectos: Langostas, hormigas, isocas, elater, cecidomia, 
3 torito, cochinillas, pulgones, lagarta, etc. 
DL) Enfermedades provocadas: 1) por microorganismos, que 
| - se pueden ver, como las bacterias y los hongos; 2) por 
virus, agentes invisibles y de naturaleza infecciosa; 3) 
- por causas de origen físico o químico, debidas a deficien- 
cias del suelo, heladas, etc.; 4) por efecto de la acción de 
E O insectos, ácaros y otros animales. > 
: => o El: seguira agrícola contra todos estos riesgos no es realizable. 
EL seguro sólo puede tener por objeto uno o diversos riesgos de ca- 
- rácter climático y de algunos insectos en determinados estados, iso- 
«cas, por ejemplo; y de todos modos, para establecer un seguro, dé- 
- bese considerar prolijamente los factores que constituyen la base 
técnica de las primas, a saber: la ley de los grandes números, el 
aleudo de las probabilidades y la selección y división de los ries- 
gos, Especialmente, el seguro es una institución económica que des- 
- «camsa sobre una sólida base científica: el cálculo de las probabili- 
dades. 
yS7 El establecimiento den un seguro sobre ciertas plagas y enfer- 
S medades de los vegetales cultivados, en vez de realizar los exce- 
lentes fines que el legislador se propondría, quizás sirviera para 
fomentar el abandono y la incultura de ciertos agricultores. 

dl En un cartel mural del Ministerio de Agricultura de la Na- 
ción se consigna que “a trescientos millones de pesos moneda na- 
cional asciende el valor de los daños que ocasionan anualmente las 
plagas de la agricultura a la economía nacional”. Sin embargo, es- 
tas plágas se pueden combatir eficazmente mediante prácticas ra- 
cionales, aplicaciones de remedios, como pulverizaciones, etc., que 
el mismo Ministerio enseña y trata de que se realicen, pues tam- 
bién las leyes respectivas así lo prescriben. 


EN -— EL SEGURO CONTRA GRANIZO, DE CEREALES Y 
OLEAGINOSAS, EN LA ARGENTINA 


; En el cuadro transcripto más arriba hemos enumerado las cau- 
usas climáticas adversas al desarrollo de los cultivos, que los per-. 
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judican o destruyen, parcial o totalmente. Las más graves de ellas, 
son las sequías, las heladas y el granizo. 

En nuestro país se ha difundido el seguro contra el granizo: 
de cereales, oleaginosas y viñedos. 


a) Historia del desarrollo del seguro granizo. 


Fueron las sociedades anónimas “La Inmobiliaria” y “La. 
Rural” de Buenos Aires, que en el año 1894 iniciaron en la Ar- 
gentina el seguro granizo; y en 1898, se fundó en Pigié, provin- 
cia de Buenos Aires, la primera sociedad cooperativa rural argen- 
tina de seguro contra granizo y de crédito: “El Progreso Agrícola. 
de Pigiié””. En mi “Tratado de Cooperación” expuse detallada- 
mente la historia de esta institución. El ejemplo de Pigúé cundió 
en el país con especialidad en el Sud de la Provincia de Buenos Ai- 
res; se fundaron diversas cooperativas de seguro granizo o seccio- 
nes de seguros de cooperativas agrícolas mixtas. De todas ellas han. 
quedado en funciones: “La Previsión” de Tres Arroyos, funda- 
da en 1904, que es la cooperativa de seguro granizo más impor- 
tante; “Liga Agrícola Ganadera” de Junin; “El Porvenir”* de Ba-- 
jo Hondo; “Cooperativa Agrícola” de La Dulce; “Cooperativa 
Agrícola'” de Coronel Dorrego; “La Unión Agrícola” de Coronel 
Dorrego; “Labor y Progreso” de Baigorrita; “Dan” de Tres Arro- 
yos, la única mutualidad de seguro contra granizo; todas en la. 
Provincia de Buenos Aires, 

El sistema cooperativo argentino del seguro granizo, consti- 
tuye indisputablemente un ejemplo digno de interés universal. 

Añadiré más: Un hecho que ha resultado de trascendental 
importancia en el desarrollo del cooperativismo agrario argentino, 
está constituído precisamente por la organización cooperativa del 


seguro granizo, ejemplo clásico, mundial del seguro cooperativo: 


que yo hice conocer mundialmente en el Anuario de la cooperación 
agrícola de todos los países, que publica la “fundación inglesa. 
Plunkett”, instituida por el gran cooperativista Plunkett. 


b) Estadística oficial 


La estadística oficial de los seguros rurales se realiza con pro=, 
lijidad desde el año 1912-13 por la Dirección de Economía Rural 
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el] “omo UL: a Rural” del El Censo Nacional Agropecua- 
el Ton Ley 12.343”, correspondiente al año 1937. Los cuadros con- 
Le en también los cálculos que fluyen de las cifras de las operacio- 
Belica por las entidades aseguradoras; su simple lectura su- 
egu: uE y a los AiO 
a Dirección de Economía Rural y Estadística do re- 
e un folleto que comprende las estadísticas detalladas de 
mos. cuatro años, es decir, 1937- 38 a 1940-41 inclusive 
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c) ai anónimas, cooperativas y mutuas de seguro contra 
el granizo. 


En el año agrícola 1940-41, realizaron operaciones de segu- 
ro granizo 28 sociedades anónimas, 8 cooperativas y una mutua- 
lidad. En total 37 entidades. De las anónimas, 12 con sede en la 
Capital Federal y 16 domiciliadas en el interior del país. Entre es- 
tas últimas, con el, fin de no hacer más mumerosos los cuadros esta- 
dísticos del seguro, se halla la “Federación Agraria Argentina” con 
sede en Rosario, sindicato de agricultores, especialmente arrenda- 
tarios, en el cual funciona una sección de seguro contra el granizo. 

Según dije más arriba, la única mutualidad de seguros reales 

existente en el país, es la “Asociación Mutual Dan” de Tres Arro- 
yos, con personería jurídica provincial, constituida de conformi- 
dad con el artículo 33, inciso 5% del Código Civil. Olperan en la 
misma, dos secciones de seguros, esto es, granizo y accidentes del 
trabajo. Ha podido constituirse y funciona perfectamente, porque 
en sus asociados y en su campo de acción se hallan todas las con- 
diciones indispensables para la realización de los seguros mutuos 
reales. 
Las entidades tanto nacionales como extranjeras, que reali- 
cen cualquier género de operaciones de seguro en el territorio de la 
República, ya sean sociedades anónimas, cooperativas, mutualida- 
des, personas o sociedades de cualquier otra naturaleza jurídica, es- 
tán obligadas a cumplir las disposiciones del “Régimen legal de su- 
perintendencia de seguros”, según las prescripciones del decreto 
Ne 23.350 del 6 de febrero de 1939, 

Precisamente, el año 1937 fué creada y en 1838 inaugurada 
la “Superintendencia de Seguros””, organismo dependiente del Mi- 
nisterio de Hacienda de la Nación, destinado a controlar y fiscalizar 
la organización, funcionamiento, solvencia y liquidación de las 
entidades que realicen operaciones de seguros, en el territorio de la 
República, en todo lo relacionado con su régimen económico y es- 
pecialmente los planes de seguros, tarifas, modelos de contratos, 
balances, funciones y conducta de los agentes o intermediarios de 
seguros. 

d) Tarifas de primas vigentes. 


En la República Argentina las granizadas- tienen lugar espe- 


yA! 


mente. en los meses de ochibre a - diciembre y por, lo general la 
caída del granizo es de poca duración y sobre trayectos angostos, 
no alcanzando su anchura a veces, a más de un kilómetro. Hay años 
É en que cae poco granizo y otros en el cual han caído fuertes y fre- 
2, cuentes granizadas. El importe de las indemnizaciones, que consig- 
- na anualmente la estadística, evidencia este hecho. 
Las observaciones de la Dirección de Meteorología, Geofísica 
- € Hidrología y las estadísticas de las granizadas que llevan las so- 
ciedades aseguradoras, han fijado con suficiente aproximación las 


ñías de Seguros”. Es así como la prima varía, según la clase de se- 
-—menteras y los partidos o departamentos de las provincias y go- 
-—bernaciones de la República —desde el 31% Jo hasta el 18 % del 
valor asegurado. Las primas son más bajas en los partidos del nor- 
te de Buenos Aires y en los departamentos del centro de Santa Fe. 
Las primas más altas rigen en varios departamentos de Córdoba; 
por ejemplo, Río Cuarto, Juárez Celman, Tercero Arriba y Ge- 
neral Roca. En un triángulo, cuyos vértices son, con aproximación, 
Río Cuarto, Villa María y La Carlota, de los departamentos 
- Río Cuarto, Tercero Arriba y Juárez Celman, respectivamente, el 
granizo, o “piedra”, cae con mayor frecuencia y violencia. 


dl 7 
e) Liquidación de los siniestros 


ye Retorno a los socios en llas cooperativas 


En tiempos pasados, cuando no era eficiente la fiscalización 

de las entidades aseguradoras, la liquidación de los siniestros se ha- 

- cía a menudo de manera arbitraria. Entonces perecieron numerosas 

sociedades anónimas de seguros contra granizo y tuvieron vida efí- 

mera compañías que prometían indemnizar los perjuicios ocasiona- 

- dos por todos los fenómenos climáticos y diversos insectos dañinos, 

mediante el pago de una prima relativamente baja. Así fracasaron; 
y perjudicaron, luego, a los asegurados. 

; En 1918, el “Banco del Río de la Plata — sección Seguro 

- Agrícola Cooperativo de Riesgos, Ltda.”, con sede en Buenos Ai- 

res, cuyo fin era “compensar a todo socio, que por causa fortuita 

cualquiera que sea su origen (sequía, heladas, lluvias, vientos, inun- 


zonas y las respectivas tarifas de primas pata seguros contra grani- 
zo, en una tabla que anualmente publica la “Asociación de Compa- 
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daciones, langosta y granizo) hubiera sufrido tales perjuicios en 
sus sementeras que le impidieran producir los gastos ocasionados en 
ella, lo que le falte cosechar hasta completar el importe del capital 
invertido, comprendiendo el costo, del arrendamiento, el de la sub- 
sistencia, labranza, recolección, y el de la semilla para la siembra 
nueva. Siendo el objeto de la sociedad garantizar, exclusivamente, 
los capitales empleados en el cultivo y cosecha de las sementeras, se 
sobreentiende que se excluye toda adición de utilidades y las com- 
pensaciones a cargo de la sociedad, sólo servirán para resarcir el so- 
cio hasta la suma realmente invertida, cuya comprobación, en ca- 
so de siniestro, estará a cargo del socio damnificado”. 

En 1923, “La Compensadora, Cooperativa Ltda. de seguros 
agrícolas, urbanos y rurales, sede Buenos Aires, la cual se pro- 
ponía asegurar algunos o todos los siguientes riesgos en conjunto: 
sequía, heladas granizo, neblinas, vientos huracanados y lluvias 
excesivas. 

En 1928, “La Protección Agrícola, Compañía Argentina de 
Seguros Generales y Riesgos Agrícolas””, sede Buenos Aires. Se pro- 
ponía asegurar los gastos ocasionados por la sementera en el caso 
que ésta se perdiera por las siguientes causas: neblinas, sequías, vien- 
tos, lluvias, heladas, incendio, langosta, isoca, polvillo, roya, pie- 
tín, o cualquier otra plaga agrícola, con exclusión del daño por gra- 
nizo. ' 

En los años 1936 a 1940: ¿ía Compañía Aseguradora Pro- 
tección Argentina”, con sede en Concordia (Pcia. de Entre Ríos), 
operando en todo el país, se proponía asegurar la producción agrí- 
cola contra todo riesgo “cubriendo los gastos que el agricultor tie- 
ne desde que siembra hasta que cosecha, deducido lo que obtenga 
de ella”. PG: ¿ 

En la actualidad, las entidades aseguradoras, anónimas y coo- 
perativas, salvo, excepciones, indemnizan los siniestros razonable- 
mente. Sin embargo, el seguro ab de es el que más conviene al 
agricultor. 

Todos conocemos las ventajas de las cooperativas, especial- 
mente las. ventajas “visibles”; pero hay agricultores que todavía 
no han comprendido las ventajas “invisibles'”” de las cooperativas. 
Verbigracia, en la sección compras de artículos de consumo y de 
vestir, de máquinas y sus repuestos, y en la sección venta de los pro 
ductos agropecuarios de una cooperativa agrícola mixta o multi- 


| 
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se activa, a veces el socio no sabe apreciar las ventajas invásibles, es 


e “los, la clasificación (de acuerdo con las normas de la tipificación) 
dios de los granos, de los ganados, etc., etc., ventajas invisibles, de mu- 
cha importancia; mientras que ese mismo socio sólo tiene en cuen- 
ta los precios de las mercaderías y el retorno del ejercicio anual de 
la cooperativa. Por lo que concierne a la cooperativa de seguro gra- 
- NIZO, las ventajas visibles son: la prima menor y el retorno; la in- 


- indemnización del siniestro, lo cual se verifica en la cooperativa, 
más que en cualquier otra clase de entidades aseguradoras, por cuan- 
to los asegurados son, al propio tiempo, aseguradores, y tienen in- 
_terés moral y material en que las indemnizaciones se liquiden con 
criterio técnico A honesto. 

Añadiré, entonces, que, en mi opinión, hoy por hoy en todo 
el mundo el seguro contra granizo «debería hacerse en forma coo- 
- perativa, descartando las otras formas, esto es, la mutua y la anó- 
-nima; adoptando, las cooperativas, la misma tarifa de primas es- 
> -"tablecida por las sociedades anónimas, pues de esta manera resul- 
3 “taría de una evidencia tangible la ventaja económica del coopera- 

- tivismo. 


--nimas, són sociedades cuyo capital se forma por acciones. Ambas 
son de responsabilidad limitada, es decir, los socios responden so- 
Pero, mientras que en las anónimas las utilidades realizadas y 

líquidas del ejercicio se reparten en proporción al capital ac- 
«cionario, como dividendo, puesto que los accionistas de las mis- 
mas tienen por objeto principal conseguir el más alto interés por el 
capital suscripto, en las sociedades cooperativas, de acuerdo con el 
17 principio de Howarth, después de haber asignado un interés a las 
acciones que hoy no puede exceder del 7 14, dichas utilidades se de- 
A vuelven a los socios, .en concepto de retorno, en proporción al va- 
lor de las operaciones efectuadas por ellos con la cooperativa; así, 
oo en las cooperativas de seguros, se devuelven a los socios en propor- 
ción a la prima pagada por cada uno de los mismos. 
Me permito repetir y ampliar lo que dije más arriba, esto es, 
-que conviene el sistema cooperativo de cuotas o primas fijas calcu- 
ladas de manera que en realidad sean más elevadas de las estricta- 


2% decir, la exactitud en los pesos y medidas, la calidad de los artícu= 


visible, quizás la más importante de aquéllas, consiste en la” justa 


En efecto: sabemos que las cooperativas, así como las anó- 


lamente por la cantidad representada por las acciones suscriptas. ' 


¡A 
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mente necesarias para el pago de los siniestros. Ello resulta doble- 
mente ventajoso para los asegurados, por cuanto tienen la certeza 
de obtener la justa indemnización y, al término del ejercicio eco- 
nómico anual de la sociedad, reciben el ““retorno””, el cual es ahorro- 
en sí y fomenta el ahorro. 

Más aun: si la ventaja esencial de la institución cooperativa 
del seguro contra el granizo consiste en el resarcimiento del daño 
sufrido, también una consecuencia moral de alto valor es el papel 
que desempeña como vehículo del cooperativismo y del crédito 
agrícola y como agente en el cultivo de determinados productos 
que están fácilmente expuestos a la contingencia del granizo. 


f) La reserva técnica del seguro granizo. 


El 3 de julio de 1937, invitado por la cooperativa “La Pre-- 
visión” de Tres Arroyos, dí una conferencia, en ocasión de una. 
de las más gloriosas fechas para la humanidad, el día internacional 
de la cooperación que, por iniciativa argentina, aceptada .por la 
Alianza Cooperativa Internacional, ha sido fijada anualmente en 
el primer sábado de julio. 

En esa oportunidad, manifesté lo siguiente: 

“La Previsión aplica en toda su extensión los principios del 
cooperativismo en el seguro contra el granizo y en sus otras acti-- 
vidades. Es una cooperativa ejemplar. Solamente creo que distri- 
buye una cuota demasiado elevada de las utilidades realizadas y 
líquidas. En la memoría correspondiente al ejercicio terminado el 
30 de abril del corriente año se nota que el retorno de la sección 
granizo, asciende a $ 639.955 moneda nacional. Yo creo que 
anualmente, sobre todo cuando el año agrícola ha sido favorable, 
debería pasarse a un fondo de reserva especial, que podría denomi-. 
narse “reserva técnica seguro granizo”, una razonable cantidad an-. 
tes de la fijación de las utilidades realizadas y líquidas. 

La ley 11.388, del régimen legal de las sociedades coopera- 
tivas, se refiere a las utilidades realizadas y líquidas, o excedentes, 
las cuales son precisamente las que resultan de las operaciones de 
la sociedad, después de cubiertos todos los gastos, de haber dedu-- 
cido las cantidades que, a juicio del Consejo de Administración: 
o Directorio, deben destinarse para cubrir pérdidas realizadas o pro- 
bables, amortizaciones diversas y reservas técnicas de la sección: 


0 a sumas “necesarias “para ¿pagar ion y 
pro interesar a los gerentes, empleados, etc., de la so- 


En el caso de la sección - granizo de “La Previsión”, en los. 
: bavorales, een nOs daños causados E En granizo, antes 


: as para ar sl ignde de reserva especial que se. Ed. 
“Reserva Técnica del. Seguro . Granizo”. Los socios 
a Digicion - que son ados auténticos, que ai 


¡te de alo e con el be de la Sociedad y con 00% ley gran- A 
mente ieleficiosa Bata los. productores agrarios, esto es, Les ms 


ción e organizar pd la halo de scadios previos una sección 
ro de carácter. mutual, contra riesgos AeoAS o por. 


¿3 o rrición” , así como otras ae: A e han 
abléido, la “Reserva Técnica Seguro Granizo”, la cual figura 
n el Eesmo del Balance General de toda sociedad. En efecto, el Ba- 


ES 8) Una sola cooperativa en el país, para asegurar el riesgo 
- del granizo 


a tidad aseguradora es siempre más sólida y se encuen= 
n condiciones qe ofrecer las más amplias garantías al aseado 
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tos hechos se compensan y las primas resultan no sólo suficientes 
para el pago de los siniestros, sino que el balance final arroja un 
sobrante. Si por el contrario, la entidad aseguradora opera en una 
zona reducida, pueden verificarse pérdidas notables para la misma 
y, luego, para sus asegurados, 

Verbigracia, “La Previsión”” de Tres Arroyos opera en 25 
partidos de la Provincia de Buenos Aires y en parte del territorio 
de la Pampa, es decir, en una zona muy extensa; lo cual resulta 
muy ventajoso para sus asociados. Durante el ejercicio 1940-41, 
según reza la Memoria: respectiva, “recaudó primas por un total de 
$ 1.325.884 m/n. que puede considerarse como muy elevado por 
las condiciones que caracterizaron el año y, en especial manera, el 
momento de la contratación de los seguros. Fueron emitidas 7.462 
pólizas, que comprenden 828.507 hectáreas aseguradas. Fué éste 
un año de alta siniestralidad. Se recibieron 1.156 denuncias, ha- 
biéndose practivcado 926 tasaciones de daños entre 760 socios, 
por un total de $ 558.087 m/n. Las indemnizaciones empezaron 
a ser pagadas a partir del 1* de febrero, en vez de serlo desde el 10 
de marzo, conforme lo estipula la reglamentación vigente. Esta 
decisión fué adoptada por el Directorio de acuerdo. con precedentes 
ya sentados, y teniendo como punto de mira el mejor desenvolvi- 
miento de los socios afectados”. En 'otra parte de dicha Memoria 
se dice lo siguiente, que es otra demostración de la prudencia, sol- 
vencia y eficiencia de la cooperativa. “El balance que presentamos 
a la consideración de los socios no prevé utilidades a retornar. Si 
bien el resultado numérico del ejercicio ño ha sido desfavorable, 
la necesidad de afianzar ciertas reservas de acuerdo con directivas 
de la Superintendencia de Seguros y la conveniencia de formar 
otras, sugeridas por la misma repartición, han inducido a este Direc- 
torio a planear, antes que la distribución de un exigiio retorno, el 
florecimiento de previsiones que colocarán a la sociedad en un pla- 
no de solidez. y seguridad que la capacitarán para afrontar las even- 
tualidades más graves que puedan producirse en el futuro. La cuen- 
ta Pérdidas y Ganancias ilustra ampliamente sobre la distribución 
de fondos hecha”. 

Veinte años ha el que habla decía: a mi juicio, las coopera- 
tivas de seguros contra granizo existentes y otras en proyecto, de- 
berían federarse para llegar a constituir una sola entidad que, en 


definitiva, resultase la única sociedad cooperativa de seguro contra 
granizo, en el país. 


A 
LI 


SEGURO CONTRA. GRANIZO, DE EROS 


yy 
ad anónima, La RáR de Cuyo” Len; Mexida: 
una cooperativa, ta Protectora”, en San Juan; aseguran las vi- 


S contra. los daños. del e os con exactitud, Le la 


- 


¡ : Y: , 


Poor no fado en ATA casos, eficacia decisiva si tuviera que a 
ser | limitada a un solo. país. Es mediante la ““internacionalización” 
del reaseguro como puede conseguirse una benéfica compensación de | 
pe entre país y país. 
TER conclusión, el reaseguro consiste en que una sonia ases 
arlaciibla de todo o parte de un riesgo, pues se reasegura en de 
otra empresa de mayor responsabilidad y que se llama reasegura- 
dora, la cual a su vez puede reasegurar aquella parte de riesgo que 
| “exceda sus fondos disponibles a otra compañía, y ésta a otra y así 
- sucesivamente. Hoy existen compañías que efectúan únicamente 
operaciones de reaseguros. En la Argentina existen tres entidades 


L 
rl > 


que on No de seguros contra el granizo. 
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Los reaseguros constituyen una necesaria y valiosa ayuda pa- 
ra el progreso de los seguros marítimos y contra incendios, espe- 
cialmente; son recursos que, aunque reduzcan los beneficios de 
cada una de las compañías, refuerzan las garantías que éstas ofre- 
cen, hacen posible la asunción de riesgos muy grandes y el asegu- 
rado trata con una sola sociedad y no con varias, que tienen tari- 
fas y condiciones diferentes. Además, el reaseguro facilita los 
vínculos de solidaridad entre empresas de seguros de diversos países. 

Es así cómo se realizan reaseguros de seguros contra el gra- 
nizo. Por cosiguiente, en la primera parte del cuestionario que la 
Dirección de Economía Rural y Estadística envía anualmente a las 
sociedades aseguradoras a los fines de las estadísticas del seguro 
contra granizo, las mismas consignan, ante todo, los datos de los 
seguros directos, con el fin de determinar con exactitud el área ase- 
gurada, evitando entonces la inclusión de operaciones de reaseguros 
en las de seguros directos; y en la segunda parte de dicho cuestio- 
nario, los datos de los reaseguros pasivos (casos en que una so- 
ciedad aseguradora ha dado cesiones sobre sus pólizas a una O más 
sociedades reaseguradoras), de los reaseguros activos (casos en que 
una sociedad reaseguradora ha recibido cesiones de pólizas de una 
o'más sociedades), y de las retrocesiones (reaseguros de otros rea- 
2-ouros). 

Es evidente que las sociedades que han formado y aumen- 
tan hasta determinada y prudencial cantidad la reserva técnica del 
seguro granizo, no necesitan reasegurar los seguros directos de sus: 
socios. o 

Además, para precisar con la mayor exactitud posible la su- 
perficie asegurada contra el granizo por cada cultivo, toda enti- 
dad aseguradora consigna en el cuestionario las cifras referentes 
a la cantidad de hectáreas aseguradas que haya sido, al mismo tiem- 
po, asegurada en otra u otras sociedades, para cada uno de los cul- 
tivos, dado que se verifica con cierta frecuencia el hecho de que el 
agricultor asegura la misma sementera en distintas compañías por 
diferentes valores, realizando, pues, el coaseguro. 


Conferencia pronunciada en el Colegio Libre de Estudi peri : 
el 12 de noviembre de 1941, pe: O se 


Problemas Sociales de Tucumán 


Por MIGUEL FIGUEROA ROMAN 


l 


E p Es seria tarea la de presentar, en una exposición sumaria, el pa- 

- norama de los problemas sociales de una región. Pero la reputo in- 
_dispensable para la realización de una finalidad urgente: la del me- 
jor conocimiento mutuo de los argentinos y, sobre todo, de un acer- 
camiento del interior al corazón del litoral. 

Considero que existe en Buenos Aires un real desconocimiento 
de lo que ocurre en el interior del país. Los turistas visitan 'las pro- 
vincias y regresan apenados, con una lástima profunda por la im- 
presión de misería que reciben de nuestros campos; porteños de la 

5 E calle Corrientes, viven cegados por las luces del centro, ignoran cómo 

o se vive en el Bajo Belgrano, y descubren la miseria y el, dolor recién 
- cuando rompen, en una excursión, el cerco rutinatio de sus vidas. 

Periodistas que debían tener una visión más amplia sólo en- 

cuentran tema en las notas llamativas de la miseria del campesino. 

Recuerdo que hace poco un gran diario argentino comentaba edito- 

rialmente el telegrama de un corresponsal viajero que describía los 

“ranchos que había encontrado en Alpachiri, un pintoresco lugar de 

las montañas tucumanas, y cargaba las tintas sobre la responsabili- 

dad de la industria azucarera, a la que estaban ligados sus motado- 

: res, olvidando que esa industria es una de las pocas que, en todo el 
país, proporciona viviendas decentes a un elevado porcentaje de su 
población obrera, aunque permita, efectivamente, la subsistencia 
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del rancho de quincha en las colonias alejadas de los centros fabriles. 

Los mismos legisladores, salvo honrosas excepciones, conocen 
el país por los mapas, o llevan de sus campos la impresión de visi- 
tas fugaces en las que influye poderosamente la intención, no siem- 
pre honesta, del guía oficioso, y la hospitalidad generosa de los que 
saben impresionar favorablemente con sus amabilidades. 

Se hace indispensable, por ello, estudiar seriamente la realidad 
social del país, con imparcialidad objetiva, con técnica científica. 
Nuestros sociólogos no han bajado de las alturas de los temas abs- 
tractos de la filosofía social, y la investigación sociográfica es toda- 
vía actividad dispersa y carente de coordinación de algunos institu- 
tos, oficiales y privados, que persiguen sólo fines parciales y que ni 
siquiera intentan dar una visión de conjunto. 

En nuestras universidades no se ha nombrado aún a la Socio- 
grafía y la juventud se forma desvinculada de la realidad social y 
sin la menor aptitud para conocerla. Las investigaciones sociales, 
que aquí podrían ser mencionadas en una página, ocupan un com- 
pacto volumen de cerca de 400 en Norte América, “A Bibliography 
of Social Surveys”? de la Rusel Sage Foundation, donde se citan 
2.775 trabajos, magnífico panorama de la labor desarrollada en 
un país que ha comprendido que para conseguir la solución de los 
problemas es indispensable, ante todo, conocer la realidad. 

Esta labor de investigación debe estar a cargo de las Universi- 
dades, las que, con sus institutos científicos, pueden ofrecer las tan 
indispensables garantías de seriedad y de imparcialidad. 

Cabe mencionar, en este sentido, la labor del Instituto de In- 
vestigaciones Económicas y Sociológicas de la Universidad de Tucu- 
mán en la que tengo a mi cargo una investigación integral sobre el 
estado en que se encuentra la clase obrera en la Provincia, trabajo 
oficializado también por el P. E. provincial. Esta investigación será 
extendida a las provincias vecinas para lo que se han iniciado las 
gestiones del caso en Catamarca encontrando el más franco apoyo en 
el Gobernador Dr. Ernesto M. Andrada. 

Los datos y observaciones que expondré en el curso de este 
trabajo, constituyen un ligero resumen de los resultados obtenidos 
hasta ahora y pueden ser ampliados a solicitud de los que se inte- 
resen por estas cuestiones. 


E ede estiñidtse la población de la rines! en 600. 000. ha- 
, Ésta a habita un territorio de cerca de 27. 000: di- 3 


- general sóla Midi a una if dcha menor. 


q a i 
e si e lo hace notar Peña Guzmán en su libro sobre la: 
mía del país—, deducimos la zona montañosa, inadecuada, 
, el desarrollo de ninguna actividad productiva, la comparación 
las cifras nos lleva a deducciones aún más interesantes. Asi, 


e las DO trabajadas, la densidad de la población llega a : 


; Esto EN el aspecto característico de las campiñas tucuma= 

, por doquier campos cultivados, caseríos que se suceden a escasa. 
ancia, poblaciones de importancia, chimeneas que se recortan 
bre el cielo señalando focos de intensa actividad industrial, y co- 
no telón de fondo, el verdor profundo de la primera cadena de 
ontañas cubiertas de bosques y el gris pálido de las altas cumbres. 
n e plateado brillante de sus picachos nevados. 


En Las pa el área cultivada asciende a 249. 426 hectáreas, ; 


E cerca de 400.000 areas: y que en e Pcaman cultivan sus 
r as 16. 746 pos se compren aún más la dif: rencia en e 


ch] raices son mitad or: sus propietarios, EE 
'uenos Aires esta cifra sólo alcanza al 30 %, diferencia consi- 
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sólo en pequeña proporción, la mole ilevantable de los arrendamienz 
tos usufructuados por personas desvinculadas de la tierra. 

Estas ligeras pinceladas bosquejan un panorama social distin- 
to al del litoral, y demuestran, objetivamente, la ventaja de la in- 
dustrialización sobre el latifundio agropecuario. 


* * * 


Consideremos ahora la población urbana, que hemos estúudia- 
do, exclusivamente, en la Capital de la Provincia, estimando que 
sus características se mantienen en las demás ciudades de alguna im- 
portancia. 

Los cuadros de salarios de distintas actividades nos muestran 
los siguientes jornales medios comparativos: 


Albañiles: Tucumán $ 7.— Córdoba $ 6.90 Buenos Aires $ 7.50 
Carpinteros Tucumán ,, 5.50 Córdoba ,, 5.50 Buenos Aires ,, 7.50 
Peones Tucumán ,, 4.— Córdoba ,, 3.50 Buenos Aires ,, 5.— 
Debe agregarse que, por lo general, el obrero en provincias ca- 
rece de la eficacia técnica del obrero de la Capital, acostumbrado a 
un ritmo distinto y a una organización más eficaz. De aquí que mu- 
chas empresas de la Capital, para sus obras en las provincias pre- 
fieran' llevar su personal, con mejor salario pero de rendimiento muy 
superior. El menor salario resulta, entonces, proporcionado al ren- 
dimiento efectivo, > Ñ 
Puede afirmarse que el costo de la vida urbana en Tucumán 
€s apenas inferior al de la Capital Federal. Omito el examen com- 
parativo de los precios de los artículos de primera necesidad, los que 
resultan estudiados en los números índices que el Instituto tíene en 
preparación. 
Para estudiar la vida del obrero urbano le hemos buscado en 
dos centros característicos: la casa de inquilinato o conventillo, y 
la vivienda suburbana. % 
¡En cuanto a los primeros, según el censo realizado en 1939 
por el Departamento Provincial del Trabajo, que figuta en el li- 
bro de Manuel Andreozzi “El Problema de la Vivienda Obrera 
en Tucumán”, hay en la ciudad 207 casas de inquilinato, con 
1.349 piezas, y 4.835 habitantes, lo que significa un promedio 


e: a en montt próxima a aparecer, Elie afin 
ar 1 exis ncia de una media más elevada (51 piezas de 2 a. AN 
nabitan e de E a9 ra y A piezas de 10. E habitan 


E% E 


Estas casas a ingulinato, no son  erandes no mayoría. mo. 


n de A que no sena sin 00 al cuado 
e los a a que. existían en la Capital. 


llas a g 82. 717, Le la: que invierten en reia el 17. 81 ÓN) 
ca Los. datos obtenidos pS el Profesor Treves a 


pésimas A ditioNos ipiónieas ; , 
_ Se han cemsado sólo 8 manzanas pero pueden cal en 5d 
las: que presentan condiciones similares, lo que hace un total 
2d a de ie cuales la mayoría vive en las desastrosas 


a OS a cerca. de los. 80 pesos mensuales, o sea a una cifra 
ara, la registrada en los inquilinatos. 
E Estas. cifras, con su ilevantable elocuencia, di en el Plan 
lador de la Ciudad, ya publicado, pero los poderes públicos 
se han dado por informados de su espantosa realidad. 
mos así, presentados numéricamente, dos problemas: gra- 
la insuficiencia de las entradas medias y la pésima vi- 
lentras no se encare seriamente la solución de estos pro- 
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blemas, será difícil modificar el angustioso cuadro que denuncia 
el Ingeniero Guido en su informe: 

En Tucumán muere un habitante cada 8 horas de tubercu” 
losis, enfermedades de las vías respiratorias, paludismo, etc. Re- 
lativamente muere un habitante cada 20 horas en Rosario, cada 
27 horas en París, cada 60 horas en Amsterdam, y cada 120 ho-: 
ras en Lichworth, la ciudad jardín de los urbanistas. 


La población rural +obrera de Tucumán puede agruparse en 
la siguiente forma: 


a) Obreros industriales concentrados en los centros fabriles. 


b) me agrícolas estables en las zonas de cultivos industriales. 
c) 13 ““golondrinas”” que llegan en la época de la zafra. 
d) ,», de las estancias. 


El obrero industrial goza de todas las ventajas de su situación 
privilegiada en el organismo social. Mejores salarios, de 3 a 10 
pesos, casa cómoda, de material, gratuita, asistencia social amplia 
a cargo del patrón, consistente en servicio médico, partera, farma- 
cia, leche para los niños, leña y a veces luz eléctrica, etc.; tienen 
organizaciones deportivas, baños públicos, bibliotecas, etc., y for- 
man el núcleo poblado que se exhibe-a los visitantes y cuyas foto- 
grafías se publican en los diarios. El trabajo en las fábricas es per- 
fectamente humano, en locales amplios y bien ventilados, no exi- 
ge esfuerzos desproporcionados; además se cumplen. estrictamente 
las leyes obreras sobre descanso semanal, jornada de 8 horas, pa- 
go en efectivo, etc. 

Lástima grande que. este panorama, del que puede sentirse Or= 
gullosa la industria azucarera, no se repita en el caso del obrero 
agrícola. Como generalmente trabajan.en colonias alejadas de los 
centros fabriles, las casitas son pequeños cuartos de material, en el 
mejor de los casos, cuando no miserables ranchos de quincha que 
no abrigan en invierno. y cuyo techo de zinc irradia una tempera- 
tura insoportable en verano. 

Más sombrío resulta aún el panorama de los obreros “golon- 
drinas””, que llegan con sus familias en pintorescas caravanas des- 
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£ de las provincias vecinas O desde la región montañosa para tra- 


bajar en la zafra. Los alojamientos son más miserables todavía, 
incluyendo el “cuadro” o casa colectiva, donde se hacinan duran- 


te los tres meses que dura la zafra, a una pieza por familia, en de- 
- plorables condiciones higiénicas, y con inconvenientes de todo or- 


den derivados de la aglomeración, de la utilización de servicios co- 


- munes e insuficientes, etc. 


Resulta superior la vida de los peones de las estancias. Radi- 


cados en un sitio de una manera definitiva, se preocupan de dar a 
- sus casitas ciertas comodidades, de obtener de la tierra elementos 
de vida, de criar animales, y con ello compensan lo reducido de sus 


salarios. Muchos de estos obreros completan su economía traba- 


- Jando en la zafra azucarera durante el invierno, cuando disminu- 


yen las tareas rurales en su sitio de origen. 


Pero siempre es el mismo criollo, bueno y generoso hasta la 


exageración, de una amabilidad sincera que el turismo no ha con- 


_ vertido aún en la obsequiosidad servil de los que esperan la pro- 


:7 


pina. El sentido de la cohesión y de la solidaridad social está 'am- 
pliamente desarrollado y es frecuente la ayuda espontánea en los 
casos de necesidad. Los hijos nunca quedan desamparados porque, 
a la desaparición de los padres, siempre encuentran parientes o ami- 
gos que les toman a su cargo, siendo muy comunes estos agregados, 
tan completamente asimilados al núcleo familiar, que no se per- 
cibe diferencia alguna con los componentes reales de la familia. 
Pero esta suma de excelentes condiciones morales, se une a 


la completa despreocupación por los elementos materiales de la vida. 


e 
A 


Nuestro criollo es, desgraciadamente, indolente e incapaz del me- 


nor esfuerzo para mejorar su condición. Una naturaleza generosa, 
que brinda los mejores frutos con mínimo trabajo, le ha privado 


del temple de lucha que se encuentra en las regiones pobres, como 


la puna, donde la tierra avara sólo alimenta al que llega hasta ella 


en afanoso esfuerzo, quitando las peñas y protegiéndola del vien- 
to helado:.. | 


q 


Tiene a su alcance elementos valiosos para mejorar su vida y 
la de su familia, pero no es capaz de estirar el brazo para cogerlos. 
Vaya un ejemplo. Dilatadas zonas del sur de la Provincia han si- 
do devastadas por la vizcacha, un roedor que come hasta la raíz 
de los pastos e inutiliza los campos con sus cuevas. Es un animal 
limpio, que se alimenta sólo de hierbas, y de sabor agradable, pa- 
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recido al conejo. Sin embargo, el habitante de esas regiones le mata 
para alimentarse sólo en muy contadas ocasiones y debe el gobierno 
destinar sumas importantes para procurar su extirpación. 

El fenómeno es curioso porque resulta difícil admitir que una 
persona mal alimentada pueda tener a su alcance carne de primera 
calidad que desprecia simplemente porque no le gusta, ya que la 
preferencia por otros alimentos puede ser la única explicación del 
hecho. € 

Lo mismo puede decirse de los pequeños cultivos como las 
hortalizas, que podrían mejorar enormemente las condiciones de 
vida de las familias obreras en la campaña. Sobra la tierra dispo- 
nible para ello pero son rarísimas las que la utilizan siendo más 
bien frecuente encontrar plantas florales en los patios. 

¿Cómo se explica esta abulia, esta inconsciencia fatalista que 
reduce el esfuerzo individual al mínimo exigido por el contrato de 
trabajo, sin el menor sentido de la conveniencia de una conducta 
diferente? 

Posiblemente la explicación está en la historia del obrero tucu- 
mano, partiendo desde las enconmiendas de la época colonial, cuan- 
do era entregado al encomendero que utilizaba su trabajo pero que 
se comprometía a proveer a sus necesidades físicas y espirituales, 
como rezaban las reales cédulas. De allí pasó sin transición a la es- 
tancia primitiva, como un simple elemento de trabajo, explotado. 
hasta reprendido severamente a veces, pero encontrando siempre la 
satisfacción de sus necesidades físicas y espirituales por obra del 
patrón, paternal hasta en los castigos que le imponía. 

¡Para qué trabajar más allá de la exigencia patronal si sus 
necesidades y las de su familia estarían siempre atendidas por el 
patrón! ¡Para qué pensar en el futuro si de ello habría de encargar- 
se el patrón! Hasta la elección de compañera sería muchas veces hecha 
por el patrón en indicación amable, no con interés menguado sino 
con afectuosa comprensión de las conveniencias de este “agregado” 
a la gran familia que conservaba así su tradición romana. 

El nacimiento de la industria no determinó una diferencia mar- 
cada en su situación mientras el dueño del ingenio continuó en su 
papel de patrón paternal y solícito. Este patrón primitivo estaba 
encariñado con su elemento humano, como con sus máquinas y con 
sus tierras, y posiblemente el obrero se sentía feliz en su mísera con- 
dición en la que no tenía preocupaciones. Pero llegó la división de 
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las besa con las características de una nueva época económica 
y nació la sociedad anónima. Desapareció el patrón comprensivo 
y solícito que explotaba al obrero pero que le atendía afectuosamen- 
te y fué reemplazado por el administrador, sin arraigo afectivo a 
esa tierra y esa riqueza que no había formado, atento sólo al 
cumplimiento de su obligación de asegurar buenos dividendos. 


El obrero obtuvo mejores salarios, la posibilidad de su inde- | 


pendencia económica, pero quedó desorientado frente a la vida por- 


que le faltó la dirección paternal del antiguo patrón. La nueva era 
económica le proporcionó más y mejores elementos materiales pero 


le quitó el apoyo espiritual que antes tenía. Y por ello avanza con 
paso inseguro, tropezando, equivocándose, hasta que pueda des- 
arrollar su propia personalidad y forjar su propio destino. 

Podría agregar, para dejar perfilada con mayor claridad la 
situación de nuestros campesinos, que existe una enory1e diferencia 
entre la miseria de la ciudad y la del campo. 

En la ciudad tiene el peso ilevantable de una mole fatal, que 


oprime inexorablémente aunque se hagan angustiados esfuerzos 


para liberarse. Sólo así se concibe que haya gente que se muera de 
hambre. En el campo no ocurre lo mismo. Se ven niños dcsnutri- 
dos, que-presentan un doloroso espectáculo de miseria, pero no se 


mueren de hambre porque la naturaleza generosa les brinda alimen- 


tos con un mínimo esfuerzo. Comen poco, sufren seguramente, pe- 
ro no puede negarse que, en gran parte, la culpa es de los padres 
que no son capaces de buscar los elementos de vida indispensables. 
Es la indolencia fatalista de nuestros campesinos que deja a las fa- 
milias en ese estado. 
Esta diferencia, no es el resultado de la observación fugaz de 
un turista curioso sino la deducción que se obtiene del examen pro- 
lijo de cientos de presupuestos obreros, de los datos aportados por 
los censos profesionales y por encuestas de distinta índole, Y las 
conclusiones son de gran importancia para nuestra campaña, por- 
que presentan el problema social sobre todo en el terreno espiritual, 
que obscurece y relega a segundo término el campo económico. Pa- 
ra hacer obra útil hay que actuar sobre la mentalidad de nuestros 
campesinos, y todo lo que se haga sin considerar este aspecto fun- 
damental de la política obrera no será más que un esfuerzo vano y 
estéril. 

Habiendo bosquejado, con tan ligeros trazos, el panorama 
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social de la Provincia, considero que estamos ya en condiciones de 
entrar al planteamiento de los problemas existentes. 

Tenemos, ante todo, el grave problema de la discontinuidad 
del trabajo. El cultivo de la caña de azúcar exige un número de 
brazos muy infetior al de la cosecha, y la actividad de los ingenios, 
reducida a 100 días por año, deja a muchos miles de obreros sin 
ocupación durante el resto del tiempo. Al problema económico que 
significa la inversión de ingentes capitales que deben permanecer 
improductivos durante las dos terceras partes del año, y la mono- 
cultura, que importa el desastre de toda la zona por unas heladas 
tempranas o cualquier otro factor que destruya la caña de azúca 
en la que se cifran las esperanzas comunes, se une el problema social 
de la desocupación forzosa durante un largo período de tiempo, en 
el que los (breros sólo consiguen trabajo uno que otro día por se- 
mana y var, engrosando la deuda que intentarán pagar cuando lle- 
gue la cosecha. 

La monocultura es una fatalidad económico-social que pesa 
sobre nuestros campos. Los elevados beneficios que se obtienen con 
el cultivo de la caña hacen que los agricultores se resistan a diver- 
sificar sus actividades y traten, en toda forma, de eludir las lími- 
taciones impuestas coercitivamente por las leyes. 

El escaso nivel cultural y moral de la población constituye +1 
segundo problema trascendental cuyo planteamiento se impone. Es 
quizás el más importante porque una modificación de su menta- 
lidad traería aparejada la solución de los demás problemas. 

Estamos haciendo prolijos estudios sobre el desarrollo mental 


de los niños y llevamos realizados algunos miles de valoraciones. 


con la colaboración del H. Consejo de Educación de la Nación, 
que ha designado para que nos ayude a una maestra especializada. 
Por el momento sólo podemos adelantar que hay una estrecha re- 
lación entre la edad mental de los niños y el ambiente en que vi- 
ven, llegando los promedios obtenidos a acusar un sensible des- 
censo en los barrios pobres o en la campaña. | 

La indolencia es característica del poblador de nuestra cam- 
paña, incapaz, desgraciadamente, del menor esfuerzo para mejorar 
su situación, para mejorar la alimentación de sus hijos, para vis- 
lumbrar siquiera un futuro mejor. El alcoholismo tiene raíces pro- 
fundas en los hábitos de nuestra población campesina, fomentado 
por politiqueros sin escrúpulos y por comerciantes deshonestos. La 


conduce. ala das del Ss Edtido de aaa iblidad des 
do al obrero del hogar, cuyas necesidades son cada vez mas 
on e: A o mes E a La a oca- 


des nuestros loros que: debe “merecer “nuestra. atención pr 
rente porque el efecto de las mejores conquistas económicas que- . 

da á anulado si no se atiende, ante todo, asu e moral ; 
telectual. > | : a A JT e 
De nada servirá: que el obrero tenga mejor “salarid 2 le ha de 

ear, como hasta ahora, as alcoholizarse; que se iegure para k 


Ss y 15 tados en la e: para Dias “mayores. si ello habi ES 
traer como consecuencia la pérdida del sentido de la responsabi- E 
lidad A de. la conexión: con la familia, cos sastién quedará cada 


bos por. A que al buscar las soluciones. se. > tenga muy en 
cuenta la: necesidad de. a al o o de 


GE Mar la mayor daa a que tienen" derecho o tri 
5 ES me: 2 por último queda el tercero de los problemas, el de E a 
“ación: del trabajo. y su empleo. AU ER . 
> La insuficiencia de los. salarios mínimos. es evidente. No es. 


zar a Als as dirigentes que tienen en sus manos los remedios A 
plicar.. ES A > ] 
Es preciso asegurar al obrero los medios necesarios para que se 
: ocure y procure a su familia una vida decorosa en una casa- -habita- 
digna de seres. humanos, con una alimentación suficiente, con 
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la posibilidad de gozar de esparcimientos adecuados. Y se comprende. 
que con salarios como los señalados este ideal mínimo es irreali- 
zable. 

Los salarios son extremadamente reducidos. El estudio de los. 
presupuestos obreros, que realizamos con las libretas de economía 
familiar, en las que durante un mes anotan diariamente sus gastos. 
acusan verdaderos milagros en la distribución de las escasas ganan- 
cias para atender las imperiosas. necesidades familiares. 

Y agréguese a ello otra circunstancia lamentable: la falta de 
sentido común en los gastos que agrava considerablemente el pro- 
blema de la insuficiencia de las entradas. 

No se trata sólo del alcoholismo, tan difundido en nuestra. 
campaña, pique absorbe buena parte de las ganancias del obrero, 
sino de la Oisma economía del hogar, en la que se acude con fre- 
cuencia a lasisonservas en lata, a las salsas preparadas, y a los pro- 
ductos elaborados, mucho más costosos y de menor valor nutritivo 
que la carne fresca y los productos del lugar y de la estación. 

Es curioso, por ejemplo, que en las familias más pobres se 
emplee casi diariamente la salsa de tomate en latas, que da color y 
sabor, pero que tiene un valor nutritivo mucho menor que los to-- 


mates frescos o las verduras de la estación. Es frecuente también que - 


los obreros se alimenten con el picadillo de carne envasado en los: 
frigorificos, que con un buen pedazo de pan basta para satisfacer 
el hambre, pero que no puede compararse a un jugoso “churrasco” 
de igual valor. | 


El deseo de ahorrarse un pequeño esfuerzo en la preparación 


de los alimentos les lleva muchas veces al empleo inadecuado de los: 


escasos recursos. Y generalmente, por ignorancia y despreocupa- 
ción, se pierden elementos nutritivos de valor, o se procura la sa- 
tisfacción aparente de las necesidades orgánicas con recursos que bien 
empleados quizás bastarían para su satisfacción efectiva. 


Puedo citar, en comparación afligente, los promedios qué: 


arroja el estudio de los presupuestos familiares de los agricultores 
norteamericanos. Así en las granjas de Pensilvania y Ohio, estu- 
diando grupos de familias de matrimonio y 2 hijos menores de 16 
años, con presupuestos de 1,000 a 1.249 dólares, se lograron las 


siguientes medias: Valor de toda la comida: 453 dólares. Obteni-- 
do sin pago directo; provisión de granja: 296 dólares; regalo o». 


pago: 2 dólares. Comprado: para preparación casera: 154 dól=- 


4 


En 
del 


b 


ón del A Pame “americanos no era sensiblemente Ain 
: la de nuestros. criollos, por lo que cabe esperar entre nos- 
Una modificación como la lograda por ellos. > 


O ASES ante todo, las soluciones económicas cuyo es 
no correspondería. a la índole de este trabajo. La diversifica= 
e las pe con su encauzamiento a otros ni ua 
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tria de la Provincia en beneficio de los industriales de otras Zonas, 
que emplean la baratísima mano de obra de los indios, que no tie- 
nen problemas obreros, que no soportan la niveladora acción de 


los cañeros independientes, etc. Debe, por ello, entenderse que las 


mismas soluciones sociales tienen un sentido general y argentino 
ya que lo contrario significaría una 'absurda desconexión con la 
realidad. 


Y bien, como se ha dicho anteriormente, en lo que respecta 
a nuestra población rural debe plantearse el problema fundamen- 
tal en el campo psicológico, en la mentalidad del'obrero, que debe 
recibir preferente atención, como única forma de conseguir el em- 
pleo adecuado de los elementos materiales que una mayor justicia 
social pueda poner a su disposición. 


Y estimo que para influir sobre la mentalidad de los hombres - 


es necesario comenzar por presentarles un ambiente propicio. No 
puede haber mejoramiento espiritual del condenado a vivir en un 


rancho inhospitalario y sucio, ya que siempre encontrará preferi-. 


ble a la vida familiar en ese medio, la tertulia de la pulpería con el 
embrutecimiento alcohólico. Pero proporcionémosle casas humanas, 
decentes y limpias, abrigadas en invierno y frescas en verano, con 
alrededores amables, en centros urbanizados, con campos de de- 
portes, plazas de juego, etc., y veremos cómo poco a poco se abri- 
rá ante sus conciencias el horizonte de una nueva vida más huma- 
na y más digna. 

Aludo a modestas casitas de adobe, económicas, pero con luz 
y aire. Ese material, en el que se conservan construcciones varias ve- 
ces seculares, ha sido olvidado entre nosotros cuando en California 
se ha desarrollado magníficamente en admirable armonización de 
la herencia tradicional con la técnica y el confort modernos. 

En la Legislatura tucumana duerme un proyecto de Manuel 
Andreozzi que hacía obligatorio para todo empleador dedicado: a 
explotaciones agrícolas, el suministro de viviendas higiénicas a los 
Obreros, facilitando su costrucción:con préstamos a largo plazo del 
Banco oficial. Sería de deséar una ley nacional en ese sentido. 

Puedo señalar una experiencia interesante. El Ingenio Sant1 
Ana, entregado por sus dueños al Banco de la Nación Argentina, 


- 


Á > 
A E A. 


: llevó al usos aa sólo de. nde e ma- 
ganancias posibles, a descuidar por completo la conservación 
S, viviendas obreras, que fueron destruyéndose gradualmente 
convertirse en miserables taperas, casi inhabitables.. Resultó 
dente una marcada desmoralización de los trabajadores, un 
A, ate del alcoholismo JE ES criminalidad, y hasta 


después de los Mendo. las dada ascendían dl 50 % 
tando la marcha del establecimiento. 

Pero el Banco decidió tomar a su cargo la explotación del Inle ] 
10 hasta que se diera forma a un proyecto de cooperativización ba 
po e al encontrarse con el estado miserable en que se ha: ES 


0 in poco a poco un Aer agradable, o de- 
e. Y fué cambiando el espíritu de las gentes. Disminuyó el al- 
olismo; una disciplina voluntaria y consciente reemplazó el des- 
den y se elevó el nivel del rendimiento individual. É e 
- Al recordar esta experiencia aleccionadora no puede olvidarse 
eco José: a actual administrador de esa fábrica, he: 


EE ee iniciativas spa casas baratas, debiéndose pe mis- 
no Dr. Andreozzi la creación de un barrio próximo a inaugurar. 
ro Pa no se incurra nuevamente en el error de olvidar la reali- 
“socia al construyendo casas de lujo inacessibles a los obreros. Lo 
ustiosamente En es. ON la situación de esas 5. ON 


n MO una irritante e pddad: 
Do OS fundamental al problema de la vivienda. 
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joramiento de la condición del obrero, pero estimo que debe seguir- 
se un criterio lógico, estudiando la realidad social y ajustando a la 
misma las iniciativas que deben contemplar, ante todo, las necesí- 
dades a satisfacer y las posibilidades económicas de los usuarios. 


La escuela debe también ser modificada. Debe, ante todo, en- 
señar a vivir, porque son más importantes nociones de moral, de 
cultura cívica o de higiene, que la geografía europea o la historia de 
los países extraños. La enseñanza agrícola es indispensable porque 
el nuestro, a pesar de ser un pueblo de agricultores, ignora lo que 
es agricultura. Y si acostumbráramos a los niños al cultivo de las 
hortalizas les mostraríamos objetivamente y de una manera con- 
vincente, las ventajas del pequeño huerto familiar y sus posibili- 
dades para el mejoramiento de su alimentación. 

En la escuela pueden tomar impulso las pequeñas industrias 
hogareñas, de los tejidos o de los juguetes, que dan vida a pueblos 
enteros en otros países. Es absurdo que se importen juguetes hechos 
en los hogares suizos o rusos cuando las familias de nuestros obre-- 
ros criollos también pueden hacerlos si reciben una guía adecuada. 

Las escuelas de pintura y escultura deben abandonar su pre- 
tensión de formar grandes artistas para reducirse a la tarea, más 
modesta pero más eficaz, de formar maestros artesanos de buen 
gusto, que hagan posible el desarrollo de una industria familiar 
de buena calidad cuyos productos tendrían, entonces, fácil salida. 

Otra solución fundamental es la de la represión del alcoholis- 
mo. El pésimo estado sanitario, el elevado índice dq la criminal:dad, 
el relajamiento de la vida familiar, y hasta el deficiente rendimien- 
to de nuestro material humano, señalan a] alcoholismo como causa. 
principal. E 

La filial Tucumán, del Colegio Libre de Estudios Superiores 
ha destinado el año pasado todo un curso a la consideración de este 
problema. Se comprende, entonces, cuan pobre tendrá que resultar 
esta simple mención de las soluciones proyectadas, entre las que 
ocupa el primer término el proyecto de Andreozzi, que duerme en 
nuestra Legislatura provincial porque la justa severidad con que 
castiga al comerciante inmoral que le fomenta, significa un peligro 
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_para los intereses de los Políticos que basan en él su propaganda 


electoral. 

. Cortemos el círculo en el comerciante inescrupuloso que fo- 
menta la ebriedad para saquear a nuestros criollos y, habremos dado 
un paso verdaderamente eficaz en la represión del alcoholismo. Y 


estoy seguro de que la aprobación de esta ley en Tucumán y la ; 


aplicación de sus sanciones, entregadas al resorte judicial, consti- 


_fuirían un ensayo convincente que impondría la adopción de me- 


didas similares en todo el país, 

- Debo también mencionar la organización obrera como solu- 
ción urgente y eficaz para los problemas planteados. Pero no la for- 
mación de asociaciones de puro espíritu revolucionario sino de so- 


ciedades que procuren, ante todo, el mejoramiento inmediato, mo- 
ral y material, de sus componentes. 


La conciencia gremial es un elemento esencial para dar al 


obrero el sentido de su propia dignidad. Pero esa conciencia, sin 


perder de vista la lógica aspiración de una mayor justicia social, 


- debe dirigirse al mejoramiento íntimo del individuo, a la reafirma- 


ción de sus vínculos familiares, a la mayor cohesión social. 

Estimo que la asistencia social debe estar a cargo de esas so- 
ciedades, formadas con el control tutelar del Estado. Aunque sólo 
tuvieran una personería admitida para controlar los organismos de 


origen estatal, servirían para quitar a la asistencia social esa depri- 


mente dependencia patronal, que vuelve más agobiadora la: sensa- 


ción de dependencia en que vive el obrero, al mismo tiempo que le. 


daría un mayor sentido de su propia responsabilidad ante las nece- 
sidades familiares y hasta personales. 

En cada núcleo fabril o en cada población rural deberían exis- 
tir sociedades obreras, supervisadas por el Estado y con responsa- 
bilidad plena de sus dirigentes, para tomar a su cargo o para con- 
trolar por lo menos, el funcionamiento de los consultorios médicos, 
de los hospitales, de los comedores infantiles, de las cajas de seguro. 
El obrero así admitido en el cuidado de sus propios intereses adqui- 


riría la conciencia de su propia dignidad, tan necesaria para el me- 


joramiento de su nivel moral. 
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Y, por último, estimo que debe procurarse con urgencia la me- 
jora del standard de vida de nuestros obreros con la producción 
familiar de los elementos de vida indispensables. Es la solución 
más fácil, más elemental, que no trae aparejada ninguna compli- 
cación económica, como esas colonizaciones en las. que se forman 
agricultores que producen cosechas invendibles. 

Las condiciones de vida de nuestros obreros variarán funda- 
mentalmente cuando se acostumbren a cultivar un pequeño huer- 
to, a organizar en cada hogar una pequeña granja, a conservar los 
alimentos de cada estación para las épocas de escasez, a dar a la 
vivienda un aspecto me:or y a proveerle de elementos indispensa- 
bles de comodidad familiar, a construir muebles y enseres indis- 
pensables para una vida más humana y más digna. 

Este panorama optimista no tiene nada de imposible. Ni si- 
quiera se complica con esas enrevesadas consideraciones económicas 
en las que entran en juego las perspectivas de las cosecha del Ca- 
nadá, o la política internacional, o la insuficiencia de bodegas. Ni 
complica la vida de los patrones con mayores exigencias que obli- 
gan a revisar los cálculos sobre el rendimiento. de sus capitales. Ni 
la de los gobernantes porque no implica el encarecimiento de la vi- 
da por la suba de los precios que sigue al aumento de costo de la 
mano de obra. : 

Solución tan simple que hasta inspira desconfianza por su 
simplicidad, como esa desesperanza que nos invade después de 
pensar cómo sería el mundo si todos los hombres fueran buenos. 
Pero que es perfectamente accesible si persistimos en una acción 
educadora honesta y bien dirigida. 


Tucumán, 1942, 


El Problema del Agua 


Por LORENZO FAZIO ROJAS 


EL AGUA EN LA NATURALEZA 


El agua está en la atmósfera; se condensa en nube; se con- 
gela en nieve por el frío de las altas cumbres y se disuelve por el 
calor del sol; se infiltra en la tierra; vuelve como surgente trans- 
formada y enriquecida por las substancias que arrastra en diso- 
lución; forma cursos naturales; llega al mar; se evapora por el 
calor; se precipita:en forma de lluvia y vuelve así a la tierra. 


EL AGUA EN LA VIDA 


Los elementos naturales esenciales a la vida son el aire y el 
agua. Aristóteles en su tratado general de filosofía, agregaba el 
fuego. El hombre puede producir el fuego, el calor y la luz, artifi- 
cialmente, y puede aprovecharlos en provecho propio. Pero el hom- 
bre no puede usar los elementos naturales del aire y el agua en per- 
juicio de los demás. 


EL AGUA EN EL DERECHO NATURAL 


El primer derecho natural del hombre es el derecho a la vida, 
recónocido por los preceptos de las religiones más antiguas; incor- 
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porado como principio en las legislaciones modernas. El precepto 
bíblico dice: ““creced y multiplicaos”, reconociendo así, no tan só- 
lo el derecho a la vida, sino el de prolongarse en sus descendientes 
dentro de la especie humana. El quinto mandamiento de la Ley de 
Dios, dice: “no matar”. 

Nuestras leyes civiles y penales legislan el derecho a la vida. 
Se castiga el homicidio, es decir la muerte del hombre por otro hom- 
bre. Se castiga toda lesión a la personalidad física, y todo agravio 1 
ia personalidad moral. 

E] Estado ampara el derecho a la vida cuando protege a la ma- 
«dre empleada y a la madre maestra, dándole sueldo, y a la madre 
pobre, sosteniendo establecimientos de maternidad. El Estado tute- 
la pues la vida, aun antes del nacimiénto del individuo, desde la 
concepción del ser. 

Las legislaciones modernas aseguran los derechos del niño, a 
su salud, su educación, su higiene, su alimentación, su vestido. La 
ley de Ayuda Escolar de que es autor el Senador Nacional Dr. Al- 
fredo L. Palacios, los Establecimientos para niños s débiles, que fun- 
dó el Dr. Ramos Mejía. ; 

Está demostrado que el niño necesita de una nutrición adecua- 
da durante su crecimiento y desarrollo para formar una raza fuer- 
te y sana; de lo contrario se opera la degeneración de la especie. 


EL AGUA EN EL DERECHO INTERNACIONAL 


El agua es una vía de comunicación; por ello se ha procla- 
mado la libertad de los mares. Pero existe el mar territorial, es de- 
cir aquella zona limítrofe donde el Estado puede ejercer policía. 
jurisdicción, comercio, navegación, pesca. 

Los antiguos la limitaban hasta donde llega la vista humana, 
es decir, hasta donde los funcionarios del Estado pueden ver y vi-- 
gilar; otros hasta donde llega una bala de.cañón, es decir, hasta don- 
de el Estado puede ejercer su autoridad. Sin embargo ha existido el 
conflicto de las bahías históricas y de los mares helados. Los ríos 
navegables han sido considerados libres a la navegación de todas 
las banderas. Entre nosotros el Paraná es la vía necesaria para la 
salida del Paraguay al mar. 

Sin embargo han existido viejas disputas, entre Alemania. 
Francia, Bélgica y Suiza, sobre policía, comercio-navegación del río 


(on 


on e . boa Sd Poo oo con el Pido ¿dl 
-el Par á que nace. en el Iguazú, el cual produce cascadas hacia el 
ado argentino y. hacia el lado del Brasil. El aprovechamiento. de s 

, ha pido: la disminución del caudal de agua del Paraná. 


EL AGUA DE LOS RIOS INTERPROVINCIALES - cd 


exi Provinda de aablago del Eee es era dciada por. 2d 


os: el Dulce, que tiene sus fuentes en las sierras del Aconquija en 
ovincia de An 0 la recorre con E nombre de río Salí, 


síde pod y Porno | 
Pero Salta debe soportar la diferencia de los fletes por la dis : 
a mayor para llegar a los centros de consumo del litoral, y bus- 
solución de este problema en una vía fluvial, que sería la ca- 
ión del Bermejo, difícil por el caudal irregular de sus aguas, 
bién en el canal pde del Bermejo al Paraná, sí bien tan de q E 


oo más eN una vez. y 


y? 


? ade Pero existe otro problema sumamente grave para Santiago, 
$ 


ANN de Salta da la acción de sus yacimien- 2 
os petrolíferos fiscales a los Y .P.F. de la Nación, y percibe en 
concepto | de o pesos 2.000.000 JOR año, aproximadamente, 


q » " 


y 
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que destina a la construcción de los diques y embalses del Guachipas, 
El Tunal y Cabra Corral, afluentes del Salado. Por las condiciones 
del lugar donde las obras se realizan, se puede contener toda el 
agua, y no pasará una gota, de la que antes concurría, para for- 
mar el río Pasaje o Juramento, que atraviesa las provincias de 
Santiago y Santa Fe con el nombre de río Salado, que así desapa- 
rece para siempre. 

Técnicos de Y P.F. de la Nación realizan las investiga- 
ciones del subsuelo para los emplazamientos básicos. 

La Provincia de Salta destina parte de sus recursos propios. 
para concurrir a la ejecución de estas obras. 

Los estudios que se realizan para las obras del río Salado. en 
Santiago, quedarán en los expedientes. 

Los embalses de Jumi Esquina y otros, pasarán a la leyenda. 


SOLUCIONES TECNICAS 


Las: soluciones técnicas consisten en el almacenamiento del 
agua de los cauces naturales, mediante los grandes diques y su 
distribución por canales. 

Las represas, para encerrar el agua de lluvia, y el afloramiens 
to de las aguas subterráneas por el moderno procedimiento de 
las perforaciones. 

Pero estas obras requieren tiempo para su estudio, proyecto: 
y ejecución, y la inversión de grandes sumas de dinero, y gene- 
talmente llegan tarde. 


SOLUCION LEGAL 


En mi concepto la solución estaría en una sola ley nacional 
sobre régimen de las aguas, como la de Vialidad de la Nación, 
con sus obras nacionales, provinciales y de cooparticipación en 
tre el Estado Nacional y el Estado Provincial. h 

Sus fundamentos están en el derecho matural, histórico y 
positivo. La dificultad está en las Provincias de Córdoba, Tucu- 
mán, Salta y Mendoza que. tienen sistema SS e hidrográ- 
fico propios y se oponen. 

Las de Buenos Aires, Santa Fe, Entre Ríos y Corrientes, no: 
tienen problema del agua. 
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El deber primordial y más importante del estado moderno, 
es dignificar la vida, y elevar el valor moral del hombre por la 
cultura, preparando así para el futuro, una organización colecti- 
va superior. 

El progreso de nuestro país, presenta la desproporción del 
crecimiento mayor 'del litoral, en población, trabajo y riqueza, 
por la mayor radicación de la inmigración, de los capitales, fa- 
vorecidos por la proximidad de los puertos, las vías de comuni- 
cación, los grandes ríos, el clima y otras condiciones naturales. 

Hay en cambio, regiones del interior, menos favorecidas pot 
la naturaleza, donde no se ha operado el mismo fenómeno. 

Hay estados que necesitan más que otros, de la acción nacio-. 
nal, para realizar la obra cultural, que es una sola, para toda la 
República. 


A 


EL DERECHO HISTORICO 

El Norte Argentino está constituído por las provincias que 
formaban el Tucumán Colonial. 

Su Capital fué la ciudad de Santiago del Estero, fundada 
el 24 de diciembre de 1553 por Francisco de Aguirre, cl más 
grande de los conquistadores españoles. Es por tanto la ciudad más 
antigua del interior, norte y centro de la República. 

Unicamente la; primera fundación de Buenos Aires sería an- 
terior a la de Santiago del Estero. De aquí salieron las expediciones 
que fundaron las ciudades capitales de las otras cinco provincias 
desprendidas de su territorio. 

Santiago del Estero, que fué la capital del Tucumán Colo-. 
nial, constituído por el territorio que forman hoy las provincias 
- de' Salta, Jujuy, La Rioja, Tucumán, Catamarca, parte de Cór- 
doba y el territorio nacional del Chaco, está hoy circunscripta den” 
tro de sus actuales límites políticos, después de la creación de las 
cinco provincias ya nombradas. 

Nuestra provincia es la menos favorecida por la naturaleza. 
No tiene ríos, cuya fuente natural esté dentro de su propio terri- 
torio. El río Dulce tiene sus fuentes en la Provincia de Tucumán 
y el río Salado en la de Salta. 

Todas estas circunstancias han traído como consecuencia la 
falta de radicación de su población y la falta de una industria es- 
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table. Nuestros trabajadores van a realizar todos los años, la co- 
secha de la caña de azúcar en Tucumán, del trigo en Santa Fe , 
del algodón en el Chaco. 

La vida de la industria forestal es pasajera en relación con 
la vida de los pueblos. En ella, no es posible la radicación perma- 
nente de las poblaciones. Cuando termina la explotación forestal 
de un lugar, el obrajero se traslada a otro; van los trabajadores; 
trasladan sus viviendas; lo mismo sucede con todas aquellas ra- 
mas del comercio que viven cerca de los obrajes. 

El trabajador de la industria forestal es una visita en el ho- 
gar; sale de su rancho al despuntar el alba, se interna en la selva, 
en busca del árbol que debe: tronchar, que se aleja cada vez más, 
y allí permanece hasta la tarde. Así no es posible la existencia de 
los vínculos afectivos del hogar, si lo ha formado, y menos el 
cuidado y la educación de los hijos. 

No digamos más de los peligros que acechan al trabajador 
en la selva. Menos de aquellos que trabajan en la elaboración del 
carbón, que deben permanecer día y noche cuidando la parva pa- 
ra que no la consuma el fuego, respirando mientras tanto, los ga- 
ses tóxicos que despide la madera en su lenta combustión. Todo 
para elaborar el combustible que da calor en las ciudades; mien- 
tras en el humilde rancho del obrero de las industrias rurales se 
filtra el viento por todas partes, reina el frío y otras necesidades. 

Santiago ha contribuído en la vida nacional a la fundación 
de las ciudades, a la conquista del desierto, al progreso material 
de otras provincias, al crecentamiento del patrimonio privado, y 
a la civilización de la República. 

De aquí salieron los expedicionarios que abrieron el primer 
sendero, que regaron con el sudor de sus largas jornadas, a través 
de las vírgenes selvas de América, y llegaron hasta el confín, pa- 
ra sellar con su sangre y mojonar con sus propios cadáveres, las 
fronteras de la naciente República. 

Santiago tiene derecho, pues, para reclamar atención nacio- 
nal y mayor preocupación de los gobernantes, en nombre de la so-. 
lidaridad colectiva y de las justas reivindicaciones de la historia. 

El primer expedícionario que penetró en el norte del país 
fué Diego de Almagro; llegó hasta Salta y pasó a Chile. 

El segundo fué Diego de Rojas (1542 a 1543) nombrado 
por el Gobernador del Perú don Pedro de la Gasca, Conquista- 


> del Perú. “Salió. del Cho recorrió Mos actuales alone pis 
s : Provincias de Salta, Jujuy, Tucumán, Santiago, Catamar- 
La Rioja; fundó Medellín en 1542 y murió en la selva de. 
ries, (1543) según afirma Roberto Levillier en su obra. 
nueva conquista. del. Plata”, o en Catamarca según Jaimes i 
e 0 en  Salavina según Otros. Los historiadores ' coinciden El A 


) di Abasto: río y en 1551 funda la Round ed Del Bar- EE 
del dae llamado Toama Gasta, y - molestado EN 


y fígnel Ade diles! y AD (o Villarrocl. e icnadis por le 
Fr co de Aguirre, fundan la: ciudad de Tucumán el 31 de Mayo 
de 1565, y el 29 de Agosto, según otros; en el sitio donde se con- Ñ 


A 


ao estuvieron antes Del Barco y Cañete. 


án, el 70 Mo o es 1571 por y Virrey del pr pe 
ego Francisco de Toledo, funda la ciudad de Córdoba, n 
tio de 1573, con 48 soldados. MARS 
dia de Lerma, nombrado Gobernador del Tue EN 
a del Rey Felipe. TI, en el Escorial, el 13 de Noviembre 
ene sa ciudad de Salta el 16 de Aa de 1582. Este OS 
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cumán por Real Cédula, expedida en Toledo por Felipe Il, funda 
la ciudad de La Rioja, el 20 de Mayo de 1591. 

El mismo Juan Ramírez de Velazco encomendó a su capi- 
tán Don Francisco de Argañaraz y Murguía, quien fundó la ciu- 
dad de Jujuy el 19 de Abril de 1593. 

El 5 de Julio de 1683, el Señor Fernando de Mendoza Ma- 
te de Luna, Gobernador y Capitán General de la Provincia del 
Tucumán, procede a elegir el sitio para trasladar la ciudad de: 
Lonáres, fundada por Juan Pérez de Zurita en 1558, hoy ciu- 
dad de Catamarca. (Zinny). 

Felipe II declaró a Santiago del Estero, capital de la Provin- 
cia del Tucumán, en cédula del 23 de Marzo de 1577, dirigida 
al Virrey del Perú, Don Francisco de Toledo. (Archivo de In- 
dias: 122-3-5. Jaime Freire, pág. 132 - Tucumán Colonial, To- 
mo 1). 

El Tucumán comprendía todo el interior del país. Fué Rei- 
no, Intendencia, Provincia. En su jurisdicción estaba el centro, 
norte y oeste del país. 

Santiago del Estero ha sido la primera metrópoli de la con- 
quista mediterránea. 

Con la independencia, americana y la ruptura del régimen 
administrativo de la colonia, cada ciudad recobró su autonomía. 

Santiago del Estero, la ciudad del Dulce, fundada en 1553, 
fué una aldea, cuyas construcciones eran casi todas de adobe, has- 
ta mediado del Siglo XIX. 

Los archivos de Santiago del Estero fueron los más ricos del 
interior; gran parte ha desaparecido; podría reconstruirse toman- 
do las copias del Archivo de Indias, como han hecho otras pro- 
vincias. 

De esta manera podría revivir la impresionante historia de 
sus orígenes, que duró tres siglos, donde se hablaba lengua qui- 
chua, que no ha desaparecido del todo aun, pues la conservan al- 
gunos pueblos de la costa del Salado. 
Durante la guerra de la Independencia, sus hijos engrosa- 
ron las filas de los ejércitos libertadores; de esta ciudad salió un 
batallón compuesto por 317 plazas, al mando del sargento mayor 
de caballería Don Juan Francisco Borges, con oficiales valientes 
como Juan Felipe Ibarra, que sirvió siete años en el ejército, al- 
canzando las medallas de Salta y Tucumán; el teniente Gregorio 


ue sufrió. el martirio de RAS en el Perú, Don 
José Cumalat, valiente oficial: que murió en Ayohuma, en 
mo. día en que su padre perdía también la vida en las filas 
: las. Rafael Rieco, Lorenzo Lugones, y tantos otros, san- ES 


A z hr 


di con 2 1 jefe. de las rías Francisco Ortiz de dera 
S, en. 1810, el peo de Santiago le hizo. todo género de Ape 


do yodo de notar al oia más impottante ofrecido por e 
el coronel Borges, que dió cinco mil pesos para vestir con unifor- 
nes paño. a 103 soldados santiagueños, pues no creía prudente $e 


ue tropas a hbaguenas actuaron en las batallas de io ki: 
n y Salta, y llegaron hasta el Perú. También participaron en e 
a de Buenos Aires contra las invasiones inglesas. E 
Los: eo eratoss del Tucumán creyeron silempre, AE su 


continente entre lor: ados rios y la Cordillera de los alÑ 
La colonización del Tucumán que se inicia desde Santiago 
el es el fruto de las ge corrientes civilizadoras que pea : 


a er y otros. 
y Por. Real Cédula de 19 de ta de 1572, ARAS un 
scudo de armas a la ciudad de Santiago del Estero. La mitad 
l con una cruz colorada en campo de oro y el hueco de ella 
no de perlas, y en lo bajo ondas de mar. En la otra mitad, un 
> de oro, rampante en campo azul, y alrededor de dicho escu- 
. ocho agas de águilas, y encima la Heuza de Santa Inés, 


más Ed - AS vanidad que a la proporción de la figura con a 
ta figurado. Pero sí nos recuerda que en el Tucumán Colo- 
1 , había montañas, minerales, selvas, grandes ríos y riquezas. 
: Nabehpe II por Real Cédula del 22 de Marzo de 1577 le con- 
edió el rango de Ciudad, a Santiago del Estero, y el 19 de Fe- 
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brero del mismo año, le había acordado “el título de muy noble, 
también un escudo, y en él un castillo, tres veneras y un río”, por 
su acción en la colonización y conquista del país. 

De la misma manera que Santiago participó en la coloniza- 
ción y la conquista, así prestó también su concurso de sangre y 
recursos al resto del país, durante la guerra de la Independencia y 
la organización nacional, como en la lucha de las fronteras con- 
teniendo el avance de los indios y en la conquista del desierto. El 
general Antonio Taboada fué enviado por el Gobierno Nacio- 


nal del General Mitre para combatir las montoneras del caudillo- 


Varela en La Rioja, contribuyendo así con sus soldados a termi- 
nar con la anarquía y establecer la pacificación nacional, 


Durante el gobierno de don Juan Ramírez Velazco, ya sin=-- 


tió Santiago, por primera vez en la historia colonial, el problema 
del agua. Una sequía persistente y prolongada inutilizó el tra- 
bajo de los campos; se perdieron las cosechas; se careció de ali- 
mentos; se sufrió el hambre. Los indígenas abandonaban las: ciu- 
dades y los campos en busca de comarcas donde pudieran encon- 
trar frutos silvestres; luego sobrevino una epidemia que hizo es- 


«tragos entre los aborígenes; el gobernante mandó abrir nuevas. 


acequias para llevar agua a los lugares apartados. 


El problema del agua no lo han tenido los países próximos: 


al mar y a la montaña. En nuestro país el problema del agua en 
el litoral marítimo como la Provincia de Buenos Aires, consiste 


más bien en los desagiies. En la Provincia de Santa Fe las lluvias: 


son periódicas. La proximidad del río Paraná de caudal permanente, 


le asegura la suficiente humedad atmosférica. La agricultura es: 


allí próspera. En las provincias andinas el elemento Iquido .está 
asegurado por las vertientes, por la condensación de nieve duran- 
te el invierno en las montañas, y los deshielos producidos por el' 
calor del verano, que dan lugar a la formación de cursos natura- 
les de agua. La Provincia de Córdoba tiene sus sistemas orográ- 


fico e hidrográfico propios. En cambio Santiago del Estero no: 


tiene fuentes naturales de agua propia dentro de su territorio. De- 
cía con razón el Ingeniero Ballester, Director General de Irriga- 
ción de la Nación, hace poco tiempo que Santiago tiene agua pres- 
tada. El problema, es pues, para nosotros, fundamental. A medi- 


da que aumenta la población, se desarrollan las industrias, se ex- 
tiende la agricultura, y aumenta sus aplicaciones, el agua disminu= 


nte. o Hacé ica dies años, para da 
opinión: “pública. sobre el asunto, interesando a la vez, alos: 5-2 
e en PEA de Una solUción: Esta po y es= 


del. stilo tiene 150. 000 Edo Meless re diidóN y aos 
sólo. 50. 000, enseñemos o Tucumán tiene escasamente 50 


OS. de 20. 000 ilesnaltos e de Alanura, que debida aL: 
go producen riqueza que se puede calcular aproximadamente: 
100. 000.000 de pesos por año que se incorporan a la vida de 
estado; y calculemos ta qn ello peta en el término de 
años tan sólo. : ' pe y E 
Preocupado siempre con este problema, proyecté una ley so- 
régimen de los ríos interprovinciales que tropieza con la lu- 
de los intereses creados, muy respetables, por cierto; pero si , 
OS buscando una solución humana que contemple los. intere 
de toda clase y de todos. Mientras tanto, sabiendo que en el 
elo del país hay aguas potables, surgentes, semisurgentes yá 
o-minerales, proyecté una ley que felizmente. ya está en eJext 
ul merced : a ella unos cincuenta pueblos de nuestra provin=- 


beiós” ríos en la e y en la economía. Ib js edad anti 
, los pueblos. y los gobiernos desarrollaron la política del agua. 
minando los ríos y distribuyéndolos en canales. El río A 
) y el Yang-Tsé- Kiang en China, el Tigris y el Eufrates + en. 
ea, y el Nilo en Egipto, engendraron tres civilizaciones que 
lena: la historia del mundo hasta el advenimiento de Grecia y 
e pa a y el Eufrates estaban unidos por un admirable 
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tura alcanzó su más alto grado de perfección; el país encantado 
de los jardines colgantes, una de las siete maravillas del mundo; 


esa civilización edificó las grandes ciudades como Nínive y Babi-. 


ionia, cada una de las cuales conoció épocas de esplendor, debido 
a sus grandes reyes agricultores e hidráulicos, como Hammurabi, 
Nabucodonosor y Semaquerib. De ahí que entre las ruínas de 
aquellas ciudades se han encontrado inscripciones como ésta, per- 
teneciente al rey Hammurabí: “Yo he construído el Canal Nahar 
Hammurabi, bendición de los habitantes de Babilonia; yo he trans- 


formado las lHanuras desiertas en campos feraces; yo he dado a los. 


moradores la fertilidad y la abundancia, y he hecho del país una 
morada de delicias”. Ojalá los gobernantes de nuestros días aspi- 
rasen a suscribir una inscripción como la del rey Hammurabí, que 
gobernó Babilonia cuatro mil años antes de Jesucristo. 

Nuestra provincia experimenta gradualmente una marcada 
transformación en las condiciones genera] de su vida en relación 
con el problema del agua. 

Recuerdo que hasta hace aproximadamente un cuarto de si- 
glo, era familiar para nuestro pueblo, el rumor de nuestro río, anun- 
ciador de sus periódicas crecidas, al golpear de sus olas contra las 
riberas. Sus aguas salían sobre ambas márgenes, como si quisiera 
revestirse con el dorado manto de las espigas; sus aguas se inter- 
naban en los campos y formaban cauces propios, como si com- 
prendiese que es la sangre de la selva; y llegaba hasta las puertas 
de los hogares, como si quisiera llevar a todos, la vida, el bienes- 
tar y la alegría; era la prosperidad y la riqueza; la libertad, la in- 
dependencia del hombre del trabajo. 

En su incesante serpeñtear por la llanura, parecía que dijese: 
roy el oro y soy la vida. Pero hace tiempo que nuestro río ya no ru- 
morea. En su silencio lejano parece que exclamase: me aprisionan 
allá lejos; deseo volver libremente a mi lecho, y! alegrar de nuevo las 
selvas, los campos, las flores, las aves, los niños. Mientras tanto en 


la dilatada extensión de nuestra provincia, un pueblo fuerte, viril, 


animoso para el trabajo, desea emprender la jornada de tiempos 
pasados, pero le falta el elemento esencial para elaborar el pan de 
cada día; impotente para reconquistar su propio río, llega hasta 
sus riberas, remonta su curso aguas arriba, y comprueba que otros 
hombres lo aprisionan, y se pregunta entonces, si nosotros los san- 


ttiagueños, también somos argentinos, ¿por qué no tenemos agua 
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como ellos? ¿Por qué nos privan del agua del río que ha sido siem- 
pre nuestro desde los orígenes de la conquista y colonización? 

Nuestro pueblo ha perdido en su agricultura y ganadería, du- 
rante la última sequía, el trabajo de medio siglo; ha sufrido una 
tragedía colectiva indescriptible, sólo comparable a la de los tiem- 
pos de Juan Ramírez de Velazco, según refieren las crónicas. 

He visto los campos desolados; las haciendas correr desespe- 
radas por el calor y la sed, hasta caer vencidas para no levantarsz 
más. 

He visto al hombre de campo trabajar de sol a sol, buscando 
agua para salvar sus animales, y abandonar por fin su campo y su 
rancho agotado él también, sin ilusión y sin esperanza. 


Es necesario seguir trabajando pues, en procura de una solu- 
. ción del problema del agua para este pueblo, basada en el derecho 
matural, en el derecho histórico y en el mismo derecho nacional. 

El pueblo de la República es uno; todos tenemos por igual, 
el mismo derecho a la vida y al trabajo, a la prosperidad y al bien- 
estar: 

Preparemos nuestros maestros en el conocimiento de nuestros 
problemas locales, y enseñemos a nuestros niños la verdad sobre 
nuestras condiciones geográficas y nuestros antecedentes históricos. 

Formemos nuestros hombres para las distintas funciones de 
la vida pública. Estos problemas sólo pueden ser resueltos en los 
estrados superiores de la vida nacional. Es allí donde se elabora la 
grandeza moral y material de la República, por nuestros represen- 
tantes y nuestros gobernantes elegidos por el pueblo, 

Imitemos a todos los pueblos grandes de la historia. Rinda- 
mos el testimonio de nuestra consideración a nuestros antepasados 
ilustres. 

Formemos en nuestros niños a los hombres de mañana. 

Enseñémosles a conocer nuestro pasado, nuestros hombres, 
imitar sus virtudes y seguir su ejemplo. 

Inculquemos en el alma del niño el verdadero sentimiento de 
la nacionalidad, en el conocimiento y amor de todo lo que es nuestro. 
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II 


En mi disertación anterior me referí al agua como elemento: 
esencial que concurre al fenómeno de la vida. 

El agua está en todos los tejidos; es necesaria para la circula- 
ción de la sangre y la savia de las plantas. 

El agua y el aire son los dos elementos naturales indispensa- 
bles. Aristóteles en su tratado general de fiosofía decía también 
el fuego. 

Pero debemos distinguir que con el progreso moderno, el hom- 
bre puede producir el fuego, el calor y la luz, artificialmente, y apro- 
vecharlos en su beneficio propio. 

Pero el hombre no puede disponer de los elementos naturales, 
en perjuicio de los demás. 

He sostenido que el primer derecho natural del hombre, es el 
derecho a la vida, reconocido por las religiones antiguas e incorpo- 
rado como principio en las legislaciones modernas. 

Siendo el agua uno de los elementos naturales imprescindibles 
para la vida, el hombre tiene un derecho inalienable a ella. 

El agua está en el aire y en el mar; en los ríos interprovin= 
ciales y en los ríos internacionales. 

La libertad de los mares es un anhelo universal; como asimis- 
mo la libre comunicación por los ríos navegables. 

Los ríos internacionales han suscitado conflictos de difícil so= 
lución. ! 

Los ríos interprovinciales han sido motivo de mi preocupación 
particular. 

Sobre este asunto formulé un proyecto del que me ocuparé a 
continuación. 

El problema del agua entre nosotros debe ser encarado desde 
tres puntos de vista: 

1? El régimen del agua de los ríos interprovinciales. 

2% El almacenamiento del agua de lluvia en las' represas. 

39 La captación de las aguas subterráneas por el procedimien= 

to moderno de las perforaciones, 

Buscando solución para estos tres problemas formulé proposi- 
ciones concretas de las que paso a ocuparme separadamente. 

Este proyecto ha sido llamado de los ríos interprovinciales. y 
difundido un tanto impropiamente así. 
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El problema, no es propiamente el río, su lecho; puede ser 
también un lago interprovincial. 

El problema es el agua, como elemento natural, imprescindi- 
ble para la vida y el trabajo. 

Desde el punto de vista nacional, el pueblo de la República 
es uno, y todos tenemos por igual los mismos derechos a los ele- 
mentos naturales como el aire, el agua y la luz del sol. 

Pero algo más que un derecho, es un deber del Estado Nacio- 
nal, asegurar sus beneficios para todos. 

El río para mí es un accidente geográfico; puede cambiar de 
curso, puede desaparecer: en este caso el problema puede ser mayor. 

El ingeniero Rodolfo Ballester, Director Genera] de Irrigación 
de la Nación sostiene la teoría de la unidad geográfica; la intangi- 
bilidad del río. 

Paso a ocuparme ahora de mi proyecto de ley sobre “Régimen 
de las Aguas de los Ríos Interprovinciales”. 


El ingeniero Rodolfo Ballester en su trabajo sobre “Aprove- 
chamiento de los Ríos Interprovinciales”” leído al incorporarse a la 
Academia Nacional de Ciencias Exactas Físicas de Buenos Aires en 
1940, refiriéndose al caso particular de Santiago, decía: “La Pro- 
vincia de Tucumán no cuenta en la actualidad con ninguna obra de 
embalse pero hay varias en proyecto: Cadillal, Escaba y río Lules. 
En el río Medina se está buscando una ubicación favorable, y en el 
río San Ignacio otra para regularizar las aguas para fines locales. 
Con tal regularización, en un año, como el de 1937, cuando el de- 
rrame anual del río descendió a 306 Hm'., se habría anulado por 
completo todo el envío del agua hacia Santiago del Estero. Esta 
cifra proviene del registro de aforos efectuados sistemáticamente du- 
rante muchos años. 

“Santiago del Estero no cuenta con obras de embalse propias. 
Hay algunas en proyecto, que complementarían el efecto de los em- 
balses que se hayan en las fuentes. De ahí la imprescindible necesi- 
«dad de un manejo del conjunto del sistema para la distribución equi- 
tativa y racional de los caudales disponibles”. 

En mi proyecto concibo, aplicable por extensión al derecho pú- 
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blico, la disposición del Código Civil, que rige para los derechos pri- 
vados, referentes a las fuentes naturales. 

Las industrias de: la caña de azútar, el arroz y los citrus, en 
la Provincia de Tucumán, demandan el máximo aprovechamiento 
del agua, que trae como consecuencia la disminución del caudal en 
el curso inferior del río, 

Las mismas industrias y otras similares en la Provincia de Sal- 
ta, plantean el mismo problema, con respecto al río Salado. 

El caudal de agua del río Dulce, Salí en “Tucumán, y sus 
afluentes es mayor, de manera que siempre pasará una parte para 
Santiago. 

El problema del agua preocupa en estos momentos la aten- 
ción nacional y tanto la prensa, como la ab y el Parlamento 
procuran encontrar su solución. 

El Senado tiene a consideración tres proyectos fundamentales. 

Uno de ellos, pertenece a la Comisión designada para estudiar 
a “Situación Económica y Financiera de las Provincias Subvencio- 
nadas” que consiste en la sanción de la “Ley Orgánica de la Direc- 
ción Nacional de Riego y Obras Hidráulicas”. 

Dicho proyecto que ha sido publicado en el Diario de Sesio- 
nes del H. Senado, fecha 26 de Agosto de 1941, en su artículo PEA 
mero establece: “Desde la promulgación de la presente ley, la actual 
repartición denominada “Dirección General de Irrigación” funcio- 
nará con la denominación de “Dirección Nacional de Riego y Obras 
Hidráulicas””, bajo la. dependencia del Ministerio de Obras Pú- 
"blicas y tendrá asiento en la Capital de la República” 

De acuerdo con el artículo 2%: “La Dirección Nacional de 
Riego y Obras Hidráulicas funcionará con la autonomía que' le 
acuerda esta ley, pudiendo ser intervenida por el Poder Ejecutivo 
cuando fuere indispensable por razones de buena administración 
o exigencias de los servicios, con cargo de dar inmediata cuenta 
al Congreso. Será regida por las disposiciones de esta ley y consti-" 
uirá una institución de derecho público que tendrá capacidad pa- 
ra actuar privada y públicamente de acuerdo a lo que establezcan 
las leyes generales de la Nación y las especiales que afecten su 
funcionamiento”. 

El artículo 3% dice: “La Dirección Nacional de Riego y 
Obras Hidráulicas tendrá a su cargo todo lo concerciente a: a) Es= 
tudios, proyectos y construcción de obras destinadas a utilizar in- : 
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tegralmente las aguas pluviales, superficiales y subterráneas con fi- 
nes de regadío, usos industriales, provisión de aguas potables, pro- 
ducción de energía hidroeléctrica; b) la explotación de las obras de 
riego nacionales, de las plantas generadoras hidroeléctricas con sus 
redes de transporte y distribución y de las instalaciones para sumi- 
nistro de aguas potables; c) La aplicación y vigilancia del cumpli- 
miento de las leyes y reglamentos que rijan la prestación de los ser- 
vicios, fijación de las tarifas, percepción de tasas y del canon de 
riego; d) La administración de los fondos de riego e hidráulica 
creados por esta ley”. 

El artículo 4* establece la forma como se organizará el Direc- 
torio, y expresa: “La Dirección Nacional de Riego y Obras Hidráu- 
licar será dirigida por un Directorio de cinco miembros, a saber: un 
_ presidente y cuatro vocales, nombrados por el Poder Ejecutivo con 

acuerdo del Senado. El presidente y dos'de los miembros, por lo me- 
nos, del Directorio, serán ingenieros civiles, graduados en universi- 
dad nacional y especializados en problemas hidráulicos. Un vocal 
representará a las provincias de Jujuy, Salta y "Tucumán; otro a 
las de Catamarca, La Rioja y Santiago del Estero; otro, a las de 
Mendoza, San Juan y San Luis; y otro, a las de Córdoba, Santa Fe, 
Buenos Aires, Entre Ríos y Corrientes. Los representantes de las 
provincias deberán ser nativos de la zona que representen o tener 
vna residencia inmediata de cinco años como mínimo” 

Este proyecto tiende, indudablemente al ideal, que sería la san- 
ción de una ley del Congreso, sobre el agua, en toda la República, 
y en mi concepto, quedarían comprendidas en ella, todas aquellas 
reparticiones públicas que realizan funciones y- servicios públicos 
referentes al agua; tales como la Dirección de Irrigación de la Na- 
ción, que realiza los estudios, proyectos y ejecuta las obras de riego, 
como la Dirección de Hidrología, Geología y Minas, que en sus 
investigaciones establecerá el mapa hidrogeológico del subsuelo del 
país, y la Dirección General de Obras Sanitarias de la Nación, que 
hace los servicios de provisión de agua, mediante conexión domi- 
ciliaria y cobro de un canon, en las ciudades. 

A fin de que esta ley llegase a la finalidad que se anhela, es 
decir, a la administración única del agua en la República, sería ne- 
cesario que se vinculasen también a dicho organismo, aquellas re- 
particiones públicas provinciales y+ municipales que atienden fun- 
ciones análogas, ya que la administración del agua para la bebida 
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de los habitantes, como para riego urbano y suburbano, quintas y 
chacras, se vincula y en muchos casos depende, de los cursos natura” 
les de aguas que debían estar bajo el directo control de la Nación. 

De sancionarse la ley, el Gobierno de la Nación tendría que 
hacerse cargo de inmediato, de todo lo referente a la parte adminis- 
trativa, técnica y financiera relativa al problema del agua en el país, 
y si bien a la larga se realizaría el ideal que se persigue, momentánea. 
mente y durante mucho tiempo, tendríamos que sufrir la posterga- 
ción de muchos problemas pequeños y de otros trastornos con los 
consiguientes perjuicios de carácter local. 

Debemos llegar a ello pues, gradualmente. Mientras tanto, es- 
tudiemos una ley que contemple el problema en todo el país y bajo 
todos sus aspectos, y creo posible llegar a su articulado, algo así 
como la ley de Vialidad de la Nación, con su red troncal, y los 
caminos provinciales y vecinales que'se complementan. 

Otro inconveniente que veo por el momento, para la sanción 
del proyecto mencionado, es el caso de aquellas provincias que tie- 
nen ríos propios que nacen y desaparecen dentro de su territorio, y 
preferirían conservar su administración y control, por razones ob- 
vias; por ello considero más viable, por de pronto, el segundo pro- 
yecto, que se refiere al régimen legal de los ríos interprovinciales, 
cuya iniciativa presenté a la Cámara de Diputados, y ha sido re- 
producida por el Senador Nacional por la Capital Federal doctor Al. 
fredo L. Palacios, quien con su autoridad de maestro del derecho y 
su prestigio de legislador nacional, lo sostiene con entusiasmo y jus- 
tas perspectivas de éxito, 


LOS RIOS INTERPROVINCIALES 


El proyecto de referencia, está concebido en los siguientes tér- 
minos: 

“Artículo 1? — El Poder Ejecutivo ejercitará el control del 
uso y aprovechamiento de las aguas de los ríos interprovinciales. 
con la finalidad de evitar que las provincias, usuarios y propieta- 
rios ribereños, impidan o perturben la libre y fácil circulación de sus 
aguas, asegurando la equitativa distribución de las mismas, y su 
mejor aprovechamiento en cada provincia, teniendo en cuenta su 
extensión, población y necesidades, sin perjudicar las derivaciones 
legalmente autorizadas y reconocidas que se ejerciten a la fecha. 


Ex 3% 
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“Art. 2% — El Poder Ejecutivo creará el organismo técnico 
y administrativo y designará el personal necesario para asegurar el 
cumplimiento de la presente ley. 

“Art. 39 — La oficina respectiva levantará el catastro y for- 
-mulará el padrón completo de todas las concesiones de uso de agua 
existentes, anteriores a la sanción de la presente ley, de orden nacio- 
nal, provincial o municipal. 

“Art. 4% — La repartición mencionada deberá estudiar, pro- 
- yectar y dirigir la consolidación de las márgenes de los ríos y de 

“sus costas, la sistematización de sus afluentes, encauzamiento, des- 
.agúe y saneamiento de zonas cenagosas y pantanosas. 

“Art. 52 — A los fines del cumplimiento de la presente ley. 
-el Poder Ejecutivo celebrará los acuerdos necesarios con las provin- 
«clas respectivas, para el reconocimiento de las situaciones creadas con 
anterioridad a la presente ley, reconocidas o autorizadas por los 
Estados respectivos. 

“Art. 6% — Las provincias interesadas celebrarán convenios 
relativos al uso y aprovechamiento de las aguas de los ríos interpro- 
“vinciales con conocimiento del Poder Ejecutivo Nacional. 

“Art. 7%? — Comuníquese, etc.”. 

A1l fundarlo dije en aquel entonces: 

“El Gobierno de la Nación realiza importantes obras de itri- 
«gación en las provincias, diques, embalses, canales, tales como los 
«de El Cadillal y Escaba, en Tucumán, Quiroga en Santiago del Es- 
tero, Los Sauces y Anzulón en La Rioja. 

“Estas obras crean verdaderos problemas que antes no exis- 

“tían; mientras descubren muevos campos aptos al trabajo, dismi- 
«nuye el caudal de las aguas que antes regaban otras zonas cultiva- 
-das y pobladas. A 
“Para que las mismas puedan llenar las finalidades a que es- 
“tán destinadas, es necesario asegurarles en primer término el agua, 
«dentro de lo posible y por medios al alcance del mismo gobierno 
«que las ejecuta. > E 

“El entonces Presidente de la República, General Justo, que 
«concurrió a colocar la piedra fundamental del Dique de Quiroga, 
hoy en construcción en Santiago del Estero, decía: “Respecto a la 
“obra que pronto se iniciará y que ha despertado tan grandes espe- 
ranzas, debe observarse, que ella necesita ser complementada con 
-previsoras medidas de otro orden. Cuando se trata de ríos que reco- 
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rren más de una provincia, se hace indispensable regular, entre el 
Gobierno Nacional y los gobiernos locales interesados, el aprove- 
chamiento de sus aguas. Ello no puede quedar librado a la acción 
aislada de cada provincia. Es necesario establecer un régimen legal 
que se inspire en la equidad y consulte los múltiples intereses en 
juego. La circunstancia de que se trata de una situación que no 
parece probable que se presente a corto plazo, no exime a los go-- 
biernos:de la obligación de anticiparse a ella, arbitrando las me- 
didas para llegar a una solución previsora y equitativa”. 

“Es necesario establecer expresamente la facultad del Poder 


Ejecutivo de controlar el aprovechamiento de las aguas de los ríos 


interprovinciales proporcional y equitativamente. 

“Esta facultad ha sido delegada por las provincias a la Na- 
ción. Si ella ng ha sido en forma expresa y clara, se debe a las con- 
diciones del país en la época en que fué sancionada la carta fun- 
damental de la Nación. Pero lo ha sido en sus principios básicos 
y generales. (Artículo 67, inciso 16). 

“Las condiciones actuales de la vida exigen la sanción de una 


ley que asegure a las poblaciones el agua en el momento y medida 


de sus necesidades. 


“Cuando abunda el agua en épocas de grandes lluvias, des- . 


hielo, crecientes, no hay conflicto. En épocas de prolongadas se- 
quías. se nota la ausencia de una legislación a este respecto. 

“Las leyes deben ser hechas, precisamente para esos casos en 
- que ha sido permanente el normal y regular desenvolvimiento del 
comercio, las industrias y en general todas las relaciones huma- 
nas y la propia función de gobernar. 

“El agua es un elemento esencialísimo para la vida de las: 
poblaciones, para el desarrollo de las industrias y la prosperidad 
general del país. Los ríos que nacen y desaparecen dentro del te- 
rritorio: de una provincia, no ofrecen dificultades. Pero los ríos que: 
atraviesan más de un Estado presentan problemas cuya solución es 
difícil entre los propios Estados. No sería posible dejar librado a 
los propios medios de que pueden disponer los Estados que cons- 
tituyen la Nación, problemas que afectan la vida, la salud y pros- 
peridad del país entero. Ello podría llegar a perturbar la armonía 
y la tranquilidad públicas. La sanción de la presente ley constituye, 
pues, una necesidad imperiosa e impostergable, 


Los ríos son bienes públicos del Estado Nacional o Provin= 


ue ha e en. e Mao la ed e dictar eS de nave= 

ación, sin perjuicio de la jurisdicción local en cuanto se refiere al q e 
provechamiento. de las aguas y Otros elementos para las necesida- MES 0 
des de las poblaciones. ' 1238 
; “El problema es indiscutible para los efectos del presente cam 
El Estado local ejerce plena jurisdicción -en aquellos ríos no 
ldcia cuyas márgenes están dentro del territorio respectivo, en 
toda. la extensión de su recorrido. dentro del Estado. E 
a “Esta cuestión tampoco interesa, por el momento. La srl É 
E Suba: no es dominio absoluto. La tienen los Estados sobre toda la 
a territorial en “profundidad y altura, pero no podrían rea= : 
ad zar Obras que impidieran disfrutar de aire y luz al vecino. 


dd “En. el orden internacional existen precedentes tales como los. d 


AR Ep ve aguas de ia y los convenios s celebrados « en- 


ES Er 


tre diversos Estados. norteamericanos. 
PT E 
“Pero esta cuestión tampoco atañe directamente al presente can , 


; aca tan al para la al y el nt de o 
SUS actividades concurrentes al progreso y bienestar de la República. 
“Es indudable que el punto podría ser resuelto, en principio, 
acuerdos directos entre las provincias interesadas; pero es difí- 
n la práctica llegar a una solución tanto más cuando deben 


e 


enir más. de dos propina como en el caso del río PS 


“Las poblaciones « de nuestro país se han establecido por lo: ge- ES 
cerca de los ros, creándose Si intereses vinculados al CUE 


| “Es O la facultad del Congreso de legislar en casos 

o el presente. Lo confirman las leyes de vialidad de la Nación, de 
e coordinación de transportes, de control de carnes, la ley de- 
o de. ley de granos, el Banco cra la unificación de impues- 


- 
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tos internos, la ley de instrucción primaria, que contemplan, por 
encima de todo, los supremos intereses del país. 

“Tema de tanta trascendencia, discutido ampliamente en el 
campo de la doctrina por congresos y publicistas, ha sido aprobado 
por la Confederación Nacional de Abogados, reunida en Tucumán 
el 9 de julio de 1938, la que ha sancionado la siguiente declaración: 
“¿Que el uso y aprovechamiento del agua. de los ríos interprovincia- 
les deben ser regulados por el Congreso”, después de un interesante 
debate en que intervinieron representantes de todas las provincias 
y establecimientos de estudios jurídicos del país. 

“Dejo librado a la solución del Parlamento Argentino uno de 
los problemas de más palpitante actualidad y que afectan más di- 
rectamente a la salud, la vida y el bienestar del pueblo de la Repú- 
blica”. 

El senador Palacios, refiriéndose al mismo en la sesión de fe- 
cha 28 de Agosto de 1941, decía: “*...Hay otra cuestión fundamen- 
tal que debe resolverse para evitar serios inconvenientes a algunas 
de las provincias y es la que se refiere al aprovechamiento de las 
aguas de los ríos interprovinciales, : 

“Hay provincias cruzadas por ríos que no nacen dentro de sus 
límites. Por ejemplo: Santiago del Estero. El río Dulce tiene sus 
afluentes principales en las sierras del Aconquija, de la Provincia de 
Tucumán; pasa por Santiago del Estero y muere en la Laguna 
de Mar Chiquita, Provincia de Córdoba. 

“El río Salado nace en Catamarca, entra en Salta con el nom- 
bre de Pasaje o Juramento, y pasa por Santiago del Estero y San- 
ta Fe. 

“El río Horcones aparece en Rosario de la Frontera, Salta, y 
desborda en Santiago del Estero. 

“El río Ureña nace en Salta, en el límite con Tucumán y se 
pierde en los bañados de la Provincia de Santiago del Estero. 

“El río Albigasta nace en las serranías catamarqueñas del An- 
casti y se pierde en las salinas grandes de Santiago del Estero. 

“En Salta, Tucumán o en Catamarca se construyen obras de 
embalse o canalización que disminuyen el cauda] de las aguas de 
esos ríos; de manera que Santiago del Estero puede encontrarse en 
algún momento sin el agua necesaria para su producción agrícola. 

“El Ingeniero Civil Rodolfo E. Ballester, miembro de la Aca- 
demia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, en un trabajo im- 


tante Eo a de ríos > interprovinciales, apareci- 
do en el tomo VII, correspondiente a 1940 de los “Anales” de esa 
- institución científica, expresa que las relaciones entre Tucumán Da 
- Santiago del Estero son de los más complejo respecto al río Dulce, + 
pues la segunda provincia no posee ninguna zona propia de la? 
cuenca y depende enteramente del agua que los tucumanos permi- 
y tan dejar salir de su provincia. : 
“Hace notar que en Tucumán existe un gran número de obras 
de riego. que consumen una cantidad apreciable de agua, lo que j 
iende a acentuar los efectos de los años secos, pues durante ellos, yo 
ala vez, que el cudal del río disminuye, aumenta el consumo de la * 
zona de Tucumán hasta tal punto que cuando el cauda] entra en 
da Provincia de Santiago del Estero, disminuía en 1937 a un desa 
imo del módulo, de cerca de cien metros cúbicos por segundo. 
E AE La; Provincia de Tucumán se proyectan obras de embalse 
o en el río Medina, se está buscando una ubicación favora- 
ey: en el río San Ignacio otra para regularizar las aguas con fines 
Les. Con tal regularización en un año como el de 1937, cuando 
el derrame anual del río descendió a 306 Hm'., se habría anulado 
r CEI todo el envío de agua hacia Santiago del Estero. 


2 a Seminario. de la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales de 


rana y la e cónca Nacional de Abogados, lp e 
o el as e Julio de 1936, CET : A 


Que el uso y SES r anto de esas aguas deben ser tes? 
guladas por el Congreso. 


2 Que la ley que así lo establezca dejará el uso del agua 
que corresponda a cada una de las provincias interesadas 
a la reglamentación que hagan las legislaturas locales. 


3% Que. las provincias interesadas conservarán, sin embargo, 
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la facultad de celebrar tratados entre sí que resuelvan la 
equitativa y racional distribución de las aguas comunes. 


“Basándose en esta declaración de los jurisconsultos argenti- 
nos, el ex diputado Lorenzo Fazio Rojas, actual Juez Federal en 
Santiago del Estero presentó un proyecto excelente, que, con leves 
modificaciones, presento a la consideración' de los señores senadores. 

“De acuerdo al proyecto el Poder Ejecutivo ejercitará el con- 
trol del uso y aprovechamiento de las aguas de los ríos interprovin- 
ciales, con el fin de evitar que las provincias, usuarios y propieta- 
rios ribereños impidan q perturben la libre y fácil circulación de sus 
aguas, asegurando la equitativa distribución de las mismas y su 
mejor aprovechamiento en cada provincia, teniendo en cuenta su ex- 
tensión, población y necesidades. 

“Se dispone asimismo, que las provincias interesadas celebra- 
rán convenios relativos al uso de las aguas de los ríos interprovin- 
ciales con conocimiento del Poder Ejecutivo Nacional. 

“Considero que este proyecto que presenté en la Comisión 
debe ser incorporado al despacho, sobre todo si se tiene en cuenta 
que la Provincia de Santiago del Estero, a cuya situación de an- 
gustia me he referido insistentemente én este recinto, no fué incluída 
por el Senado entre las provincias cuya situación económica debía- 
mos contemplar. 

“Al terminar esta exposición, quizá demasiado extensa, me 
permito expresar a los señores senadores que ha llegado el momen- 
to de olvidar los antagonismos para afianzar la unidad espiritual 
de nuestros hermanos del Norte que sufren; deporngamos los egoís- 
mos y jactancias propias de los hombres que viven en el fausto de 
las grandes ciudades y pensemos que todos somos argentinos que 
hemos de trabajar con fe inquebrantable en la conquista del por- 
venir, sintiéndonos solidarios con la honda fraternidad que engen- 
dra la obra común. 

“¡Que se alce, señores senadores, un himno gigante de fra- 
ternales acentos, capaz de apagar para siempre las fatídicas voces ago- 
_reras de la discordia y la lucha!”. 

La sanción de este proyecto no afectaría los intereses creados 
de las provincias ni de los particulares. Esta ley reglamentaría 
únicamente el uso y aprovechamiento del agua de los ríos que atra- 
viesan más de un Estado. Las provincias que tienen ríos interiores 


de 
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, cuya fúente está AO de. su tertitotia y cuyo optica 


dentro del mismo, conservarían la plenitud de su jurisdic- 
ción administrativa. ' 538 


L 


pes evitarían las e entre los o es y los Estados on 


gl y. Pio, den prevenido un proyecto de ley que aparece pu 
des diario de sesiones de fecha 12 de a agosto de 1941, son 


j PAS pas El Poder Ejecitivo construirá en la provin=- E 
% a de O del Estero pos diques an embalse Re el Ped de AR 


Neva IL A ¿ E 
4 “La construcción de los diques se hará de conformidad. con 
5, pliegos de condiciones, is o métri 


7 provincia. 
“La Provincia se e obligará a reembolsar a la Nación el Ba 


— Belirsie de utilidad pública y sujetos a . expro- 
168 terrenos y construcciones cuya Ocupación sea ne- 
El para la construción y explotación de estas obras. ; 
ESTATE: 59 — Las maquinarias, materiales, útiles y átticillos 
ari ios para la construcción, y que mo se produzcan o .Constru- 
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yan en el país, estarán exentos de: derecho de aduana y de puerto, 
y los contratistas de las obras, de todo impuesto nacional, pro- 
vincial y municipal. 

“El transporte de los materiales y artículos destinados a la 
ejecución de estas obras, será aforado por las empresas ferroviarias. 
de acuerdo con el artículo 10 de la Ley N* 5.315. 

“Art. 6% — Terminadas las obras completas autorizadas por 
esta ley, el Gobierno Nacional las administrará y explotará hasta .2 
amortización del capital empleado en las mismas, al cabo de cuyo: 
tiempo serán entregadas a la Provincia. 

“Art. 72 — La construcción de las obras se ejecutará total o: 
parcialmente por licitación pública, debiendo en tal caso, ser ad- 
judicada a empresas constructoras de competencia y responsabilidad: 
notorias. 

“Art. 82 — Comuníquese, etc.” 

Este proyecto tiende a la construcción de las obras que han: 
sido estudiadas y proyectadas por la Dirección de Irrigación de la 
Nación, trabajos que han sido aprobados, y en parte se encuentran. 
en ejecución, en lo referente al Dique Nivelador de “Quiroga”. 

La realización de estas obras sería de gran importancia para .a 
Provincia de Santiago, ya que ellas constituyen la solución técni- 
ca de todo lo que se puede hacer en materia de aprovechamiento de 
las aguas del río Dulce dentro de la Provincia, si bien quedaría 
siempre pendiente de solución el aspecto legal del régimen de sus 
aguas por tratarse de un río interprovincial. 

En el Congreso del agua reunido recientemente en Mendoza, 
entre las ponencias más importantes aprobadas, además de las de ca-- 
rácter hidráulico, figuran otras de mayor trascendencia, mereciendo 
destacarse la presentada por los delegados de Santiago del Estero, 
la Gobernación de La Pampa, Escuelas de Estudios Argentinos y 
Facultad de Ciencias Económimas, Comerciales y Políticas de San- 
ta Fe, que dice: “Que'el problema de aprovechamiento de los ríos: 
interprovinciales e interterritoriales va asumiendo una importancia 
cada día mayor en la economía del país, adquiriendo los caracteres 
de un problema de orden pública y que por lo tanto debe recomen- 
darse la mayor urgencia para llegar a una solución, considerando: 
cada curso de agua como una unidad geográfica; que cree urgente 
para la"unidad y el progreso de la Nación el estudio orgánico por el 
Gobierno Nacional de todos los ríos interprovinciales e interterri- 


A a OS hos: respectivos que SEA la end a 
ae también la creación de un ente técnico que tome a su 


Ae: A señora Stella VE ikefrand de Rava, colaboradora. 
esta: filial del Colegio Libre de Estudios Superiores, ha pu- 
cado una interesante carta en un diario local, a raíz de mi pri- 
era conferencia, en la que se refiere al problema del agua en rela= 
ción a la familia santiagueña. 

ES indudablemente, uno de los aspectos más interesantes: des 
la cuestión. En nuestra provincia por falta de agua, no existen in- 
E dustrias que arraiguen al hombre de trabajo al suelo, : 
parta industria forestal es transitoria. Se establece un obraje, se 
en : instalaciones provisorias, y. terminada la, explotación de los 


E encontramos pues en presencia de un problema social de y 
yecciones alarmantes. 5, 


j Por falta. de una industría que arraigue a nuestros trnbei a 
ores al suelo nativo, en su inmensa mayoría, van a realizar la za- 
ra azucarera en “Tucumán, la que dura tres meses. 


Hasta En presente, se hacían allí. viviendas pos familia, que 


poca catala, por cierto. Dato ÁRGras se está beato el ' 
de ts colectivos con cama individual, so pretexto ¿2 


: Terminada la zafra azucarera, los braceros van a la cosecha 


1 trigo, en Santa Fe, de allí pasan a la del maíz; del algodón en 
Chaco, y el resto del año, en los obrajes forestales. AM 


De manera que se. presenta el problema de la familia santia= 
M o y ello, cuando a a formalizarse la unión sexual: 


s esa ellos el AEbneblo dé: mañana. 
o as sólo puede resolverse mediante una ley que re- 
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ríos interestaduales en particular, y de las obras técnicas necesarias 
para su mejor aplicación. 

Mientras tanto he procurado la solución gradual, empezando 
por la provisión de agua gratuita a la poblaciones de la campaña 
que la necesiten. 

La Dirección de Obras Sanitarias de la Nación realiza estos 
servicios relacionados con la salud pública, en aquellas ciudades de 
determinada población, donde es posible aplicar el canon, y pro- 
vee de luz, agua mediante conexión domiciliaria, y obras sanitarias 
complementarias. 

Mi ley tiende a la provisión gratuita de agua en aquellas po- 
blaciones de campaña, donde por la menor densidad, no sería posi- 
ble imponer la obligación de la conexión domiciliaria y aplicar el 
canon respectivo. 

Además de la ley de Obras Sanitarias a que me he referido y 
de la que soy autor, existe la ley en virtud de la cual se ha creado 
la Dirección General de Hidrología, Geología y Minas, que realiza 
perforaciones, con fines de investigación hidrogeológica, y que ha 
de llegar a formar el mapa del subsuelo de toda la República. 

Con motivo de estas obras, en muchos casos se ha encontrado 
petróleo, y sus pozos han sido. entregados a la Dirección de Yaci- 
mientos Petrolíferos Fiscales para su explotación; en otros casos se 
ha encontrado agua, y las perforaciones han quedado sin utiliza- 
ción inmediata. 

La ley de referencia establece que la Dirección de Obras Sani- 
tarias de la Nación habilitará dichos pozos para ser entregados al 
servicio público y realizará nuevas perforaciones con el mismo fin. 


El texto de la ley es el siguiente: 


“Artículo 19 — Autorízase al Poder Ejecutivo: para inver- 
tir hasta la suma de un millón de pesos moneda nacional 
($ 1.000.000.— mjn.), en perforaciones en la Provincia de San- 
tiago del Estero con el fin de proveer de agua potable a las pobla- 
ciones que la necesiten, y quinientos mil pesos moneda nacional 
($ 500.000.— min.), en la adquisición de útiles y materiales con 
destino exclusivo a dichas obras. ; 

“Art. 2* — Los trabajos se realizarán por Obras Sanitarias 
«de la Nación, pudiendo hacer uso de las perforaciones efectuadas 
por la Dirección de Geología y Minas del Ministerio de Agricultura 


AR dp (ae El E de un millón dudeis Aid pesos mo= 
ns nacional ($ 1. 500.000.— min.), autorizado pot esta ley, se. 
bará con. títulos Ye Crédito Argentino Interno, los que se autoriza 

; ón en la caritidad necesaria por la, presente ley”. da: 
leal fundar. este proyecto dije, en aquel entonces: 


bei 
Ps 
La experiencia nos señala tres formas de o 


“En a a El rato de las aguas de Amas 
por. “su almacenamiento en grandes represas. 
Ni, Finalmente el aprovechamiento de las aguas subterráneas por, 


orig astl oatló: de hbatrS: propio territorio. Los únicos ríos dea 
a paporancia que lo 3SUrcan, el AS: hi el Dulce, : nacen em, las : 


co sin agua. Cuando % sequía es larga, escasea y se agota dl d 
> e o Es necesario ) acudir ¡de inmediato al recurso ex- 


is la la Provincia de Santiago del Estero existen ts 
le 230 perforaciones realizadas por la Nación, de las cuales apro- 
ada: nenté 150 han dado Agua ES A para 5 consumo y 


para Penes y. osilaciA detiticis 
A que no son utilizables, han sido cegadas comple- Y 


20 pio De bs. perforaciones que han dado agua potable, apta para 

insumo y todo uso, como así de las inferiores o mediocres, y 
para hacienda y Otros usos domésticos, sólo se explotan las 
a es :% Si muy as a cuyos RA aislados se les ha co- 
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obras indispensables para su aplicación. Algunas perforaciones sut- 
gentes han producido verdaderos focos palúdicos. 

“La Dirección de Minas y Geología sólo se concreta a la per- 
foración en sí, para los estudios hidrológicos del país a título de 
investigación. No efectúa instalaciones de bombeos ni se encarga de 
ia explotación de esos pozos para fines útiles, por imprevisión de 
la ley respectiva. 

“La presente ley tiende a subsanar las deficiencias existentes 
a fin de dar aplicación práctica en beneficio de la población de la 
zona donde se han realizado las obras”. 

En cumplimiento de esta ley, se han realizado las siguientes 
obras que han sido terminadas y entregadas al servicio público: De- 
partamento Río Hondo: en las localidades de Aragones y El Char- 
co; Departamento Silípica: en Arraga; Departamento Banda: en 
Clodomira; Departamento Robles: en las localidades de Fernández, 
Forres, Romanos y Vilmer; y en el Departamento Jiménez: >n 
Gramilla, Pozo Hondo y “El Pacará” (Tacanas). Y, las que no 
han sido terminadas: en el Departamento de Banda: en la locali- 
dad de Antajé; Departamento Río Hondo: en Villa Jiménez; De- 
partamento Silípica: en Simbol; Departamento Robles: en las lo- 
calidades de Beltrán y Villa Ignacia; Departamento Capital: en 
Brea Pozo; Departamento San Martín: en las localidades de Ta- 
boada, Robles y Brea Pozo; Departamento Jiménez: en “El Ba- 
gual” (Tacanas); Departamento Figueroa: en las localidades de 
La Cañada y Villa Figueroa; Departamento Matará; Departamen- 
to Copo: en la localidad de Monte Quemado; Departamento Pe- 
llegrini: en las localidades de Quebracho Coto y Rapelli; Departa- 
mento Choya: en San Pedro; Departamento Guasayán: en San Pe- 
dro; Departamento San Martín: en Taboada y Departamento Ojo: 
de Agua: en Villa Ojo de Agua. 

He contemplado el problema del agua desde diversos aspectos; 
en cuanto a los ríos interprovinciales, debe ser resuelto por una ley 
naciona] que reglamente su mejor aprovechamiento; y con respecto: 
a las aguas subterráneas se debe continuar la obra de las perfora- 
ciones, por los procedimientos modernos que permiten llegar a ma- 
yores profundidades para su captación y afloramiento. 

Existen en el país tres grandes reparticiones nacionales que 
realizan funciones vinculadas con el problema del agua, y que cuen- 
tan con personal técnico especializado. Ellas son: La Dirección Ge- 


isáción de la ea que ene a su cargo principal- 
nent > las obras de riego; pero realiza también perforaciones, dis- 


ao la habilitación de los pozos, por una reparti- me, 


ción pública responsable. 
Finalmente, la Dirección General de Obras Sanitarias de la Na- 

ealiza. las funciones de provisión de agua potable para bebida 

las poblaciones en todo el territorio del país, en virtud de la ley 

: su creación, para lo cual dispone de personal competente distri- 

en sus tres grandes secciones: Capital Federal, Provincias y - 

torios Nacionales, y depósitos de materiales correspondientes. 


¿A pe 


Por ello, la dd de cuyo proyecto fuí autor ha sido incorpora a 


y una vez aaa la Obra y librada al servicio público, y 


Lo bajo la administración y atención gratuita de Obras Sanita- 


así como sus gastos de combustible y lubricación. 


a Como queda demostrado, el problema del agua tiene solu- 


écnica De ia Sí las tres grandes reparticiones nacionales tra- 


, provincia. | 
En aquellos eS apartados, adonde, por razón de la dis- 


, no es posible hacer llegar agua de los ríos, se debe buscar el a 


o y donde no se la encuentre, se debe recurrir al 


y que ha Has utilizado por otros pueblos; tales como las 
Nas romanas; tanto más nera en que se dispone de materiales 


vaa Tes impermeables, que conservan a pey? libre de coa 
ciones y filtraciones. . ISA 
En resumen: la. solución del problema del agua entre nos- NS 


Otros, radica en tres puntos: 


Primero. —Régimen legal de los ríos interprovinciales. 


4 


Segundo.—Captación de las aguas subterráneas mediante e 
procedimiento moderno de lap perforaciones. 


Tercero. —El almacenamiento de las aguas plupiales en repre- 
' sas revestidas. : 
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Conferencias leídas en la Fu Santiago del ato (gal 
Colegio Libre de Estudios Superiores en A de 1941. € 
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Panorama Económico Social 
de Santiago del Estero 


Por HORACIO G. RAVA 


Los argentinos vivimos- estudiándonos a nosotros mismos. 
Somos un pueblo joven, aunque decirlo importe para muchos un 
lugar común; somos un pueblo auténticamente joven; en los im- 
pulsos y en las vacilaciones; en el poder creador y en las inercias; 
en los raptos de lírico entusiasmo y aun en estos períodos de decep- 
ción que atravesamos. 

Y porque somos jóvenes, lo mismo que los hombres en la ado- 
lescencia —esa edad torturada y jabsurda, iluminada y maravillo- 
sa a un tiempo—, porque somos jóvenes, repito, volvemos los ojos 
a nosotros mismos para hurgar en la propia entraña, para descar- 
nar los íntimos secretos que nos sacuden de inquietudes, para acer- 
carnos en la búsqueda del porqué de nuestros porqué, para descu- 
brir el extraordinário misterio de nuestra individualidad. Como el 
adolescente, buscamos y buscamos sin encontrarnos a nosotros mis- 
mos. 

Podría citar muchos hombres y muchas obras para evidenciar 
este aserto; pero basta mencionar a Sarmiento y a Alberdi, a Agus- 
tín Alvarez y a José Ingenieros, a Juan Baustista Justo y a Ale- 
“jandro Korn, a Rafael Barret y a Martínez Estrada, para destacar 
como desde los más diversos campos de la actividad intelectual y 
desde los más distintos puntos de vista, el alma argentina se agita 
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en el ansia de descubrirse a sí misma, movida posiblemente por la 
necesidad de alcanzar su propia definición. 

Esta inquietud vive hoy uno de sus momentos más intensos. 
Los fenómenos que sacuden al mundo, al empequeñecerlo, han agran- 
dado el panorama de la propia tierra y los intelectuales argentinos 
lhan sentido agudizarse aquella vieja pasión. 

Unos remontan las corrientes del tiempo para rastrear en las 
raíces de la vida colectiva el porqué de las costumbres, de las mo- 
.dalidades, de las idiosincrasias; otros examinan los fenómenos que 
la vida de relación presenta a través de los problemas económicos que 
tanta importancia van cobrando cada día; éstos ensayan una cons- 
trucción filosófica; aquéllos se limitan a analizar los hechos y a 
acumular los antecedentes; pero en verdad ya son muchos los que 
“sin acuerdo previo, creyo yo que por una imposición del medio 
y de la época, trabajan en esa misma dirección. 

Es verdad que hasta hoy esta obra se ha realizado en forma in- 
dividual y dispersa; pero no por ello es menos tangible su existen- 
cia ni menos ponderable su importancia. 

Si en cada región o provincia se realizara esta búsqueda; para 
realizar luego la síntesis de ese inmediato material con criterio cien- 
tífico y desprevenido, con un sentido cabal del equilibrio de los 
elementos que integran lo argentino, de 'la parte y del todo, de lo 
regional y lo nacional y si lograda esa síntesis se aprovechara tales 
estudios en la formación cultural da nuestros hombres, en la cimen- 
tación espiritual de nuestros jóvenes, el país habría logrado alcan- 
“Zar conciencia de su propia fisonomía. 

Y cabe señalar que el Colegio Libre de Estudios Superiores, 
que recoge y dispersa las vibraciones de la vida integral de la Argen- 
tina, ha abierto ancho cauce a esta generosa aspiración, 

Tal es el espíritu con que encaro el estudio de las condiciones 
económico-social es de mi provincia. Señalar una realidad, apuntar 
posibilidades y deficiencias, indagar las causas, bosquejar solucio- 
nes; todo como un aporte necesario a esa labor de estructuración 
que el país ya necesita con urgencia, 


SANTIAGO DEL ESTERO, CONTRADICCION 
ECONOMICA 


Se ha dicho con insistencia que Santiago del Estero es una 


cla. bob que encierra en su seno grandes BosibiMdades eco- 
Ss. sá que, sólo le falta obtener 2 pone en movimiento los ema 


ON vista puede parecer complacencia que tiende a jus- 
car la propia incuria; un espíritu prevenido podría hallar en esa E 
rmación una cómoda disculpa para la ya clásica indolencia pro= 
inciana; pero un análisis desapasionado de la realidad confir- 
ma la seriedad de aquella afirmación. 

¿E En efecto, “si nos detenemos a considerar las características de Se 
esta provincia, a juzgar la naturaleza de sus tierras, a valorar su ta 
posición geográfica, a analizar su clima, del que tantas cosas con=. ys 
tradictorias se han dicho, es fácil comprobar la aptitud natural 
que presenta para. los principales géneros agrícolas que caracterizan 
potes ha E si OS una o anda asu 


imeras emitestadio nes del “progreso técnico y Bentisto inició su 
decadencia económica. 
q frente a esas posibilidades podemos ver también, como la 
vida económica se desenvuelve dentro de una sensible limitación, 
cómo está lastrada por inconvenientes de diversa naturaleza, y en 
1 : como" la masa Es la e A e vive, en dd pe 


A 


A 


Sus campos. son ino “sus tierras son fértiles, pero st pro- 
a es s inferior a su oa a Cuenta en su propio $ seno 34 


Ícde la: protiaci. 
de Estas y otras manifestaciones de esa contradicción señalada, 


4: 


sa la esencia de HUestio estancamiento económico y exigen el" 
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CAPACIDAD ECONOMICA DE SANTIAGO DEL ESTERO: 


La agrícola-ganadera 


Santiago del Estero es una extensa llanura cuya náturaleza 
puede calificarse sin vacilaciones como boscosa a pesar de las ex- 
tensiones abiertas o “abras'”, que siempre presentó y de los mu- 
chos miles de hectáreas que la explotación forestal ha transformado. 

Originariamente la vida se habría asentado a lo largo de los dos 
grandes ríos, el Dulce y el Salado; así lo revelan los primeros cro- 
nistas, así lo afirman los hallazgos arqueológicos; luego, pau- 
latinamente se extendió a la región comprendida entre ambos cau-- 
ces y también se alejó de sus orillas hacia lugares de abundantes 
pastos, como son los que rodean las pequeñas altitudes del sur y las 
de] oeste - sur - oeste, que brindan fácil alimento a las majadas. 
Recién a fines del siglo pasado, al integrarse el área territorial de .a 
provincia con las regiones boscosas del Chaco y al penetrar el ferro- 
carril a la selva, recién entonces, núcleos de población empezaron 
a desplazarse hacia los montes. a 

En aquel medio geográfico, donde las pequeñas altitudes mon-: 
tañosas no ofrecían riquezas minerales, es lógico que fueran las in- 
dustrias derivadas inmediatamente de la tierra —la agricultura, la 
ganadería y el aprovechamiento de los frutos del bosque— los que 
centraran la actividad del hombre y proporcionaran el. sustento a: 


las poblaciones. Así fué durante siglos y aun antes del asentamiento . 


de las primeras expediciones españolas. 

Cuenta Garcilaso en sus “Comentarios Reales”, que estando 
el Inca Viracocha en la provincia de Charca, “Vinieron emba- 
jadores del reino llamado *““Tucma, que los españoles llaman. Tucu- 
mán” y luego de brindarle presentes de la tierra, le ofrecieron vasa- 
llaje, al tiempo que requerían la protección del Inca y el envío de 
príncipes que les enseñaran las leyes del Imperio. Destaco este lejano 
suceso porque al decir de Garcilaso, los enviados llevaban como pre- 
sentes “mucha ropa de algodón, mucha miel muy buena, cera y otras: 
“ mieses y legumbres de aquella tierra, que de todas ellas truje- 
“ron parte...; no trajeron ni.oro ni plata porque no la tenían los 
“indios... y agrega que el Inca, entre las muchas cosas con que les 
obsequió, dispuso y mandó que fuesen ministros que entendie— 
“sen en sacar acequias y cultivar la tierra”. 


- PANORAMA DE SANTIAGO DEL ESTERO 83 


Estas pueblos, según afirma ross eran, precisamente, los 
do que habitaron la región central de Santiago, a lo largo del Salado. 
Lie Que aquel era ya un pueblo de agricultores, lo confirman los 


primeros cronistas. Cieza de León refiere que al entrar Diego de - 


Rojas al frente de la famosa primera expedición que abrió a los 
españoles del Perú las puertas de estas tierras (1542-1543) halló 
que los indios que habitaban a las orillas del Dulce, en la provincia 
de Saconcho, cultivaban las zonas de bañados. 
JA Y fué precisamente, para aprovechar esos bañados y la fer- 
tilidad de sus tierras, que Juan Nuñez de Prado asentó en 1552 la 
ciudad de El Barco, a poca distancia de donde al año siguiente 
Francisco de Aguirre habría de fundar la de Santiago del Estero. 
el 23 de diciembre de 1553. y 
Aguirre había encontrado los cultivos en pleno desarrollo, lo 
que decidió su ánimo a elegir aquel lugar para la fundación de la 
2 ciudad y aun más para agregar a su nombre de bautismo el pomposo 
== calificativo de ““e nueva tierra de promisión”. 
7. Como las aguas del Nilo, las del Dulce bañaban periódicamen- 
te las tierras ribereñas, y en los bañados que las avenidas de este río 
cubrían se efectuaban dos cosechas anuales, de trigo y de maíz, con 
un rendimiento extraordinario. 
Asífué como a poco de fundada la ciudad, la agricultura pre- 
- ocupó a los gobernantes, y ya en 1577, Gonzalo de Abreu manda 


ciudad. 


ción, en una interesante conferencia pronunciada en la filia] del Cole- 
gio Libre de Santiago, refiriéndose al desarrollo de estas actividades 

en la provincia dice: “desde la época de su fundación, la ciudad dz 
Santiago del Estero debió bastarse a sí misma, pues, fué implan- 


“ desde un; principio a la agricultura y ganadería para proveer a sus 
E “propias necesidades... : 

A “Entre los ríos Dulce y Salado se concentró la mayor parte 
0 ““ de la población: se cultivó el trigo en los bañados del río Dulce: 
“florecieron Loreto, Atamisqui y Salavina y se contaron por deco- 
“nas los molinos harineros en cada uno de esos lugares: los exten- 
Ne $ “sos campos llanos del Sur, entre ambos ríos, con sus pastos lige- 


hh £ 


construir la e acequia par regar las quintas vecinas de la 


AN El ingeniero Carlos Michaud, sub- iio “general: de Irriga- 


És * tada como avanzada de la conquista, aislada de todo otro centro 
de población. Ello obligó a sus primeros pobladores a dedicarse 
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““ ramente salados y particularmente propicios para los lanares, 
“* fueron intensamente poblados”. 

Vemos como desde sus orígenes, la agricultura y la ganadería 
se hallan confundidas con la vida misma de esta provincia. En ellas 
estaba su destino; pero la ilusión del bosque, como veremos en se- 
guida, torció las rutas y cortó el ritmo de un proceso natural, que 
hoy es urgente recobrar. 

Durante la Colonia y gran parte del siglo pasado, la economía 
agrícola-ganadera siguió siendo la esencia de la vida santiagueña. 

El trigo de Santiago se exportaba a Córdoba y a Tucumán; lar- 
gas tropas de carretas lo llevaban desde la región de los bañados. 


Varios ingenios azucareros se establecieron en la provincia. 

Entre tanto, otros cultivos menores, como el maíz, los frutales 
y los productos de huerta, bastaban a subvenir las necesidades de 
la población. 


La irrigación extendió sus cultivos a las zonas no ribereñas. 


En 1860, cincuenta y tres acequias*derivaban del río Dulce para 
servir a más de 6.000 hectáreas; en 1888, eran ya 73 las acequias 
que abrevaban en este río, y regaban más de 8.000 hectáreas. Del 
río Salado, se desprendian ocho acequias con las que se regaba alre- 
dedor de setecientas hectáreas. 


La producción harinera, siempre abundante, tanto que alcan- 
zaba a exportarse, se hizo durante siglos mediante el viejo sistema 
de la muela de piedra movida a tracción animal. En, el último cuar- 
to del siglo pasado aparecieron los molinos mecánicos y entre los 
años 1884 y 1885, había en la provincia siete molinos de este tipo 
y ciento catorce del sistema antiguo. 


En la misma época, los ingenios de azúcar, .establecidos en 
los Departamentos de la Capital y Robles, en regiories vecinas al 
Dulce llegaron a siete y a cuarenta los cañaverales; su producción 
se inició bajo las más promisoras esperanzas y sus maquinarias po- 
dían moler hasta seiscientas toneladas de caña diariamente. 

Paralelamente, las estancias se habían multiplicado, principal- 
mente en la zona de influencia del río Salado, mientras los campos 
de pastoreo del sur, daban cabida a numerosas majadas. 

Santiago exportaba hacienda vacuna a las provincias de Men- 
doza y San Juan, y algunas veces a Chile y se llevaban mulares a 
las provincias del Norte para comerciar con Bolivia. 


tencias > ganaderas que expresan ee ES cifras. 
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Las industrias derivadas 


De esas formas. de. la actividad, qe no vaelemos en aa ls 


SU 


ión a que los indios se hallaban sometidos, los tejidos 
an con destino a la exportación. 3 
da; carta del. gobernador Alonso de Ribera al Rey de Espa- 
, que Ricardo. Jaimes Freire: transcribe en su obra “El Tucumán 
e XVI”, leemos ébta interesante referencia: “Las RO E 


E AT 


Orión de er de triste cuero por el del o A 


quirir de 'portancia. 0 


di sus. “cercos, ES A para sus sida 1 manta para sus 
las | _jergas y pellones para sus monturas y el abrigo del pon- 0% 
compañero para todas sus andanzas. , 

es a de los cueros adquirió también pron- 


y recursos ablar del médio que. lo rodea y la necesidad 
cc ne en el caballo o el mular el único medio de transpor- 
ona, de sus enseres y sus PERDON: debieron determinar 
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de inmediato la utilización de los cueros, primero en forma rudí- 
mentaria, más tarde con las características de una verdadera indus- 
tria. 

En el año 1878 se exportó a Córdoba 42.425 cuerós de vacu- 
nos, 895 de becerros, 94.000 kilos de pieles de cabras y cabritos y 
una tonelada de otras pieles. En 1884 había en la ciudad de San- 
tiago. cuatro curtiembres, que producían muchos miles de suelas por 
año, y que en 1889 habían llegado a seis, estableciéndose otra en 
el Departamento de Choya. En la misma época (1889) eran trece 
las talabarterías instaladas, lo que nos permite formarnos una idea 
de la importancia que los negocios de los cueros había alcanzado en 
la provincia, tanto desde el punto de vista industria], como de la 
comercialización de los mismos. 


La forestal 


Don Emilio Wagner, sabio arqueólogo que con su hermano 
Duncan ha hecho surgir del seno de la tierra santiagueña una mara- 
villosa civilización milenaria, ha alzado muchas veces su voz con- 
tra la destrucción de los bosques. 

El bosque ha sido fuente prodigiosa de recursos: frutos y ma- 
deras eran aprovechadas en la alimentación o en la vivienda, mien- 
tras una fauna abundante proporcionaba las carnes y las pieles. 

Desde tiempo inmemorial la recolección de la miel silvestre fué 
provechosa actividad de intrépidos monteros y la cacería de las espe- 
cies comestibles —corzuelas, pecaríes, liebres y conejos— fuente de 
sustento de las poblaciones vecinas a la selva. 

Los carros y carretas que durante siglos constituyeron la úni- 
ca forma del transporte de productos, se construían con las maderas 
de los propios bosques, con la de algarrobo principalmente, la que 
también era aprovechada, conjuntamente con los quebrachos, talas 
y guayacanes en obras de construcción y en la elaboración de mue- 
bles. 

El algarrobo ha sido entre todos los árboles del bosque el que 
mayores utilidades prestó al hombre en estas regiones; -es el árbol 
por antonomasia, y así le llaman los pobladores de la campaña: 

“árbol”, aunque saben que hay otros árboles y que es otra su deno-= 
minación genérica. Su madera fuerte y fácilmente laborable a un 
tiempo, servía para los más diversos usos; junto a la viviendas aplas-. 
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tadas, era sombra y protección contra el calor y los vientos; su fru- 
ta nutritiva, de doradas vainas, alimentaba a los hombres y al gana- 
«do: con ella se preparaban viandas y bebidas. 

El bosque fué el amigo del hombre durante largos siglos. Sus 
árboles eran las varas de su techo, los ejes de sus carretas, la tabia 
«de Su mesa; eran sombra y refugio contra las inclemencias del cli- 
ma y eran al mismo tiempo factor regulador de las lluvias y mori- 
.gerador de los vientos; abundantes pastos crecían en los claros de 
la selva entre cuyos troncos, en cuyas ramas, una enorme despensa 
«guardaba abundante provisión. 

Pero un día el hombre se levantó contra el bosque y ese día 
“empezó la decadencia de su pois 


REALIDAD ECONOMICO - SOCIAL 


He hablado del Santiago que ha sido, del que hasta hace poco 
más de medio siglo desarrollaba un ritmo lento, pero creciente, en 
la evolución de su vida económica, ritmo que fué quebrado brus- 
«camente por lo que Bernardo Canal Feijóo llamó acertadamente “el 
rapto del ferrocatril”” y “la ilusión del bosque'”, etapa negativa de 
la vida santiagueña de la que he de ocuparme más adelante. 

He afirmado que Santiago tiene condiciones naturales que la 
“hacen apta para la producción; ello fué evidenciado durante siglos 
“y sigue siendo una realidad, pese a todos los inconvenientes que deri- 
varon de la explotación forestal y produjeron el largo paréntesis de 
“la decadencia del que aun no terminamos de salir. 

La agricultura, lentamente, siguió su desarrollo en las zonas 
«más favorecidas por la influencia de los ríos; el lino y el trigo son 
-en Santiago productos de primicia; el maíz se cultiva en casi toda 
la provincia para el consumo interno; la alfalfa rinde hasta seis y 
«ocho cortes por año; el algodón constituye hoy por hoy la gran 
esperanza de nuestros campos; los frutales de estación, melones 'y 
“sandías, hallan fácil mercado dentro y fuera de la provincia. 

Y la tierra que da esos productos, la tierra llena de promisio- 
“nes, es la misma que presenta en el orden social el problema desola- 
dor de una miseria arraigada, de una decadencia humana, que a gri- 
“tos clama solución. 


/ 
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El problema humano 


Es imposible desvincular los fenómenos de carácter social y 
aun los políticos, de los problemas, de índole económica; de ahí 
que al referirme a la población de Santiago del Estero, deba vincu- 
larla con el trabajo que realiza y con las posibilidades económicas 
de que dispone. 

La población de esta provincia, que según los censos naciona- 
les alcanzaba en 1869 a 132.989 habitantes; en 1895 a 161.502 y 
en 1914, a 261.678, ascendería actualmente, según los últimos cua- 
dros publicados por la Dirección Provincial de Estadística, a 
565.225, de los cuales más del 75 %o correspondería a las zonás 
esencialmente rurales. 

Santiago ha aumentado su población con un ritmo que mate- 

máticamente no puede dejar de ser satisfactorio; pero sí estos núme- 
ros dicen una parte de la verdad, otros números muestran aspectos 
diversos del problema. 
Santiago del Estero es una de las provincias de más alta nata- 
lidad; desde 1914 (con la sola excepción de dos años 1937-38) 
el índice nunca bajo del 30 %, habiéndose alcanzado en 1923, el 
39,41 %. 

Al mismo tiempo presenta una de lag más altas cifras de mor- 
talidad infantil. En 1939, sobre 4.519 defunciones, 1.844 o sea 
el 40,80 % correspondía a menores de cinco años; en 1940, sobre 
4.773 defunciones, las de esa edad llegaron a 1.804, es decir, a 
un 37 %, cifras éstas aproximadamente iguales a las de 1935 y 


1937 e inferiores a 1936 y 1938, cuyos índices fueron superiores 


aun. Los años anteriores dan resultados semejantes. 

A pesar de esas circunstancias, el crecimiento de la pobla- 
ción no se ha resentido, porque, como ha podido apreciarse, la 
mortalidad de adultos es reducida, circunstancia que destaca el- Di- 
rector de Estadística de la Provincia, atribuyéndola a los efectos del 
clima “ya que no a otra causa, —dice—, puede atribuírse el redu- 
“cido coeficiente de mortalidad, pues tenemos otros muchos fac- 
“tores en contra que harían ascender la curva letal a proporcio- 
“* nes terribles si no fuera que el sol y la falta de humedad ambien- 
“ te neutralizan los estados patológicos de la desnutrición, el alco- 
“holismo, la falta de higiene y la carencia de facultativos”. 


Estamos, pues, en presencia de un pueblo que a pesar de tener. 


contra factores importantes, mantiene un Alto crecimiento ve-= | 00, 4) 
: de un pueblo que revela poseer condiciones naturales para % 
mejores O 

Pero, ¿cómo vive ese pueblo, ado son sus condiciones de 
abajo, de vivienda, de alimentación? Estas preguntas nos llevan. Y 
-a encarar la realidad de un amargo problema, respecto al cual podría 
extenderme largamente, pero no deseo caer en apreciaciones que pu- 
dieran justificarse apasionadas; por ello me limitaré a consignar las 
po nielaciones de un informe oficial, las contenidas en la Memoria: 


“tremo de eS y no alada a E las más apremiantes 2 
a “* necesidades de. la vida del trabajador”. AR 
“No menos de 54.000 obreros, en su totalidad santiagueños 
que ¡tbian silenciosamente en los A sufren las ON Liz 


E nta: Le dd precio de los alos que venden en las pro= y 1 
vedurías patronales; en las alteraciones de las pesas y medidas; en 
d los trabajos. mal clasificados, etc. Así resulta que al final de todo, - 
“el obrero que abandona su residencia en busca de horizontes mejo= 
Tes, percibe después de rudas y agotadoras jornadas, tan sólo el 
040 o 50 To de salario fijado, a causa de los - injustificables enga- 


En. lala ta nO real” es sólo la mitad del otro que 
odría denominar “supuesto” 0 
“Según encuesta levantada recientemente por este Departamen=- : 
del * rabajo. . - resulta como promedio general el salario medio 
rio que gana el, obrero forestal, 2 a 3 pesos, el que computado 

: zÓn, de 20 días de trabajo efectivo que sólo realiza en el mes, 
un salario mensual de 40 a 50 pesos; y aplicada la merma 
encionada del 50 %., queda reducido a $ 0.60 o a un pogo ná 
o medio que percibe el obrero forestal”, 

¡encontrándose así i.el obrero con que sus entradas no alcanzan 


cit meat con eL patrón y sumido en la e: miseria, no 
ce tante su contracción al trabajo” 
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Hablando de la vivienda, al referirse a la población obrera ur- 


bana, el mencionado funcionario dice: 


“* cuadros de miseria material y moral indescriptibles. Si entre la' 


“La impresión recogida no puede ser más penosa. He visto 


“* pobreza existen matices, la que en su recorrida por esos barrios 


“vió el suscripto, es la peor; es una pobreza. miserable, sórdida. 


** Familias hacinadas en inmoral promiscuidad. Una sola habitación, 


“si así puede llamarse a un espacio cerrado por quinchas, tablas, 
“ lonas o latas, con piso de tierra y techo de ramas, expléndido depó.. 


“s 


sito de alimañas y foco de muchas enfermedades infecciosas; una 


* habitación, —como digo— sirve de dormitorio común para los 
* padres, hijos e hijas; sirve de comedor, sirve de todo y aun que- 
* da espacio para los perros, gatos y gallinas cuando las tienen...” 


La vida campesina no es mejor; en las zonas agrícolas el ran- 


cho del trabajador criollo presenta características parecidas a las que 


se indican en el fragmento leído. En los obrajes, la vivienda del 


Obrero forestal alcanza límites extremos de miseria. De un breve 


estudio que hace algunos años publicara yo en una revista de esta 
capital, extraigo el cuadro de esta clase de habitaciones: 


“Su vivienda no es el clásico rancho miserable; es peor aún. 


“Sobre cuatro palos terminados en orqueta, tienden un techo de 


4 


“ramas; ese cobertizo cuya altura no alcanza a un metro y medio 


44 


es toda su vivienda; sin paredes ni atajado alguno, sólo le sirve 


“* para pasar la noche, ya que el día lo entrega a la ruda labor ago- 


* tadora. 


“Allí tiene su cama o algo que resulta burla denominar así. 


“Se trata de otros cuatro pequeños horcones en los que se han cru- 


4c 


zado, a lo largo, dos palos unidos a su vez por alambres de far- 


“do, para formar una especie de “colchón elástico” sin elástico ni 


“colchón. Alguna manta tejida, el poncho y los pellones de la 


“montura, completan la cama del hachero”” 


Pero volvamos al mencionado informe oficial. 


“Los obrajes de hachada de leña, maderas y carbón, lo cons- 


, Hituyen unos cuantos ranchos dispersos instalados en pleno bos- 
“* que; por lo general a una distancia considerable de los centros de 


* “población, de los que van alejándose paulatinamente en procura 
* de mejor monte” 


“Allí viven aislados los obreros con sus familias. . ”. 
“A la larga jornada, del trabajador que soporta bajo el peso 


DST o sE Ue en medio del monte, en un ha ná 
“ro y. maltrecho, antihigiénico, sin reparo, donde las lluvias y los 
* vientos; como los calores y los fríos, son despiadados enemigos 
ES su mísera existencia” E 
AD después de analizar otros aspectos particulares del proble- có 
1097 ma, “el Director del Departamento del Trabajo formula las ene 
tes conclusiones lapidarias: , a 
“La vida de:trabajo del obrero santiagueño, no es la del hom- 
+ civilizado. Son deficientes las condiciones de higiene y segu- 
ridad en que se desarrolla su labor, en una atmósfera de insegu- 
ridad y peligro, aunque familiarizado con ella. Sus consecuencias 
“son de carácter realmente pavoroso e indican la necesidad ¡ imperio_ 
de cd el Estado acuda a combatir. el mal, salvando, de la deca- 


z fa | 

e emento económico, y ja q Sie la anda de la economía 
santiagueña y la consecuente inferioridad de las condiciones de vida y 
y de rabajo. de la masa productora. : EDEN 
E AOS dicho : se destaca los términos de la a aRdOn que seña- 
principio de esta exposición. Á esa contradicción en sí misma. A des 
dicho, a sus causas probables, voy a referirme ahora. DN 


¿ 


e 


, CAUSAS DE LA ANTINOMIA 


o actores naturales 
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de Santiago. La población reducida y concentrada en su mayoría a 
lo largo de sus cursos o en-las zonas de su inmediata influencia, 
hallaba en los ríos los recursos más importantes para su subsisten - 
cia. Y aun hoy, en que el régimen de las crecientes ha sufrido va- 
riantes fundamentales, hay regiones en que se aprovecha su acción 
fertilizante y se siembra en los bañados cuando las aguas bajan. 


Pero la población ha ctecido y se ha desparramado. Si un cen- 
tenar de miles de habitantes podían satisfacer sus necesidades den - 
tro de la economía derivada del régimen de los bañados, para una 
población quintuplicada, aquel sistema está lejos de cubrir su capa- 
cidad de consumo. 

Por otra parte, los bañados han disminuido, tanto por efec- 
to de las sequías, a las que voy a referirme en seguida, cuanto como 
resultado de las obras de saneamiento, primero, y de las de endica- 
miento y derivación de canales y acequias, luego, que han modifi- 
cado los sistemas de irrigación. 


Diversas y periódicas sequías se han hecho sentir en las últi- 
mas décadas, algunas tan intensas que han llegado a cortar virtua!- 
mente el curso de los ríos, como ocurrió en noviembre de 1937, 
en que el caudal medio del río Dulce, apenas alcanzó a 0,2 metros 
cúbicos por segundo en su curso superior. 


El régimen de las lluvias, si bien no puede calificarse de escasu; 
adolece de los, defectos de una distribución inconveniente, ya que 
mientras en algunos meses la precipitación es relativamente satis- 
factoria, en otros resulta casi nula, En efecto, sobre un promedio 
anual de 500 milímetros, 450 corresponden al período octubre-abril, 
en tanto que sólo 50 milímetros pueden asignarse al que va de mayo 
a septiembre. € 


Este factor ha influído, no cabe duda, para limitar el desarro- 
llo de la economía santiagueña. La irregularidad de las lluvias ha 
limitado a las zonas limítrofes con Santa Fe los cultivos naturales 
y ha obligado a la intensificación del regadío artificial con el consi- 
guiente recargo de los costos de producción. 


En alguna oportunidad, el cambia del curso de un río provocó: 
la ruina de una extensa e importante zona agrícola. En 1825, e: 
Dulce abandonó bruscamente su viejo lecho e inclinándose hacia el 
oeste, dejó en seco toda la región agrícola del antiguo Loreto, de 
Atamisqui y Salavina. El mismo fenómeno se ha producido repe- 
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tidamente en el Salado, perjudicando y beneficiando alternativamen- 


te a los agricultores de su curso superior o de su curso inferior. 

Sin embargo, los inconvenientes que han derivado de este im- 
portante factor son superables y Santiago contempla ya las posibi- 
lidades de lograrlo mediante la realización de obras hidráulicas. 

La superficie de Santiago del Estero alcanza a 145.670 kilóme- 
tros cuadrados y por su extensión se cuenta entre las provincias de 
mayor capacidad territorial; pero, al mismo tiempo, hasta hace 
muy poco los medios de comunicación de que Asa eran lími- 
tadísimos. 

Como veremos en seguida, las líneas férreas la atravesabar 
por zonas desiertas y los viejos caminos eran pocos y generalmen- 
te malos. 

Hoy, la red caminera aumenta, pero muy lentamente y si bien 
es cierto que las líneas férreas se han multiplicado, el criterio con 
que han sido trazadas, lejos de acortar las distancias, en muchos caso: 
contribuye a alargarlas. Por ejemplo: desde la ciudad de San- 
tiago a Monte Quemado (pueblo sobre la línea de Metán a Barran- 
.queras) hay apenas 265 kilómetros en línea recta; sin embargo para 


llegar hasta allí, el viajero debía trasladarse hasta Metán, yendo 


por Tucumán y Salta, con un recorrido de casi 700 kilómetros, 


en un viaje de dos días; la apertura de un nuevo camino ha redu- 
cido la distancia a. 459 kilómetros y el tiempo del viaje a poco 


más de medio día, en ómnibus. 

Los caminos tesolverán sin duda alguna los inconvenientes 
señalados y las distancias se irán reduciendo virtualmente; pero 
para ello es menester la modificación del régimen vial argentino, 
“sujeto hoy a un equivocado sistema de financiación. 


Hasta aquí los factores naturales que han lastrado el pro-. 


greso de Santiago. 

Dije anteriormente que, aunque parezca una paradoja, con 
la llegada del ferrocarril se inició el proceso de decadencia econó- 
mica para Santiago. Ello sorprende necesariamente. Si Sarmiento 
hubiera oído estas palabras, me juzgaría un retrógrafo. Sin em- 
bargo, ello es verdad. 

Santiago, después de haberse asentado en la tranquila evolu- 
ción, tranquila y lenta evolución de su existencia agrícola-pastoril- 


ganadera, vivía la etapa inicial de su comercio incipiente cón las 
provincias vecinas, comercio que se desarrollaba por las rutas clá- 
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sicas que los caminos reales habían abierto desde el Alto Perú a 
Buenos Aires, a Santa Fe, a Cuyo. Los bosques no sólo entregaban 
sus maderas laborables, sino que eran aprovechados los productos 
de su fauna y de su flora en cuanto contribuían al sustento de las 
poblaciones vecinas. 

El trazado del primer ferrocarril modificó fundamentalmen- 
te el plan de la economía santiagueña. 

Debo destacar, en primer término, que los ferrocarriles se 
tendieron con un criterio en el que se omitió én absoluto la con- 
templación de los pueblos cuyos destinos aparentemente iban a 
servir. : 

La ruta de Córdoba a Tucumán se había extendido a lo lar- 
go de tres siglos como el eslabón necesario que unía los pueblos 
asentados en las tierras aptas para la subsistencia de las poblacio- 
nes. El ferrocarril, en cambio, desdeñó ese criterio abonado por todas 
las razones que no fueran egoistas; buscó el desierto, cortó las sal1- 
nes, esquivó a Santiago y sólo unos años más tarde le estiró un 
ramal, el primer ramal a través de una zona boscosa. , 

Los ferrocarriles que vinieron después, el de Rosario a Tucu- 
mán (hoy Central Argentino) y posteriormente el ferrocarril Cen- 
tra] Norte Argentino, llamado de fomento, se trazaron de la mis- 
ma manera. Es un lugar común, una perogrullada, aquello de que 
la recta es la vía más corta entre dos puntos; pero los ferrocarriles no 
deben trazarse entre dos puntos distantes, sino a lo largo de todos 
los puntos que median entre aquéllos, sobre todo cuando esos pun- 
tos son pueblos que en años o en siglos de existencia han acredi- 
tado su derecho a subsistir. 

Los ferrocarriles se proyectaron en un escritorio, sobre un 
mapa, y al hacerlo se pensó solamente en la economía y en las 
ganancias. 

El resultado de este método fué que los viejos pueblos san- 
tiagueños y la misma capital, —varias veces centenaria, de la cual 
habían salido todos los fundadores de las ciudades del norte y 
muchas del centro y del oeste de la República— quedaron olvi- 
dados. | 

Santiago del Estero está fuera de la ruta de todos los ferro- 
carriles, que hoy se unen a ella mediante ramales suplementarios: 
y las antiguas poblaciones, Ojo de Agua, Quebrachos, Salavina, Ata= 
misqui, Monogasta Jiménez, Vinará, etapas necesarias del cami- 


no al Perú, E mismo que Robles, Mailín, Matará, Figueroa, en 


otros rumbos, iniciaron su decadencia al margen de las nuevas fo:- 
mas que con el ferrocarril llegaban. 

El ferrocarril atravesó los bosques y demandó. de la selva sus 
maderas para seguir extendiéndose: los durmientes de Santiago pa- 


ra asentar sus rieles, la. leña de Santiago para dar calor a sus cal- 


deras. El bosque apareció entonces como una promesa de trabajo- 


y de fortuna. Así nació como factor preponderante el obraje al 
que debo referirme como una de las causas de la decadencia eco- 


nómica de la provincia. 

La leña y las maderas elaboradas en sus distintas formas (dur- 
mientes, postes y varillas) primero, y el carbón vegetal más tarde, 
alcanzaron rápidamente altas cotizaciones y con ello surgió la ilu- 
sión de los propietarios de aquellos * “tesoros escondidos” 

El trabajo de la selva aparecía fácil: todo se reducía a vol-- 


_tear-el árbol y a cortarlo en trozos o a labrar sus ramas y sus tron- 


cos; no había que esperar los largos meses que van desde la siem- 


bra a la cosecha, pasando por los cuidados del cultivo; no había 


que esperar los largos años que demanda la producción ganadera y 


pastoril. A la ilusión de los que iban a ser patrones, se sumó la de los. 


que habrían de cargar con las tareas. Un afán de fáciles ganancias 


se extendió rápidamente por toda la provincia. 


Los hombres dejaron sus lares, abandonaron al cuidado de 
sus mujeres las viejas sementeras y las majadas y corrieron a en- 
grosar las caravanas que entraban a la selva. Los empujaba la ilu- 
sión del gran jornal; pero el gran pa fué solamente una ilu- 
sión. As 

- Ya hemos visto cual pS sido y es el género de vida del tra- 
bajador en el abra: cuales sus salarios, cual la naturaleza de sus 
tareas. ; 

El ingeniero Carlos Michaud, en su ya citada conferencia. 
al referirse a esta etapa de la economía santiagueña, expresa con. 


palabras precisas, lo que fué de aquel enorme espejismo. 


“Pero bien pronto el desengaño —dice— llamó al poblador 
“a la realidad de las cosas; no solamente fracasó totalmente en su 


“afán de reunir dinero —la organización de la industria no se lo 


“permitió — sino que perdió lo que antes tenía y ahora aprecia 
“* más al verse privado de ello: su independencia económica, in- 
“ evitablemente ligada a su independencia cívica, la tranquilidad 
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“* del hogar tradicional, la familia misma, que hasta .entonces ha- 
** bía sido el núcleo central de su existencia”. 

Bernardo Canal Feijóo ha destacado con exactitud y marca- 
da intención, el nombre que se diera al trabajo en los bosques: 
“La explotación forestal”. Ningún nombre mejor que ése: “Explo- 
tación”; explotación del hombre y de la tierra; y uno y otra fue- 
ron esquilmados. Trabajo irracional el realizado, no respetó los 
árboles jóvenes, no se pensó en el repueble de los bosques milena- 
rios ni tampoco en el aprovechamientc futuro de los campos que 
quedaron llenor de troncos, de raíces, de malezas; la limpieza de 
un campo donde existió un obraje costaba después varias veces 
el valor de la misma tierra. 

Entre tanto, las antiguas actividades económicas de la pro- 
vincia cayeron en el abandono; la agricultura en algunas regiones 
dejó de interesar y en otras se mantuvo poco más o menos que 
estancada, reducida a los cultivos de tipo familiar y en muy peque- 
ños límites; solamente el cultivo de la alfalfa, reclamada para el 
mantenimiento de las grandes tropas de mulas al servicio de los 
obrajes, conservó su importancia. La ganadería en sus tipos de ma- 
yor productividad, el vacuno y las majadas de cabrios y lanares 
decreció rápidamente y si en 1910 el impuesto a la producción agro- 
pecuaria excedía del 50 '% de la renta total de la provincia, en 
1925 -——cuando los obrajes habían empezado a declinar— apenas 
cubría el 10 % de la misma, a pesar de que la rentabilidad local 
no había llegado siquiera a duplicarse, 

Las industrias derivadas corrieron igual o peor suerte: las con- 
diciones propias de una fabricación limitada y en cierto modo in- 
cipiente, no pudieron hacer frente a los productos de importación y 
todas aquellas industrias declinaron, desapareciendo muchas de ellas. 

Pero la era del obraje pasó y recién pudo apreciarse en toda su 
gravedad el daño que de la explotación forestal había derivado pa- 
ra Santiago. 


De la noche a la mañana el trabajador santiagueño se encontró 


desorientado; había aprendido a vivir al día, a vivir mal si se quie- 


re, pero a contar con un jornal que pudiera convertirse apenas ga- 
nado y aun antes de ganado, aunque ello importara en realidad la 
cadena de su propia esclavitud. Y no hallando jornales en su tíe- 
rra, salió a buscarlos en tierras extrañas: así empezó a deambular 
de un rumbo al otro: a Tucumán, a la zafra; a Santa Fe y a Cór- 
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doba, a las cosechas; a La Pampa, a las esquilas; más tarde al Cha- 
«co, a recolectar algodón. El-hombre santiagueño se había desarraí- 
gado y ese desarraigo será por muchos años pesado lastre en la re- 
-«cuperación económica que todos anhelamos. 


Factores políticos 


Entre tanto, aquellos que pudieron evitar el desastre estaban 
«ciegos; por un lado, la ilusión también los había alcanzado; por 
otra parte, el egoísmo de los éxitos fáciles les limitaba la visión. 

A] principio la explotación forestal llevó a las arcas fiscales 
“sumas:que parecían cuantiosas en relación a los recursos anteriores. 


« Ello afianzó la ilusión y los gobernantes creyeron haber encon- 


trado en, este rubro una fuente inagotable, Pero, estabilizada la pro- 
ducción, puede afirmarse que ella no rindió a la Provincia un be- 
neficio financiero que justificara la destrucción de su riqueza fo- 
restal, el agotamiento de su industria agropecuaria y el aniquila- 
“miento de su material humano. 

Con el desarrollo y la multiplicación de los obrajes, fuertes 
intereses se habían creado, intereses políticos principalmente. .Los 
bosques, alejados de los centros de población, pronto se convitr- 
tieron en verdaderos feudos y sus dueños y paiadeses, en cau- 
«dillos dispensadores de servicios electorales, que' cobraban el pre- 
«cio de su más amplia impunidad; así fué como la voluntad del obra- 
_jero se convirtió en la ley. 

El caudillismo arraigado dió como resultado lógico la sub- 
versión de los principios administrativos, la violación de las nor-. 


mas jurídicas y lo que es peor, la indiferencia de las masas rurales 


y el escepticismo de las masas urbanas. 

La Nación contribuye en mucho, es verdad, a aliviar las an: 
«gustias económicas de las provincias pobres; pero lo hace con un 
«criterio de ayuda (casí diríamos de limosna). En cambio, en la so- 
lución de los problemas permanentes, no siempre el criterio se ajus- 
ta a la realidad. 

Esta reflexión es aplicable a la ley nacional de vialidad, san- 


«cionada con un criterio aparentemente equitativo, pero contrapro- 


-—ducente, pues, formado el fondo de la ayuda federal sobre las ba- 
ses del aporte general y distribuído en proporción al consumo de 
«combustible de cada provincia, resulta que las que menos tráfico 
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automotriz tienen por: tener pocos caminos, es decir, las que más. 
necesitan, son las menos beneficiadas. 

No sería completa la enunciación de las causas que han con- 
tribuído a la decadencia de la .economía santiagueña, si no se hi 
ciera mención del latifundio, mal éste que si bien no alcanza las 
proporciones pavorosas de otras provincias, gravita evidentemente: 
como factor de estancamiento. 

Santiago del Estero tiene '14.567.000 hectáreas, de las cuales 
corresponden al dominio fiscal —incluyendo caminos, ríos y. sa- 
linas— 1.386.750 y a propiedad -particular; 13.180.250 hectá- 
reas, de las cuales no puede atribuirse a los pueblos y ciudades sins 
un insignificante porcentaje. 

Y bien, según las estadísticas oficiales al.31 de diciembre de 
1940, esas tierras se hallaban distribuídas en 17.251 propiedades. 
¿Pero, en qué proporciones? Tres millones y medio corresponden 'a 
451. propiedades, mientras ¡nueve millones y medio se integran en 
16.799 fondos, es decir, que el 26,92 Jo delas tierras rurales del 


«dominio privado corresponden al 2,61:% de las propiedades cam-- 


pesinas y digo propiedades y no.propietarios, porque'mientras al - 
gunos latifundios son del tipo de condominios: hereditarios, casos: 
hay en que varios de ellos pertenecen a una misma persona. , 

La pequeña propiedad rural existe solamente en las zonas de 
intenso regadío, principalmente en los departamentos Capital, Ban- 
da, Robles y Silípica, que son,. precisamente, “aquellos: donde se- 
han arraigado las reservas que han de permitir la «reconstrucción 
económica de la provincia. 

Y de esos 13.000.000 de hectáreas — para hacer números re-- 
dondos-— que integran la propiedad: particular rural, solamente 
259.850 hectáreas se hallan: dedicadas a la agrícultura. 


POSIBLES - MA 0 


Señalados los. factores que. a. nuestro juicio had determinada! 
la decadencia económica de Santiago qn Estero, comespónde con- 
templar ahora las posibles soluciones.” 

Un pueblo con tierras abundaniód y propicias, no debe llegar 
nunca al borde de la desesperanza. La tierra, cuna y guardadotra- de- 
todas las potencias, ha de brindarnos nuevamente las fuentes deb 
progreso. Y por ese camino.se Orientan hoy todos los esfuerzos. 
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De las 259.850 bestia cultivadas, corresponden 62. 500 a 
las zonas de 1 Irrigación, distribuidas así: 40.000 sobre el-Rio Dulce, 
20.000. sobre el Salado y 2.500 tributarias de los ríos Horcones y 
Ureña, al Norte de la provincia. Pero las obras destinadas al me- 
jor aprovechamiento de las aguas de estos rios, en construcción-al- 
gunas, otras en proyecto, permitirán «multiplicar extraordinaria- 
mente los cultivos. . 

El Ing. Carlos Michaud, a quien no podemos dejar de men- 
cionar tratando estos «problemas, calcula que una vez terminadas 
esas Obras, que consisten en: el Dique derivador de Los Quiro- 
gas, sobre el Río Dulce; el! dique de Jume Esquina, sobre el Sala- 
do; la red de canales distribuidores, incluyendo la rehabilitación 
de viejos cauces; y la construcción de los embalses de Nueva Espe- 
ranza, Lescanos y Tipiro, la extensión delas tierras aprovechables 
para la agricultura y la ganadería, solamente en las zonas de in- 
fluencia de ambos rios, se. habría elevado a 1.700.000 hectáreas. 


Es necesario, pues, insistir en el empeño de dotar a las tierras 


santiagueñas;del agua necesaria que les permita dar todo:el bene- 
ficio que sen capaces de rendir, empeño que se concreta en dos 
ALAS SE y Lo 1300 WE 


—<onstruir las obras de irrigación señaladas; 
.—obtener la sanción de un régimen jurídico justiciero que 


resuelva los problemas que la interprovincialidad de los 


. ríos ha creado. 


Es necesario también arraigar al hombre a la tierra, haciendo 
que ella sea la fuente de su sustento y la dispensadora de sus satis- 
facciones inmediatas; pero al hombre no se lo arraigará solamente 
con el fruto de la tierra; es menester brindarle la tierra misma. Ha- 
ce falta, en consecuencia, una legislación sabia que tienda a la sub- 
división de los latifundios, al parcelamiento del agro, para que el 
hombre ame al suelo conquistado por su esfuerzo. 

SUELO APTO Y TIERRA PROPIA brindarán al santia- 
gueño la independencia económica y con ella, la recuperación de 
su rica potencialidad espiritual el afianzamiento de la familia y iz 
reconquista de su propia personalidad moral. 

En las raíces de mi pueblo duermen siglos de agricultores y 
- pastores. Ese fué su destino; recobrarlo será su salvación. 
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Seguro Eolo para los Obreros 


El oil de la ona crea infinidad de problemas so-. E 
do y económicos que es necesario abordar con el objeto de en- 
trarles una solución. - Sy eye E. 
- Puede afirmarse que la Meal del Seguro Social ha nacido en 
todos los países “a consecuencia del desarrollo de la gran industria. 
-No podría escapar nuestro país a esta regla y, por eso hoy, cuande 
, gran Industria Argentina es algo más que una promesa, se agita 
se discute el problema del Seguro Social. 
es Desgraciadamente nuestro ambiente es el menos propicio para 
r serenamente este a vá lo curioso. ¿del caso es ¿que pe- 


u illomes! | 
4 El ambiente argentino es ambiente propicio a la idea jubila- 


por consiguiente impermeable a la idea de seguro social. To- 


; 4 
s 
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dos sabemos lo que es una jubilación argentina: trabajar los menos 
años posibles (en el caso de la primitiva forma de la ley 4349 ni 
se especificaba el mínimo de años de servicios ni la edad para el 
retiro), pagar una pequeña cotización y a los 50 años, o a los 55, 
gozar del descanso con un sueldo que se diferencia muy poco del 
que se cobraba durante los últimos años, al llegar al tope de, la 
carrera. 

Este es el esquema de la ley 4349, ya mencionada, ley desti- 


nada a una pequeña minoría, los funcionarios y «empleados del Es- 
tadó: pero, desgraciadamente, esta ley ha servido de modelo :a “todas 


las otras leyes que se han dictado en el país. Así en 1915 se dictó 
la Ley 9653 creando la Caja de ¿Jubilaciones de los Ferroviarios, 
que luego fué organizada por la ley 10.650 que todavía la rige, 
pero que está suspendida en su aplicación, con respecto a las con- 
cesiones de jubilaciones, por Decreto del Poder Ejecutivo, dado el 
estado de descapitalización de la Caja, con motivo del enorme pa- 
sivo que reportaba a ésta jubilar a los ferroviarios con sólo 50 años 
de edad. Es interesante analizar esta ley porque sirve para consta- 
tar como a pesar de la ce OrrAcia no AnS o no quisimos, 
aprovecharla. 

Veamos cuáles son' los resultados de su liberalidad; liberalidad 
que hoy constituye el motivo de justa zozobra para sus confiados 
afiliados. : 

En los últimos tres años anteriores al mencionado Decreto, 
por el que se suspendió la concesión de beneficios de jubilación. 
esta Caja perdió 50 millones de pesos de su capital: es decir, estaba 
descapitalizándose. Ese final fué previsto, cuando aun la Caja no 
había sido organizada, por personas que eran peritos en esta ma- 
tería. El doctor González Galé en su meditada obra “Jubilación y 

Seguro Social” relata que las empresas ferroviarias, al conocer el 
- proyecto de ley, encomendaron a un actuario británico, Sir Joseph 
Burn, un informe. técnico sobre la carga que representaría, respecto 
a los sueldos del personal, la concesión de los beneficios proyecta- 
dos. El informe de Burn daba como prima necesaria para el pago 
de los beneficios, el 32 por ciento de los sueldos, suma que pareció 
exorbitante. Poco después 'el mismo Dr. González Galé llegaba 2 
la conclusión de que necesitarían, para pagar esos beneficios, con- 
tribuciones equivalentes al 20 % de los: sueldos de los afiliados, 
cálculo que fué confirmado por el estudio que hizo el Dr. Daniel 


Rivera, con los datos que arrojó el censo: de los empleados de la 


«Caja: Este último trabajo establecía una carga del 19,84 %, o sea, 
Prácticamente, la misma carga que calculaba el Dr. González Galé. 

A pesar de esto, los defensores del actual régimen de esta ley, 
¡alegan que la situación de la Caja es debida a la enorme deuda que 
tienen las empresas con ella, por concepto del aporte patronal y 
que asciende a la suma de más de 60 millones de pesos. Sin embar- 
go el pago inmediato de esa suma no conseguiría arreglar la situa- 
-ción de la Caja, pues el mal de ésta no es financiero solamente, sino, 
«de régimen económico, y mientras no sea éste modificado, toda ayu- 
da solamente serviría como paliativo para seguir andando un poco 
_más, y quedar luego peor que antes. En efecto, el déficit de la Caja, 
fué en 1939 de 16 millones de pesos, déficit que iba en ritmo as- 
«cendente, de manera que de hacerse efectivo el aporte de las em- 
presas, éste sólo serviría para ser consumido por el déficit de la 
«Caja en poco más de tres años, 

En 1921 fué sancionada la ley. 11.110, por la que se esta- 


blecía la caja de jubilaciones para los empleados de empresas de ser- 
vicios públicos. Esta también jubila con 50 años de edad y 30 de 


«servicios a sus afiliados. La situación financiera de esta institución 
«es parecida a la de su hermana ferroviaria, teniendo, al 31 de di- 
-ciembre último, compromisos cuyo valor actual eran superiores en 
unos 57 millones al capital de la misma. ; 

En 1923 se creó la Caja para los empleados bancarios, orga- 
«nizada luego por la ley 11.575 y que concede el retiro en pareci- 


das condiciones a las leyes anteriormente citadas, es decir con 50 


años de edad y 30 de servicios. 


Las dos últimas cajas establecidas, después del ds da o 
«por la ley 11.289, son las de los periodistas y gráficos y la de los 
marítimos, creadas por leyes 12.581 y 12:512, respectivamente, 
del año 1939. Estas cajas se hallan actualmente en el período de 


formación y todavía no tienen ley orgánica. Como en las anterio- 
res, se ha seguido el sistema de la jubilación, en lugar del de el se- 


«guro social. - 
Puede ser que pS razones para dar a los funcionarios del 


Estado el tratamiento de, preferencia. que la ley 4349 les concede; 


esa es cosa que no entraré a analizar, y que tampoco me propongo 
«en este. momento discutir, pero sí creo que es realmente doloroso 


“ver retirarse a funcionarios públicos, muchas. veces funcionarios de 


> or A A 


104 TORCUATO DI TELLA 


primer orden, en el momento más fecundo de su vida. Limitán- 
dome a mi profesión, veo todos los días ingenieros brillantes, lo 
mejor que nuestro país ha producido, ingenieros que harían honor 
a cualquier centro de cultura mundial, retirarse entre los 50 y 55 
años, en pleno vigor físico e intelectual, cuando podrían rendir co 
mayor eficiencia y dar el fruto de la experiencia adquirida. Y qui- 
siera preguntar a cada uno de ellos, a cada uno de los que se ju-- 
bilan en estas condiciones, aunque sea con grandes sueldos, si real- 
mente están satisfechos; si realmente están gozando de ese famoso- 
descanso que los priva del gran placer que todo hombre tiene, ha-- 
cer algo, producir algo... 


Pero no nos apartemos del tema. 
1 


Para poder situar exactamente el problema, hagamos una pe- 
queña reseña histórica. 


Las primeras tentativas de llevar una ayuda a las personas: 
ancianas o a los inválidos, se manifestaron bajo la forma de asis- 
tencia social. Manifestaciones de caridad pública organizada han 
existido desde la Edad Media y después de múltiples transformacio- 
nes se han cristalizado, en algunos países, en leyes de asistencia social, 
pero éstas no pueden tomarse como" base para ninguna forma de 
protección a las clases trabajadoras. La asistencia social es un re-- 
galo. El seguro social es un derecho que tienen los trabajadores. Co-- 
mo ha sido afirmado —y con bastante propiedad— es una espe- 
cie de salario diferido. Para quitarle cualquier carácter de asisten - 
cia, se exige que en todos los casos los beneficiados paguen una 
parte de las cotizaciones. 


El segundo paso en la búsqueda de una protección, fué la 
constitución de las mutualidades. También aquí hay antecedentes 
que remontan a la Edad Media. En nuestro país ha habido algunas: 
realizaciones muy importantes, especialmente como medio de pro- 
tección contra el riesgo enfermedad. Algunas de estas Sociedades mu- 
tualistas, han alcanzado gran desarrollo, pero el optimismo de sus. 
iniciadores, al establecer beneficios, que con el tiempo fué imposi- 
ble mantener, hace que hoy muchas de estas mutualidades vivan en 
forma deficitaria y que algunas se encuentren en tren de descapita-- 
lización. : . 

Tercer paso, y al parecer definitivo, es el seguro social obliga-- 
torio, que ha vencido completamente la idea del seguro social de- 
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libertad e obuliada que gozó por muchos años del favor de algunos 
países europeos. 

¿Qué es el seguro social obligatorio? 

El Dr. José González Galé dice que es una feliz combinación 
del seguro, la mutualidad y la asistencia; pero en esta combinación 
la asistencia participa sólo en cierto modo. 

- La razón de. que se mencione la asistencia es debida a que e! 
- Estado y los empleadores contribuyen en las cotizaciones, sin be- 
neficio directo. : 

Yo creo que podríamos ampliar este concepto y suprimir to- 
da idea de asistencia en las contribuciones del Estado y empleador. 

La edad productiva del hombre se inicia después del período — 
inevitable de la infancia, y termina antes que llegue la muerte na- 
-tural (si no intervienen accidentes, etc.). Y así como no nos lla- 
ma la atención, ni creemos hacer ninguna caridad al dar educación 
gratuita a todos los niños del país, ¿por qué debemos pensar en que 
es una asistencia contribuir a las pensiones de vejez, invalidez, etc., 
por medio de los impuestos que nos cobrará el Estado? 

- "Tampoco puede caber la idea de asistencia en la contribución 
de los empleadores, y 

Ya he dicho que muchos consideran que la pensión que recibe 
el obrero al llegar al límite de edad establecido, no es más que un 
salario diferido. Es por consiguiente algo que se le debe, un ver- 
dadero derecho a su favor. 

Sin embargo hay algo más que el. análisis del que da, y por 
qué da, y del que recibe, y por qué recibe. ¡El seguro social con- 
_tribuye en forma eficaz a mejorar físicamente las condiciones d2 
vida de las clases trabajadoras y a iejorarlas también, desde el pun- 
to de vista psicológico, dándoles una sensación de seguridad, que 
contribuye enormemente a que su vida sea más agradable, más sa- 
ludable y con mayores aptitudes para la formación de la familia. 

No hay que olvidar que el miedo al futuro, no es sólo una 
característica de las clases asalariadas, y, saliéndonos por un mo- 
mento del tema, hay que comprobar con dolor que con este mie- 
do, sabiamente esgrimido, algunos dirigentes afortunados han podi- 
do cercenar las libertades de grandes pueblos. 

A los asalariados hay que darles una razonable seguridad para 
su vejez. Sólo así podremos contribuir a crear un ambiente de ma- 
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yor justicia social, tan necesario, si es que realmente deseamos :el en” 
grandecimiento de nuestro país, 


Sin embargo, a pesar de estos nobles propósitos, no podemos 
“sacar «el problema del seguro. social de su verdadero cauce. El: pro- 
blema es esencialmente técnico y sólo los técnicos: deberían resol- 
verlo. Es un problema de entradas y salidas, al que hay que en- 
«contrar equilibrio. Nadie se animaría.a instalar el más modesto al- 
macén de barrio sin: hacer un cálculo preventivo de entradas y sa- 
lidas. Pero para las cajas de previsión social, parecería que esta 
simple operación es supérflua. Y cuando los técnicos protestan,,:o 
se les ignora o se les desprecia. Triste destino el de los técnicos de 
todas las especialidades. : 

¿Qué dice el técnico? Dice que si un hombre de 30 años qui- 
“Siera asegurarse una, pensión de vejez de 100 pesos mensuales al 
llegar a los 60 años, deberá pagar una prima: mensual de 9.25 $; 
mientras que si espera hasta los 65 años para comenzar a gozar 
-de esa pensión el walor de.la prima que debe pagar :queda reducido 
2. sólo 4 $ mensuales. Pero si también quisiera cubrir el riesgo de 
invalidez, debería abonar una prima algo más elevada, es decir, 
«de 13,65 pesos, si aspirara al derecho de obtener su pensión de 100 
. pesos mensuales en el momento de invalidarse o a] llegar a los 60 
años de edad, y sólo de 9,80 pesos, si su derecho a percibir la pen- 
sión de vejez comenzara recién a los 65 años de edad. 

Los valores de las cotizaciones aumentan en forma bien sensi- 
ble sí el que se asegura es un hombre de edad ya madura. Así una 
persona de 50 años que recién entrara al. seguro, para tener derecho 
a una pensión inmediata de invalidez o de vejez desde los 60 años. 
de 100 pesos mensuales, debería pagar 78,60 qe como prima 
por mes. ; : 

Pero si en lugar de considerar retiros a 16s 60 años, 'rebajamos 
la edad de su concesión, el valor de la prima aumenta también en 
manera bien marcada. Así, si una persona de 20 años quiere gozar 


«del beneficio de vejez (una pensión de 100 pesos mensuales) a par= 


tir de los 60 años, deberá pagar 11,47 pesos: mensuales, y si qui- 
siera gozar de ese beneficio a los 50. años debería pagar 18,11 pe- 
sos mensuales;' es. decir que el costo de la renta; encarece entre un 
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retito a los 50 añós. y Otro a los 60, comenzando des pago de las 
primas a una misma edad, 20 años, en un 57 9%. 


Son cifras astronómicas y cuando :el actuario las expone, lo 
mejor que puede pasarle es que le digan que és un a y as5: 


-Sin más análisis se sigue adelante... 


Por las cifras expuestas vemos la importancia que tiene la edaa 
ed se fije para iniciar el cobro del seguro vejez; es el punto que yo 
diría neurálgico. 59 una pregunta: ¿Es realmente tan importante 
que se empiece a descansar a los 50 6.55 años, en lugar de a los 60? 
¿No sería mucho más importante hacer que se llegue a] límite de 
edad, 60 ó 65 años, en buen estado físico, antes de empezar a des- 
cansar a los 30 años con salud ad después: de una vida aza- 


O a AS ; : es 


obsta al hombre cubriéndolo en los varios riesgos que 


- «corre —enfermedad, invalidez— protejámoslo en alguna forma de 
la desocupación, que és uno de los más grandes riesgos que ha co- 
_rrido' durante los últimos años, verdadera lacra de la sociedad y 


entonces no encontraremos razón valedera para hacer que el hombre 
interrumpa su actividad productiva antes de los 60 años de edad. 
¿Cuáles son las edades fijadas en las leyes de los demás países? 


Alemania, que inició el seguro social en “Europa: con esa magnífica. 


serie de leyes. de segtito social'contra la enfermedad, en 1883; con- 
tra los accidentes, en 1884, contra la invalidez-vejez, en 1889 y, 


por último, con su código de ao pe de 1911, fija como edad 


de retiro la de 65 años. ' 

- Austria, Bélgica, Gran Bretaña, Luxemburgo y Países Bajos, 
la colocan en los 65' años; Francia; a los-60 años; Rusia, a los 60 
años para los hombres y:55 para las mujeres. 

- Ante estas cifras, muchos hacen la observación de que ellas s2 
refieren a países europeos, donde existen otras condiciones de vida; 


sin embargo; Estados Unidos de Norte América, en su Social Se- 


curity Act. del año 1935, dictada bajo la presidencia del Presi- 


“dente Roosevelt, ha establecido también la edad de 65 años para 
“el retiro, admitiendo bajo la reglamentación de esta ley a leyes es- 
panas que la llevan hasta los 70 años de edad. 


- Hemos" visto las cotizaciones que“ la técnica actuarial requie- 
re para la formación de rentas de invalidez y de vejez a determina- 


“das edades. Pero éstos son sólo una parte de los riesgos que ace- 
“chan 'al asalariado: Chauveau, en su obra “Loi sur les “assurances 
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Sociales'” hace el cálculo de las proporciones de la cotización des- 
tinada a cubrir los diferentes riesgos que el seguro social francés 
prevé en la ley de abril de 1930. El monto de la prima se eleva 
al 10 por ciento del salario del asegurado y se distribuye de la si- 
guiente manera: el 2,82 por ciento de las entradas del obrero va 
como prima del seguro contra la enfermedad; el 0,45 por ciento 
para el seguro de maternidad; el 2 por ciento, para la invalidez, el 
0,20 por ciento para el riesgo muerte; el 3,50 por ciento para el 
de vejez; el 0,10 por ciento para la desocupación y el resto, o sea. 
el 0,93 por ciento para gastos de administración, cargas de familia, 
cargas del período transitorio, etc. 

Vemos así que sobre el total] de las cotizaciones, el riesgo ve- 
jez-invalidez absorbe el 55 por ciento; el de enfermedad el 28,2 por 
ciento. 

Quizá extrañe lo ínfimo de la parte de la cotización destinada. 
a cubrir el riesgo muerte. La explicación de ello está en el hecho de 
que en el derecho francés, no se concede pensión a la viuda por cau- 
sa del fallecimiento de su esposo afiliado al seguro, sino que sola- 
mente se le da un capital, que tiene por fin contribuir a indemn:- 
zar los gastos funerarios, que la muerte del afiliado ocasionó y la 
adaptación de la familia a las nuevas circunstancias de la vida. 

Algunos autores sostienen que el riesgo enfermedad cuesta. 
más que el riesgo vejez. También aquí disminuyendo la edad de 
retiro aumenta el costo del riesgo vejez, pero disminuye el costo del 
riesgo enfermedad. El costo de este seguro puede variar mucho, se-- 
gún los distintos beneficios que acuerde. Puede incluir sólo la asis- 
tencia médica al asegurado, o también la asistencia a la mujer y 
los hijos. A veces incluye un verdadero servicio de medicina preven- 
tiva y casi siempre un subsidio equivalente a una parte del salario. 

Tomando las cifras de Chauveau, que pueden ser bajas, vemos 
que el riesgo enfermedad cuesta poco menos que el riesgo vejez. Aho- 
ra bien, la cobertura del riesgo enfermedad es indispensable, si que- 
remos que el Seguro Social cumpla su verdadera misión de protec- 


ción. He dicho —y lo 'repito— una enfermedad en un hogar obre- 


ro es una verdadera tragedia. 

Es interesante observar «el desarrollo tomado por el seguro: 
enfermedad. En un principio las cajas abonaban sólo una indem- 
nización, desligándose de todo el aspecto médico, pero bien pron= 
to se vió que así no se cumplía toda la función de protección, y how 
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más que indemnizar, lo que se busca es reparar, por medio de ser- 
vicios médicos, quirúrgicos, curas en sanatorios especiales, reeduca- 
ción del individuo cuando ello es posible, etc. 


El] último paso, y el más lógico, es el de ejercer una función 
preventiva. Sólo así se cumple la función social de higiene y pro- 
tección, y que al final viene a redundar en una ventaja para las 
¡Cajas, pues resulta más económico prevenir que curar. La medici- 
na preventiva ha tenido grandes éxitos, especialmente en el campo 
«de las enfermedades bacilosas y en los cardíacos y reumáticos. 


Además no basta ayudar solamente al obrero contra el riesgo 
enfermedad. Se reconoce con facilidad que la enfermedad de la mu- 
jer y de los hijos es un riesgo muy grande —del que debe cubrír- 
seles—, pues sí es grave la situación del obrero enfermo, no lo es 
menos la situación que produce la enfermedad de sus allegados. Sin 
contar que, en el caso de los hijos enfermos, es cuando más se apre- 
«cia el beneficio de las medidas higiénico-sociales. Es por lo tanta 
enorme el campo posible y deseable de la medicina preventiva. 


Continuando con el análisis de los riesgos, tenemos el de la 
“maternidad, que a pesar de su carácter especial, no deja de cons- 
títuir un riesgo para la débil economía de la clase obrera. En el 
país contamos con la Ley de Maternidad — N* 11.933 — que con 
una pequeña contribución de] Estado, de los patrones y de las obre- 
ras y empleadas, asegura a éstas últimas una cantidad de beneficios 
Creo que. debería darse también un subsidio a las mujeres de los 
Obreros, cosa que hace el seguro social. En caso de dictarse la ley 
del Seguro Social, esta Caja de Maternidad debería refundirse con 
la Caja General que aquella ley instituyese. 

En general todos los riesgos que pueden ocurrir al obrero se 
podrían resumir en uno: la pérdida del salario, cualquiera que fuese 
su causa. Sería lógico pues, desde este punto «de vista, incluir el se- - 
-guro desocupación. 

E] fenómeno de la pación: que ha afligido a Europa y 
Estados Unidos durante estos 10 últimos años, es una de las fallas 


de nuestra civilización; es quizás una prueba del desorden de nues- 


tro sistema productivo. Lo más triste es que la única forma que se 


- encuentra actualmente para eliminar la desocupación, es la de crear 


una cantidad enorme de ocupaciones improductivas. Está fuera de 
este lugar analizar las causas del fenómeno. Nos limitaremos a com- 
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probar que existe, y que hay que encontrar medios: de asegurar. 21 
obrero contra este riesgo. 

Se ha criticado — por algunos — que enel proyecto que aus: 
picia la Unión Industrial Argentina no se, haya involucrado. este 
riesgo. Las razones que nos han inducido.a no hacerlo son varias. 
No tenemos en el país datos suficientes ¡para poder calcular con 
cierta aproximación lo que podría costar este riesgo y la falta: de: 
estadística en los riesgos fundamentales crea ya tantos problemas 
a la nueva institución a establecerse, que no és prudente introducir 
este problema de la desocupación, que por otro:lado, no reviste en 
nuestro país una gravedad que pueda constituir un motivo de grave 
preocupación, al menos por ahora. En realidad, la desocupación 
que más se observa, es la que yo llamaría de las medias cucharas, 
gentes que no son ni buenos obreros, ni buenos empleados, ni bue- 
nos profesionales. Evitar que se formen estos ejércitos de desocupa- 
dos es una obra social importante que escapa a nuestro tema, pero 
que deberá encararse, porque esta clase de desocupados sin oficio o: 
que conoce poco y mal un oficio cualquiera, fofman al final un 
conglomerado de inadaptables, que pueden, a llegar a crear, con. el 
tiempo, un serio problema a la sociedad. 


Desde el punto de vista del seguro social, sería. coriveniénte-! 


agregar una pequeña cotización durante el período de: trabajo: del 
obrero, a fin de que durante la época de desocupación éste pueda 
seguir pagando las cotizaciones normales y. evitar así que pierda: 
sus derechos. En el caso del proyecto gue hemos preparado, se ha 
tratado de dar la solución más conveniente a este problema de la: 
desocupación, y en la forma que las circunstancias actuales acon- 
sejan, hasta tanto se tengan más datos sobre este fenómeno en nues= 
tro país. Es así como el artículo 123 del citado proyecto dice: “to- 


do afiliado que se halle en estado de desocupación quedará exen= 
to del aporte y mantendrá sus derechos a los beneficios que esta Ley 


les concede por el período de un año desde que hubiera es de 
aportar al fondo de la Caja por causa de desocupación”. 


... El seguro muerte ha tomado muchas formas. En general tienz 
de a. reparar en algún modo el daño que causa a la familia la des, 
aparición de su jefe, que es también su principal y .muchas veces. 


único sostén. En algunas legislaciones se indemniza a la familia com: 


una suma global que repara los gastos funerarios y, sirve para ayur: 
darla durante el período necesario para que la familia: se readapte 2: 


1 


sión de vejez se establezca a los 55, a los 60 o a los 65 años? 
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la nueva situación. En otros sistemas se otorga una pensión a la fa- 
milia. Los, daños son mayores si el fallecimiento del padre de fa- 
milía ocurre cuando éste es aún joven y deja hijos menores. No se- 
explicaría, pues, el sistema implantado por algunas legislaciones, de 
pagar estas indemnizaciones, o las pensiones, sólo cuando el ase- 
gurado ha cumplido un largo período de permanencia en la Caja. 
El riesgo muerte.debería ser cubierto desde el primer día; sin em- 
bargo::hay que poner algunas restricciones a este principio por ra- 
zones de prudencia. 

El seguro contía el riesgo de invalidez también debe cubrir: 
al obrero desde el primer momento. Este seguro hace que no tenga 
tanta importancia el límite de edad en el riesgo vejez, pues ambos: 
se complementan. Cuando, por cualquier causa, hay una cierta dis- 


_ minución de la capacidad de ganancia, entra inmediatamente en vi-- 


gor el seguro invalidez. 

Vemos pues como'el seguro acompaña al obrero durante las 
distintas etapas; cuando niño lo atiende desde el punto 'de vista 
médico, Luego, durante el período de trabajo, lo cubre contra los: 
riesgos de enfermedad, a él a su mujer y a sus hijos; si sufre un ac= 
cidente o si por cualquier causa disminuye su capacidad de trabajó. 
el seguro invalidez lo cubre igualmente y; en caso' de muerte, la fa- 
milía no quedará desampatada. Si pudiéramos incluír el seguro contra 
la desocupación, tendtíamos un sistema completo de' protección. 
¿Qué importancia puede ya tener que el límite de édad para la pen=- 


A 


¡A 


Sin embargo, dicen algunos, ¡sería tan agradable descansar 1: 
0S 50 años, después de 30 de trabajo! ¿No será posible encontrar 


algún sistema: que:nos permita alcanzar este ideal? * 


Hay una ley elemental en economía política, y es la de que: 
todo trabajo implica una pena. Pero Gide observa con mucha ra= 
zón que el trabajo “irá resultando menos penoso a medida que los: 


hombres sean más ficos y más independientes, porque entonces" el 


trabajo irá perdiendo su carácter de tarea impuesta por la necesidad 
para tomar el' carácter de una “actividad libre. Sin “embargo —agre- 
ga Gide— aun cuando la ley del trabajo cese de ser una fatalidad 
económica, seguirá siendo una ley moral, un deber de solidaridad 


do oa Já No sé si algún día se e Tlegará al alado” de Poe : en la 
sociedad de Fourier el trabajo, en lugar de una pena, será algo 
atractivo... Mientras el trabajo sea considerado una peña es lógico 23 
que se busque la forma de substraerse al mismo. : PU 
Intentemos esbozar los efectos económicos de jubilar a heras E: 

el mundo a los 50 años de edad. : : sele 
Primer resultado: una enorme disminución de la cantidad de Us - 
bienes producidos. El hecho de que el término medio de la vida se ; 
eleve de año en año, trae como consecuencia el fenómeno bien cono- 
cido de lo que se llama una sociedad de viejos. Ap día pay más 
habitantes de las edades superiores a los 50 años. AAA 
El fenómeno puede comprobarse a través del estudio: ci AS 

tivo de los censos periódicos de los países más adelantados. En los 
- Estados Unidos, la población mayor de 50 años, en 1920, 'era alre= 
 dedor de la sexta parte del total; en 1930, ya constituía una quinta 
_. Parte, y, según lo manifestaba el Dr. Constantino McGuire, parece E 
que no menos de una cuarta parte de la población norteamericana > 
“qa estará comprendida en. las edades de :50 años y más qe el censo 
del año 1940. coo ye e. 
y También en la Argentina se ES el proceso dd envejeci- 
Ds miento de la potnts, que aparece con, más. s retardo entre nosQtros, 


querer ganar el dead (perdido, Así, en , 1869 dolo. el 6, 3 por ci 
de la población tenía 50 o más años; en 1895 constituían las : 
sonas comprendidas en esas edades el 8,4 por ciento; en 191: 
9,2 por ciento, y en 1938, según los cálculos sobre * la población 15 
- argentina por edades del Ing. Alejandro Bunge esta proporción ascen= 3 
día al 15.61 por ciento. Haciendo una hipótesis favorable, lle 
en 1988, a casi el 22 por ciento; y con una denia 1 
también en 1988, al 35,33 por ciento. ,] de Sa A 
An «En cualquiera de las dos ins ¿se ve que ebay. un aur 


nblláciones iondriambde que año a año: vrdibmilndicid! e Poll 
destinada a producir y. aumentaría la que únicamente consume. . 
No puede pensarse. en una mejor distribución: de riqueza, si 
empieza a disminuir la cantidad: de riqueza que se produce. 
ya nos hemos curado de ese miedo de la superproducción qu 
tado al mundo durante estos últimos años. A de- Ss 


a 
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ducción cuando la mayoría de los habitantes del planeta no tienen 
—ni de lejos— lo que necesitan, es realmente ridículo, si no fuera 
una realidad trágica! Es ese miedo que nos ha hecho asistir duran- 
te muchos años al espectáculo increíble de las inmensas hogueras de 
café cerca del puerto de Santos, a la destrucción de las cosechas, al 
vino que se tira por las acequias o a la famosa hecatombe de cerdas 
que se hizo en Estados Unidos hace pocos años, para evitar la su- 
perproducción de chanchitos, pero que trajo una escasez enorme de 
carne porcina... La política de la escasez para mantener altos pre- 
cios todavía se sostiene en alguna parte, pero por suerte para la 
humanidad, se ha desprestigiado completamente. Estados Unidos de 
Norteamérica había caído en este temor a la superproducción y 
hoy muchos atribuyen la lentitud en la iniciación del programa 
de rearme a que por muchos años, la única preocupación había sido: 
disminuir producciones. 

Podremos sostener con muchos Argumentos que hay una mala 
distribución de bienes, pero jamás que haya exceso de bienes. ... Dis= 
minuir la edad útil del trabajo, es como disminuir la población del 
país, como disminuir la población productiva, pero manteniendo 


al mismo tiempo la misma población consumidora. ¿Cómo podría- 
mos equilibrar la situación? No habría más remedio que disminuir 
la cantidad de bienes que corresponde a cada uno. Y no es esto 10 


que buscamos. Algunos sostienen que los adelantos de la técnica 
son los que resolverán el problema. No creo que sea práctico guiar- 


se únicamente con las promesas, algunas veces utópicas de los téc- 


nicos. 

Se ha calculado que una JabilidóR criolla costaría un 30 % 
de los salarios o sueldos. Basta dar estas cifras para sentir escalofríos: 
y no creo que valga la pena analizar las consecuencias que sobreven-. 
drían si se pretendiera establecer esta cotización. Sería un enorme 
encarecimiento de todos los bienes para los mismos beneficiados. 


“sín mencionar el desequilibrio que produciría esta fantástica masa 


de dinero drenado todos los días a la producción. Y por otra parte, 
si se pretende seguir dando los beneficios que se han visto hasta el 
presente en el país, sin aumentar los aportes hasta ese porcentaje del 
30 %, la quiebra de las cajas será inevitable. Luego, lo que se im- 
pone es la vuelta hacia la sensatez económica antes de que sea de- 


masiado tarde. 
Posiblemente se me dirá, ¿qué es lo que constituye esa sensa- 
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tez económica? La deduciremos por comparación entre los benefi- 
cios que acuerdan nuestras cajas y aquellos que gozan los afiliados 
de las cajas de seguros de los países europeos y de los Estados 
Unidos. 

Todas esas cajas, como norma, acuerdan mayor variedad de 
beneficios que las nuestras de jubilaciones. Es así como en ninguna 
de ellas se ha descuidado el seguro enfermedad ni el de invalidez, 
ni el de vejez y muerte, y muchas agregan el seguro maternidad, el 
de desocupación y contribuyen al sostenimiento de las cargas de 
familia. Las nuestras con sus, relativamente, enormes presupuestos, 
sólo dan el beneficio de la jubilación por vejez y el retiro por inva- 
lídez en una forma restringida, agregando también las pensiones en 
caso de muerte. Todas las demás prestaciones que forman un buen 
sistema de seguro social, no han sido implantadas todavía por las 
cajas de previsión social. 

El monto de los beneficios responde en Alemania al concepto 
que reviste el seguro social, es decir, liberar a las personas ancianas 
o inválidas de la absoluta necesidad. Es así que, en 1930, el pro- 
medio de la pensión que gozaron los empleados retirados alcanzaba 
.a unos 1000 marcos anuales, unos 600 pesos argentinos en aquella 
época, y los obreros tenían un promedio de 440 marcos anuales, o 
“sea unos 265 pesos argentinos. 

En Inglaterra, los subsidios por causa de vejez, son aún más 
reducidos que los que se conceden en Alemania. Así el promedio 
de pensión anual por vejez, fué en 1930, de unas 25 libras esterli- 
nas, o sea al cambio de 11.45 unos 286 pesos de nuestra moneda, 
y la pensión de invalidez era algo inferior, unas 20 libras aruales, 
es decir, alrededor de 230 pesos argentinos, a ese mismo tipo de 
cambio. : 

Como es frecuente oir entre nosotros que las pensiones que <e 
conceden en Europa son mezquinas, cuando lo que sucede es que 
ellas están de acuerdo con las posibilidades de las cajas, es conve- 
niente mostrar cual es el monto de las que se conceden en los Esta- 
dos Unidos. Ellas son inferiores a nuestras pensiones, a pesar de que 
ningún defensor de las altas jubilaciones criollas sostendrá la mez- 
quindad o la insuficiencia del gran país del norte para atender 1 
sus gastos públicos o privados. El mínimo que la ley acuerda como 
pensión alcanza a 10 dólares mensuales, los que al cambio actual 
dan algo más de 40 pesos argentinos. El máximo, no va mucho 
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más allá de los 50 dólares, o sea poco más de 200 pesos argentinos. - 


Ante estas cifras, que son representativas de lo que ocurre en 
-la mayoría de los países que van a la vanguardia de la civilización, 
-la explicación de los déficits de nuestras cajas es perfectamente com- 
prensible. “Tengamos primero en cuenta, que la formación del 
«capital en nuestro país es mucho más breve, ya que el período de 


Capitalización es 10 y 15 años más corto que en los países euro- 


_peos y en los Estados Unidos. Además, el monto de nuestras jubi- 
laciones es sencillamente mucho más elevado. Así, en 1939, el pro- 


medio mensual de las jubilaciones de la.Caja Ferroviaria era de 


alrededor de 285 pesos; en la Caja de Empresas de Servicios Pú- 
“blicos, era de más o menos unos 185 pesos, y en la de los banca- 


«rios, el promedio superaba los 300 pesos mensuales. Comparemos 


estos guarismos con los promedios anuales que resultan para Ale- 
“mania e Inglaterra y aun para los Estados Unidos y no necesitare- 
“mos explicación alguna para encontrar la causa de la bancarrota 


de las cajas argentinas. 


Acostumbrados hasta ahora, mejor dicho, mal acostumbrados, 
.a estos beneficios que arruinarán a cualquier caja que los adopte, 
-el público argentino no está preparado para volver a la buena senda. 
“Esa será una tarea que requerirá tiempo, pero es de esperar que el 


“buen sentido se impondrá algún día. Será de desear que él fuera 
«conocido antes de que los desaciertos cometidos cuando se redac- 


“taron las actuales leyes de jubilaciones hayan hecho un mayor nú- 
-mero de víctimas entre los que esperan que el actual régimen podrá 
«subsistir por mucho tiempo más, o que crean que el Estado podrá 
“socorrer a las cajas en sus apuros financieros. Asistimos actualmen- 


te al auto-engaño que significa la redacción de artículos legales 


«cuya implantación resulta financieramente imposible. Así, el artícu- 
lo 89 de la Ley 10650 (que prescribe que “cuando los recursos cal- 


.culados no alcanzaran a cubrir el importe total de las jubilaciones 


y pensiones que deben ser satisfechas durante el año con los fondos 
«de la caja, la nación contribuirá con la diferencia”) ha debido que- 
dar sin aplicación a pesar de encontrarse la caja en la situación 
-prevista por dicho artículo. Si la Nación hubiera cargado con el 
déficit de la caja ferroviaria en 1938, hubiera debido pagar 10 
millones de pesos y en 1939, ya sentado el precedente, la suma a 
desembolsar por el Estado hubiera aumentado en un 60 %, es 
«decir, a 16 millones de pesos. En resumidas cuentas, toda la Nación 
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vendría a cargar con gran parte de la financiación de las pensiones 
de un reducido grupo de no más de 16.000 jubilados, lo que sería 
sencillamente injusto y hasta contrario a la esencia de nuestras. 
instituciones republicanas. 


Resumamos: todo el mundo puede tener ideas geniales, pero 
para que estas ideas prosperen y generen movimiento, deben caer 
en terreno propicio. Las ideas no pueden prenderse con alfileres en 
la realidad social. No pretendemos descubrir nada cuando deci- 
mos que el seguro social es lo más necesario para este momento 
de la vida argentina. ¿Por qué no se ha votado esa Ley? No es por 
falta de estudio, ni por falta de antecedentes. El proyecto de Código: 
de Seguro Nacional del ex-diputado Dr. Augusto Bunge, presenta- 
do en 1917, es una obra fundamental, completa, y que estudia el 
problema en todos sus aspectos. Ha pasado casi un cuarto de siglo- 
y todavía no se ha hecho nada. Mientras tanto se han dictado: 
otras leyes, de las llamadas de jubilaciones, para diversos gremios, 
y de todas estas cajas ya se sabe que están en la insolvencia econó-- 
mica y sólo con inyecciones del Estado, se salvan de la insolven-- 
cia material. 

Es imperativo que se haga conciencia pública, la necesidad ab-- 
soluta de cambiar este clima jubilatorio —clima de ilusiones que: 
fracasan— transformándole en un clima serio de realidades positi-- 
vas. Nuestro propósito se reduce sencillamente a una contribución 
sincera a fin de que se forme esta conciencia pública. Es halagadort 
ver que los industriales argentinos con verdadera unanimidad apo- 
yan estas iniciativas de seguros obreros y si alguna observación se 
hace es de que —en el proyecto que auspicia la Unión Industrial 
Argentina— los beneficios que se otorgan son inferiores a los que: 
se desearían. 

Es la influencia del ambiente fácil jubilatorio. . pero no: 
basta que los industriales y obreros y empleados pidan leyes pro- 
tectoras. Es necesario que todo el país nos acompañe, que todo el. 
país reconozca la justicia de lo que pedimos. 


Dictemos alguna vez leyes de acuerdo a los consejos pruden-- 
tes de los técnicos. Preocupémonos de las clases económicas más: 
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débiles —los obreros— si es que no podemos incluir a toda la po- 
blación, que sería lo ideal. No prometamos lo que no podamos 
mantener. Hagamos algo orgánico, luchando contra la miseria. 

Estoy seguro que con un poco de buena voluntad, podría- 
mos eliminar de nuestro país la miseria; la misería que proviene 
de enfermedades, de desocupación, de infortunios o de la vejez. 
Cuando hubiéremos hecho esto, ya sería una gran obra y si toda- 
vía hay gente que quiere que la Argentina se vuelva un país de 
Jauja, bueno, que estos propósitos fantásticos no impidan realizar 
lo más modesto pero seguro. 


Conferencia pronunciada en el Colegio Libre 
de Estudios Superiores el 8 de octubre de 1941 
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HORACIO G. RAVA 


Nació en Santiago del ¡Estero, el 15 de agosto de 1905. Abogado.. 
Profesor de Derecho Comercial en la Universidad de Tucumán. Ha sido 
Concejal, Convencional Constituyente y Fiscal del Estado en su provin- 
cia. Vicepresidente 2% del 111 Congreso de Escritores. Autor de tres li- 
bros de versos: “Astillas”, “Hijo de América” y “Romances sin Ro- 
mance”. 


TORCUATO DI TELLA 


Ingeniero. (Presidente del Directorio de la Siam Di Tella Limitada. 
Secretario de la Unión Industrial Argentina (U.I.A.). Ha viajado recien- 
temente a los EE. UU. con el fin de estudiar los negocios y el intercam- 
bio comercial con el país del Norte. Organizó allí dos congresos que se 
celebrarán el año próximo en nuestro país: una conferencia de indus- 
triales y un congreso interamericano de asociaciones de ingenieros. 


LOS LIBROS 


UNAMUNO Y LA ESPAÑA, DE SU TIEMPO. (Cuadernos de Cultura Es- 
pañola, Bs. Aires, 1943). 


Fervor entrañable corre por estas páginas de doble evocación. Una. 
vez más, la hiedra trepadora del medio ambiente rodeando el labrado 
torso del árbol gigantesco: Unamuno y la España de su tiempo, y desde 
América, la morena doncella encendida con colores de trópico, un es- 
pañol en exilio, uno más, Jacinto Grau, las ¡pupilas turbias de caudalo- 

sos recuerdos, evocando la patria ty el hombre. Unamuno: nombre alto,. 
- nombre que para ser pronunciado precisa del beso ceñido de los labios 
en el cerrado cáliz de la u: Unamuno. 

Para quienes nos hemos acercado al dulce y áspero A 
llano” del largo monólogo, del oscuro y continuo ardimiento, del ince- 
sante interrogar sin respuesta, toda obra que nos lo devuelve un poco, 
cuenta desde ya con la tibieza de nuestra mano tendida. En esta mano, 
. el pequeño y nutrido libro de Jacinto Grau, rosa centifolia por el per- 
fume, encontró un cálido sostén de muchos días. Con él fuimos por los 
viejos caminos del pasado escuchando aquellas largas lecturas, y aque- 
lla perpetua noche de estrellas de sus conversaciones. ¡La “emoción to- 
tal humana”, que Unamuno fué para Grau, halla un vivo presente de gra- 
titud en la lisura llena de lucientes sorpresas de estas páginas. 

Todo desfila aquí como por delante de un lavado espejo: la vio- 
lencia de su yo intacto a través de un largo camino de cultura clásica, 
su ardiente fundición con la obra propia, hija que alarga la vida de sw 
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padre ya para siempre, y la doble fundición total de hombre y obra con 
España; la trágica coincidencia de no poder ablandar las aristas de sus 
dolores con el misticismo, él, que tenía naturaleza de místico; su arisca 
originalidad, innata, no fabricada; la variedad de su obra una, su estilo 
“pedregoso” y de elarísimo vigor. Todo pasa y se va quedando en el 
recuerdo encariñado de quien lo lee. Su rostro peculiar, —¿acaso no 
Tué el buho el ave que el mejicano González Martínez oponía como sím- 
bolo de la vida profunda, al blanco cisne modernista?—, su traje sen- 
cillo y oscuro, tan diversamente juzgado, —como sus cartas—, por el 


- artículo viscoso, escurridizo y reptilíneo, que Melchor Almagro de San 


Martín publicó días pasados en uno de nuestros diarios. 

Y luego, «la razón de su inquerida soledad, que tuvo que ser así, 
porque fué soledad de tiempo, soledad de Unamuno en una gris etapa 
de España. Lo dice Grau «con acuosa tristeza: “Unamuno estaba forzo- 


- Ssamente confinado en sí mismo, en su destino”. Y ese destino, además, 


por la calidad de esencia que lo informaba, no pudo ser sino lo que fué: 
el de la mínima minoría de los especulativos, de “los. que tienen sed 
de eternidad y apetito de Dios”. Y uniéndose a todo eso, la fuerza de la 
nativa tierra nutricia, atravesada por húmedas napas de Castilla y Vas- 
conia. , 

¡Qué difícil es decir tanto en tan pocas páginas! ¡Cuán escasa ex- 


tensión para tanta vertical hondura! Jacinto Grau hiende su raíz de 


sombra y sentimos muy adentro, más allá de los ojos que miran, “la 


agonía y la contraagonía””. Un volver a navegar por las inquietas aguas 


“Del sentimiento trágico de la vida”, dolor de la no perduración, que 
no se resigna, principio y fin de Unamuno. 
La obra de Unamuno, analizada por Jacinto Grau con limpieza y 


rapidez de acero, vuelve a refirmarnos en su verdad más alta, en la 


que todo lo que Unamuno escribe, es un regreso del viaje a través de sí 
mismo, y podría caracterizarse, como ya lo dijo Pedro Salinas en.su 


“Literatura Española Siglo XX”, con aquel ¡Adentro! que opuso al de- 


rramado Modernismo. 
¡Y cómo nos duele la España de Unamuno! ¡Cómo se aprieta Ja- 
cinto Grau el corazón con la mano izquierda, en tanto que con la de- 


recha dibuja el desolado cuadro pétreo de su patria, en marcha hacia 
la disgregación mortal! : 


Por aquí y por allí, entre los carcomidos telones de utilería, asoma 


el trágico negro de las pupilas de Unamuno, y la buena mano de cí- 


clope amigo de Pérez Galdós, y tras los mares huidizos, Cuba libre, ¡ay, 


sin José Martí! y el regio pie de los Borbones clavado bajo el solio. 


¡La España de su tiempo! Aunque este nombre sólo está escrito 


al frente de un capítulo, la sustancia, el ambiente lleno de vivencias de 


la península en su hora dolorosa, corre por todo este pequeño libro, 
mar salobre entre islas de coral. ¡Por eso, no es posible considerarlos 
aparte, España rodea como un cósmico cielo derramado, la soledad de 
Unamuno, el pensamiento de Grau. 
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Jacinto Grau ha llénado de luz los huecos de su espeso monólogo, 
y en el aire ya vienen vibrando las respuestas: .agucemos el oído para 
escucharlas: España es España, y Unamuno no volverá, porque nunca 


se ha marchado. 
María Hortensia Lacau. 


LAS REVISTAS 


NOSOTROS, Abril, Junio. 1943. z 

Nos llega la nueva entrega de “Nosotros”, dedicada íntegramente 
en esta oportunidad a evocar la memoria de Alfredo A. Bianchi, su 
fundador, cuya desaparición provocara tan hondo pesar en los círculos 
literarios y artísticos de la República 'y-del extranjero. Numerosos es- 
critores, entre los que se cuentan no pocos de los que él descubriera o 
alentara en sus pasos iniciales, aportan su conmovido testimonio de 
cuánto significó Bianchi para nuestra cultura y cuánto se ha perdido 
con su muerte. “Si algún día se buscara entre los hombres argentinos 
áe letras — dice. Pereira Rodríguez, escritor uruguayo — uno en .quien 
pudieran conciliarse, en unidad impar, la lealtad en la amistad, la bon- 
dad en el compañerismo, la cordialidad en el afecto y la alegría por 
el triunfo de los otros, tengo la firme convicción de que nadie podría 
ofrecer otro nombre para ejemplificarlo que el de nuestro llorado ami- 
go Alfredo A: Bianchi”. 

Nada más justo. 

Pp, P. 


NUMERO EXTRAORDINARIO DE LA “REVISTA DE ECONOMIA 
ARGENTINA. 


Conmemorando los 25 años pasados desde su fundación, la “Re- 
vista de Economía Argentina”, ha publicado un voluminoso número ex- 
traordinario. A 

Este número, preparado bajo la dirección de su fundador, el Ing. 
Alejandro E. Bunge, recientemente fallecido, contiene los dos trabajos 
póstumos del citado economista y sociólogo, titulados “Valor de la 
producción nacional en los últimos 33 años (1910 a 1942) y “Prospe- 
ridad argentina y perspectivas”. Colaboraron además importantes fir- 
mas del país y del extranjero, entre las que citamos las de Constantine 
E. McGuire, Martín Gil, Juan F. Cafferata, Atilio Dell'Oro Maini, Lucio 
M. Moreno Quintana, Ernesto Aguirre, Guillermo Kraft, Antonio Berge- 
rón, José González Galé, Enrique Gil; Juan José Guaresti (2.), Paul 


Chaussette, Carlos Moyano Llerena, Carlos Luzzetti, César H. Belaunde 


y Federico G. Schindler. 
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La Sección resúmenes estadísticos y su expresión gráfica, está de- 
dicada al análisis del área sembrada en la Argentina clasificada por 
cultivos y al de la producción de los principales productos agrícolas, ga- 
naderos, minerales, forestales, pesca, electricidad y edificación, con un 
total de 94 series y 36 diagramas, con cifras que abarcan desde el año 
1900 al presente. : 


LA BIBLIOTECA DEL COLEGIO 


LIBROS QUB HAN INGRESADO ULTIMAMENTE 


“TRISTANA”, de Benito Pérez Galdós. Edit. Losada. 157 págs. 

“VIDA Y OBRA DE GALDOS”, de Joaquín Casalduero. Edit Losada. 
181 págs. 

“ABEL MARTIN - Canciodero de Juan de Mairena - Prosas varias”, 
de Antonio Machado. Edit. Losada. 156: págs. 

“LA FILOSOFTA DEL QUIJOTE”, de David Rubio. Edit. Losada. 181 
páginas. 

“VIDA Y SACRIFICIO DE COMPANYS”, de Angel Ossorio. Edit. L0- 
sada. 281 págs. 
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